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COMO nada hay mas ¿propósito para animar a los 
fielesálapenitencia,al ejercicio de las buenas obras 
y á la reforma de las costumbres queel temor de ios 
juicios de Dios; la Iglesia siempre atenta al bien 
de sus hijos les hace en el Evangelio de este día 
una pintura viva y espantosa del último juicio que 
Dios debe hacer al fin del mundo; pero al mismo 
tiempo templa este temor con el retrato que nos 
representa en la Epístola del buen Pastor , estra-
ordinariamente solicitó de sus-ovejas, y que nada 
deja de hacer para impedir que perezcan, bi el 
Evangelio inspira un santo temor, la Epístola rea-
nima la confianza, y el uno y la otra sirven mara-
villosamente para estimular á que se principie con 
ánimo y alegría la penosa car rera de la penitencia. 
Esto es lo que la Iglesia parece proponerse en 



esta pr imera semana. El temor sin la confianza 
conduce á la desesperación, y la confianza sin el 
temor inspira la presunción. 

La Misa comienza por aquellas hermosas pala-
bras del salmo 122: como los ojos de los siervos 
están fijos en las manos de su Señor, cuando espe-
ran en el socorro de sus necesidades; asi nuestros 
ojos están puestos en el Señor nuestro Dios, hasta 
que se designe tener lástima de nosotros. 

La Epístola de la Misa de este dia está tomada 
del capítulo 34 de Ecequiel, en donde habiendo el 
profeta declamado vivamente contra los malos pas-
tares de Israel, promete un pastor único de parte 
del Señor, que irá á buscar sus ovejas y las asis-
t irá asi como el pastor visita á su rebaño escarria-
do, y sacará las ovejas del lugar donde han salido 
descarriadas en el dia de nublado y de oscuridad: 
recogiéndolas las apacentará en los montes de Is-
rael , en pastos muy fértiles, donde reposarán en-
tre las yerbas verdes. Por estas espresiones se ve, 
que quien habla es el mismo Salvador soberano 
pastor de nuestras almas, buscando las perdidas, 
curando las heridas, y fortaleciendo las débiles. 
¡Gran consuelo para escitar el amor y la confian-
za en este Divino pastor! 

Por el Evangelio se dice, que habiendo ido el 
Salvador al templo, instruyó al pueblo haciendo 
una viva pintura del juicio final. En aquel gran 
dia les decia, el que ahora no aparece mas que 
Hijo del Hombre será reconocido Hijo de Dios, por 
que vendrá con todo el resplandor de su gloria, 
acompañado de sus ángeles. Se sentará sobre el 

trono de su Majestad, y todos los pueb los^ i la 
tierra comparecerán delante de él como delante de 
su rey y de su juez. ¡Qué diferencia buen Dios 
entre Jesucristo naciendo en un establo y murien-
do en una c ruz , y Jesucristo revestido de gloria, 
acompañado de todos los ángeles, sentado sobre 
una nube resplandeciente que le sirve de trono, 
viendo á todos los hombres á sus pies, que espe-
ran su decisión sobre su eterna suerte! En la p n -
mera venida ha tomado la cualidad de Salvador, 
ñero en la segunda tomará la cualidad de Juez, bi 
la justicia humana inspira tanto pavor , ¿qué no 
deberá temerse de la Justicia D m n a ? 

Se cree que el valle de Josafát ha de ser el tea-
tro de esta terrible escena. ¿Qué gozo para aque-
llos que ocupen su derecha? pero ¡qué dolor y des-
esperación para los que separe á la izquierda! 
;Quién no se estremece á la idea de esta eternidad 
infeliz? Sin embargo, se espone uno á ella á todas 
horas por el interés mas ligero, por un falso pla-
cer de un momento, por la satisfacción mas pe-
queña. 

La oracion de la Misa es como sigue. 

Convertidnos, ó Dios Salvador nuestro, y para 
que el ayuno de Cuaresma nos sea provechoso, 
ilustrad nuestras almas con celestiales instruccio-
nes. Por nuestro Señor, etc. 



La Epístola es tomada del capítulo 34 del profeta 
Ecequiel. 

Hé aquí lo que dice el Señor nuestro Dios: Yo 
mismo vendré á buscar mis ovejas y las visitaré. 
Como el pastor reconoce su rebaño en el dia en 
que se halla en medio de sus ovejas que fueron 
descarriadas, así reconoceré yo mis ovejas, y las 
l ibraré de todos los lugares por donde anduvieron 
dispersas el dia de nublado y de la oscuridad. 
Y las sacará de entre los pueblos, y las juntaré 
de diversas t i e r r a s , y las meteré en su propia 
t ie r ra , y las apacentaré en los montes de Israel 
por las riberas y en los lugares mas sosegados del 
contorno. En muy abundantes pastos las apacen-
taré y en los altos montes de Israel será su maja-
da. Allí dormirán sobre la yerba verde, y en pas-
tos pingües serán apacentadas sobre los montes 
de Israel. Yo apacentaré mis ovejas, y yo las haré 
tener majada, dice el Señor Dios. Las perdidas 
yo las buscaré: las desechas yo las volveré á t raer: 
las perniquebradas yo las l igaré: las enfermas yo 
las fortaleceré: las gruesas y robustas yo las guar-
daré ; y las apacentaré según la justicia, dice el 
Señor omnipotente. 

REFLEXIONES. 

No es posible hacerse un retrato mas perlecto 
de Jesucristo que es el único Pastor bueno que 
hace el profeta tomándose los mayores cuidados 
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m r a volver las o v e j a s descarriadas Los escesos de 

f h r de la misericordia del Señor y estar sordo a 
su voz. 

El Evangelio es del cap. 25 de S. Mateo. 

Fn iaue l tiempo dijo Jesús á sus discípulos: 

<\r su eloria: y serán congregadas delante de ei 10 

creaciondeT mundo Porque tuve hambre y me 
disteis de comer: tuve sed, y me disteis de beber 
?uve necesidad de hospedaje, y 
n u d o e s t u v e , y m e v e s n s t e i s . e n f ó r n o y m e v m 
tásteis- estuve en la cárcel, y unisteis a ™rme. 
Réspoñderánle entonces los justos, d i c i e n ^ e -
finr ;cuándo te vimos hambriento, y te alimenia 
mos ? ^sediento y te dimos de beber? ¿ó cuándo e 
^ m o s necesitaio de 
desnudo, y te vestimos? ¿o cuando te u m o s eniei 
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mo ó en la cárcel , y fuimos á verte? Y respondien-
do el rey , les dirá: en verdad os digo, que cuantas 
veces hicisteis esto á uno de estos hermanos mios 
pequeñitos, á mí lo hicisteis. Entonces dirá tam-
bién á los que están á la sinietra; apartaos de mí, 
malditos, al fuego eterno que está aparejado para 
el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no 
m(! disteis de comer: tuve sed , y no me disteis de 
beber: necesitado estuve de hospedaje, y no me re-
cojísteis: desnudo estuve, y no me vestísteis: enfer-
mo y en la cárcel, y no me visitásteis. Responde-
ránle ellos también entonces, y dirán: Señor, ¿cuán-
do te vimos hambriento , ó sediento , ó necesitado 
de hospedaje, ó desnudo, ó enfermo, ó en la cár-
cel , y no te asistimos? Mas él les responderá , di-
ciendo: en verdad os digo que cuantas veces dejás-
teis de hacer esto á uno de estos pequeñitos , á mi 
lo dejásteis de hacer. E irán estos al tormento eter-
no ; mas los justos á la bienaventuranza eterna. 

MEDITACION. 

Bel juicio universal. 

Considera que no es lo que precederá inme-
diatamente al juicio último lo que la hace espan-
toso y temible. La caida de las estrellas, los eclip-
ses de la la luna y del sol, el incendio general que 
abrasará toda la t ierra , la confusion de todos los 
elementos, que reducirá al mundo á un nuevo 
caso, todos estos fenómenos prodigiosos, estas rui-
dosas señales que sorprenderán á toda la natura-

leza, no será lo mas espantoso; solo inspirará so-
bresalto. no el sentimiento y la confusion. Lo que 
hace al juicio último, tan horroroso y an t e ó le 
es el juicio mismo; exámen rigoroso de todos los 
pecados de la vida, manifestación de las concien-
cias, sin que puedan sustraerse de conocimiento 
ni de la vista de todo el universo, la menor falta • 
la mas ligera circunstancia, el motivo mas útil la 
menor imperfección. ¡Qué confusion! ¡qué w -
süenza' ¿quién se hallará con valor para sostener 
tan terrible examen? Mientras vivimos solo tene-
mos una idea imperfecta del pecado y su maligni-
dad v e n el juicio final el ingénio mas limitado 
formará una ¿erfecta idea de toda la iniquidad de 
cada pecado. Cuando los ángeles « a c á r a l e entre 
los mortales á los predestinados par ^ P « n e r l o s * 
la derecha del Soberano Juez; al paso que serán 
puestos á su izquierda las víctimas infelices para 
ser condenadas al fuego e terno, ¿qué consuelo 
para el que sea puesto á la derecha? ¡ y q f deses-
peración ser comprendidos con los réprobos Re-
S e n t é m o n o s , si es posible, lo que producirá en 
el alma la sentencia definitiva de este espantoso 
m i d o ¡Oh Dios! ¿creen esta espantosa verdad los 
J
que os ofenden? Judgadme Señor ahora castigad-
me con todo el rigor que qu.siere.s sed para mi 
ahora un Juez severo, para que en el ultimo día 
no seáis si no mi Salvador. 

JACULATORIAS. 

i Ah Señor, no permitáis que sea confundido con 
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los reprobados en aquel dia terrible. (Psalm,. 25.) 
Señor, castigadme en esta vida y no reserveis 

mi castigo para eldiade vuestra cólera. {Psalm. 6.) 

PROPÓSITOS. 

Es admirable que se crea una verdad tan terr i -
ble como la del último juicio, y que se viva como 
viven la mayor parte de los fieles. Los santos no 
perdian jamás de vista este dia terrible. S. Geró-
nimo asegura que le parecia oir dia y noche el so-
nido de aquellas trompetas que harán salir de sus 
sepulcros á todos los muer tos , para presentarse 
al Soberano Juez y oir el decreto de su destino 
eterno. Piensa tú continuamente en aquel dia y no 
tendrás lectura mas útil. Repite á menudo con el 
Apóstol: juzguémonos aquí sin misericordia á fin 
de esperimentar la divina misericordia en el dia 
del último juicio. 

MARTES, N U M E R O DE C 1 M E S M L 

H I L F E I Ü Epístola, que es i la fé v á la peniten-

I S S I Á S S S I 

l a Noaes menos interesante la instrucción que nos 
ofrece E v a n g e l i o , Luego que entro Jesu en Je-
rusa len , se conmovió la ciudad, y el pueblo aeu. . 



este es Jesús el profeta de Nazaret en Galilea, y 
dirigiéndose al templo, encontró en él un especie 
de mercado, donde se vendía y se compraba sin 
escrúpulo. Viendo el Hijo de Dios este comercio 
indigno, se armó de celo y arrojó á todos aquellos 
mercaderes de iniquidad que profanaban el tem-
plo santo diciéndoles: Está escrito: mi casa será 
llamada casa de oracion, casa por consiguiente de 
liberalidad y de gracia; y vosotros habéis hecho 
de ella una cueva de ladrones donde robáis á Dios 
los homenajes que espera de vuestro reconoci-
miento ; al prójimo la edificación que espera de 
vuestra piedad; á vosotros mismos los socorros 
que debeis á vuestra alma. 

El Salvador nos manifiesta enormidad del de-
lito en haber violado la casa del Señor, y se le ve 
salir de su carácter de mansedumbre desplegando 
su celo contra aquellos que traficaban en ella. 
¿Cuántas profanaciones se hacen en el dia en el 
santo templo sin temor de que el Salvador alcé el 
azote de su justicia? Los milagros que despues 
hizo el Señor en el templo sirvieron de irritación 
á los sacerdotes y escribas, y abandonándoles Je -
sucristo sale de la ciudad. ¡Ejemplo terrible del 
espantoso castigo que Dios puede descargar sobre 
un alma indócil! 

La oracion de la Misa es como sigue. 

Mirad, Señor, á vuestros siervos y haced que 
nuestra alma que se castiga por la maceracion de 

la carne brille delante .le vos por la pureza de sus 
deseos. Por nuestro Señor, etc. 

La Epístola es del capitulo 55 de la profecía de 
Isaías. 

En aquellosdiashablóel profeta Isaías diciendo: 
Buscad al Señor mientras se le puede fa l la r : llamad-
le en tanto que está cerca. Abandone el impío su 
camino, y el hombre inicuo sus pensamientos y 
vuélvase al Señor, y se apiadará de el y al Dios 
nuestro que es liberalismo para perdonar. Porque 
mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 
ni vuestros caminos mis caminos, dice el benor 
Porque así como los cielos son mas altos que la 
t i e r ra , así son mas altos m.s caminos que vuestros 
caminos , y mis pensamientos que vuestros pensa-
miTntos. Y como del Cielo baja la 1 luvia y la nieve 
y no vuelve otra vez allá, mas harta la j ier ra j a 
fecunda y la hace producir para que de 
al que siembra , y pan al que come; asi será mi pa-
labra que sale de mi boca. No volverá á mi \acia , 
mas hará todo lo que yo quiero, y será Prospera-
da en aquellos á quien yo la envíe, dice el benor 
omnipotente. 

REFLEXIONES. 

Muy poca impresión hacen en nuestros cora-
zones las máximas del Evangelio, sin llegar á pe-
netrarnos de las mas terribles verdades de la re-
ligión. En lugar de hacerse elogio de la modestia 



cristiana solo se alaban las diversiones mundanas. 
Mis pensamientos, dice el Señor, no son como los 
vuestros ni vuestros caminos como los mios. Si 
hay oposicion entre las máximas de Dios y las 
nuestras uno de los dos ye r ra . ¿Quién se engana? 
¡Buen Dios! ¡qué irracionales son los hombres 
cuando se trata de su verdadero bien! ¡qué lamen-
table es su ceguera! 

El Evangelio es del cap. 21 de S. Mateo. 

E n aquel tiempo: Habiendo entrado Jesús en 
Jerusalen, se conmovió toda la ciudad diciendo: 
;Quién es este? A los que la multitud respondía: 
Este eá Jesús el profeta de Nazareth de Galilea. Y 
entró Jesús en el templo de Dios, y echo fuera á 
todos los que vendían y compraban en el temp o, 
y derribó las mesas de los cambiadores, y las sillas 
de los que vendían palomas. Y les dijo: Escrito es-
tá" Mi casa será llamada casa de oracion: mas vo-
sotros la habéis hecho cueva de ladrones. Entonces 
se llegaron á él ciegos y cojos en el templo y los sa-
nó. Mas los príncipes de los sacerdotes y los escri-
bas , viendo las maravillas que liabia hecho, y á los 
muchachos que á gritos decian en el templo: llosa-
na al Hijo de David, se indignaron, y le dijeron: 
;Oyes lo que dicen estos? Dijoles Jesús: Si ¿INunca 
habéis leido aquellas palabras: de la boca de ios 
niños y de los que maman sacaste alabanza per -
fecta? Y dejándolos, se salió fuera de la ciu-
dad á Bethsnia , y allí hizo morada. 

DE C01.RES5IA. 

MEDITACION. 

Del respeto debido á las iglesias. 

Considera que nuestras iglesias son la cara de 
T)ios vivo el santuario de la divinidad, el templo 
augus t J donde reside, no el Arca del Testamento 
¡ too la divina Eucarist ía, de la cual el Arca era 
2 una figura débil: son las glesias el lugar mas 
santo que puede haber sobre la t ierra , por la pre-
sencia real de Jesucristo que reside en ellas por 
el divino sacrificio que allí se ofrece, y por la elec-
c on especial que Dios ha hecho de ellas para es-
cuchar allí nuestros votos y recibir nuesti-o culto 
En las iglesias se halla reunida toda la santidad 
del estado de Belen, del Calvario y del sepulcro 
de Jesucristo. ¡Con qué respeto debere entrar en 
tan santo lugar! ¡qué trasporte deberé sentir en 
¿1 y qué sentimientos deberé espenmentar á la 
presencia del mismo Dios adorado de innumerables 
ángeles, arcángeles y serafines á cuya sola vista se 
estremecen los demonios! Causa admiración como 
los cristianos se atreven á profanar el templo con 
tanta insolencia. ¡Qué impiedad! ¡ Qué abomina-
ción ! No puede presentarse un delito menos dig-
no de perdón entre los cristianos. ¿ Que delito es 
no estar sin respeto en el palacio de un princi-
pe ? ¡ Con qué descaro , con qué inmodestia é in-
solencia y con qué vanidad se entra en las iglesias! 
¡Qué escándalos , qué irreverencias y que menos-
precios se hace de la adorable presencia de Jesu-

TOMO I I . 1 
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cristo. Conozco, Señor , que estáis justamente ir-
ritado por las irreverencias que se cometen en el 
lugar santo: conozco mi cu lpa , mas con vuestra 
gracia espero os moverá á perder el respeto con 
que desde hoy en adelante frecuentaré las iglesias. 

JACOLATORUS. 

Yo comprendo, Señor , con qué respeto tan 
profundo debe uno presentarse en vuestro templo 
y con qué piedad debe estarse en el lugar san -
to . (Psalm. 92.) , , t l 

Conozco, ó Dios mío , cuán terrible es este lu-
g a r ; aqui está la Casa de Dios y la puerta del 
Cielo. {Genes. 28 . ) 

PROPOSITOS. 

No hagas infructuosas tus oraciones por falta 
de respeto en el sitio destinado, y donde Dios 
quiere le hagas presente tus necesidades. Estar 
s iempre con una postura decente, y cual conviene 
estar á la presencia de Jesucristo inspirando á tus 
luios y domésticos este religioso respeto. Jamás 
estés en la Iglesia, que no pienses estás en la casa 
de Dios, y sea tu modestia la prueba de tu fé, tu 
religión y tu piedad. 

SE llama también este dia feria cuarta de las 
cuatro témporas , en el cual asi como en todos los 
miércoles de las cuatro témporas del ano, se leen 

d ° S E n las°deS'hoy se nos presentan dos figuras del 
ayuno que hizo Jesucristo en el desierto despues 
de su bautismo, y que la Iglesia instituyo la Cua-
resma para honrar aquella cuarentena misteriosa 
del Salvador. . 

En la pr imera Epístola se manifiesta que ha-
biendo recibido órden Moisés de subir solo segun-
da vez al alto del monte Sinai para recibir la ley 
y los mandamientos que había Dios grabado en 
dos tablas de piedra , luego que hubo Negado que-
dó por seis dias envuelto en una nube resplande-
ciente , donde residía la gloria del Señor. Perma-
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necio allí cuarenta días y cuarenta noches, sin 
comer ni beber , en íntimas comunicaciones con 
Dios, que le hizo de un simple pastor tan santo y 
esclarecido legislador. En el ayuno y la oracion 
es donde Dios comunica al alma. 

En la segunda Epístola se lee que el profeta 
Elias, aterrado con las amenazas de Jezabel, rei-
na de Israel, que habia hecho mor i r los cuatro-
cientos cincuenta profetas de Baa l , huyó á las es-
tremidades de Judea, y despidiendo á su criado, 
se retiró al desierto de la Arabia Petrea. 

Abandonado á la tristeza por los pecados que 
se cometían, esclamó: Señor, sacad mi alma de 
mi cuerpo; pues yo no soy mejor que mis padres. 
En tal conflicto, tendido en t ierra se durmió, y 
despertándole un ángel dándole una palmada, le 
dijo: levántate y come. Despertó El ias , y vió jun-
to así un pan ó torta cocida del ajo de la ceniza, y 
un vaso de agua, y despues de haber comido y 
bebido, volvió á dormirse. El ángel le despertó 
segunda vez, y le dijo: levántate y come por que 
tienes que hacer un viaje largo. Sintiéndose en-
tonces Elias con grandes fuerzas , caminó cuaren-
ta dias y cuarenta noches sin tomar alimento y 
llegó al monte Sinaí ú Oscel, sostenido por la vir-
tud milagrosa del pan que el ángel le habia lleva-
do. En este pan milagroso reconocen todos los 
Santos Padres y los intérpretes la figura de la Euca-
ristía. 

No está menos lleno de instrucción y de mara-
villas el Evangelio de este dia que está tomado del 
capítulo 12 de San Mateo. 

DE CUARESMA. 

la oración de la misa es como sigue. 

Te rogamos , Señor , q u e o i g a s b e n i g n o n u e s -
tras oraciones V que estiendas el brazo de tu ma-
S u ^ m f b r J r S o s de todo lo que nos puede 
dañar. Por nuestro Señor , etc. 

La primera Epístola es tomada del libro del Exo-
do cap. 24. 

En aquellos dias dijo el Señor á Moisés: Sube 
á lo alto de la montaña , donde yo estoy , y « F J r 

da all í , y te daré unas tablas de piedra , y la ley y 
mandamientos que be escri to, para que los en e 
íipsá los hiios de Israel. Levantáronse Moisés y 
Josué, su minis t ro , y subiendo M o i ® é s 

de Dios, dijo á los ancianos: Esperad aquí hasta 
aue volvamos á vosotros. Teneis á Aaron y a Hur 
S ¡ vosotros: si se suscitáre alguna contiend 
acudid á ellos. Y habiendo subido Moisés cubrió 
una nube el monte , y reposo la g l o m del Senor 
«nhrp el Sinaí . cubriéndole con la nube por seis 
d as y al s é t o o dia llamó á Moisés 
Se la oscuridad. Apareció la 
mo fuego ardiendo sobre la cima del monte M » 
ta de los hijos de Israel. Y entrando Moisés en 
medio de la niebla , subió al monte : y estuvo ani 
cuarenta dias y cuarenta noches. 



La segunda Epístola es tomada del tercer libro de 
los Reyes cap. 19. 

En aquellos dias llegó Elias á Bersabee de Judá, 
y dejó allí á su criado, y continuó hasta el desier-
to , un dia de camino. Y habiendo llegado, y sen-
tádose debajo de un enebro, deseando morirse, di-
j o : Bástame, Señor: lleva mi alma, pues no soy 
mejor que mis padres. Y echóse, y se quedó dor-
mido á la sombra del enebro: y hé aquí que un 
ángel del Señor le tocó, y le dijo: Levántate, y 
come. Miró, y vió junto á su cabeza un pan coci-
do al rescoldo, y un vaso de agua. Comió, pues, 
y bebió, y volvmse á dormir . Segunda vez volvió 
el ángel del Señor , y le tocó , y le dijo: Levánta-
t e , come; por que te resta largo camino. Habién-
dose él levantado, comió y bebió y confortado con 
aquella comida, caminó cuarenta dias y cuarenta 
noches hasta el monte de Dios , Horel. 

REFLEXIONES. 

w Si la montaña de Horel , que se llama la mon-
taña de Dios , es la figura de la mansión de los 
bienaventurados; el pan misterioso que dá tanta 
fuerza y vigor para llegar á ella es la figura de la 
divina Eucaristía. La tierra es un desierto á la pa-
tria celestial, tenemos un desierto espantoso que 
pasar y precisión de andar mucho camino. ¡ Qué 
flaqueza no sentimos , y aun qué desfallecimien-
tos , la tr isteza, la amargura , el enfado dominan 

j 

evo 

D B CUARESMA.. 

Visto â ella i f cava virtud nuestros 

felizmente una carrera tan penosa. 

El Evangelio es el del cap. 12 de San Mateo. 
En aquel 

riseos interpelaron a Jesus dicienao^^ >A , o s 

remos que S á m a l a y adulte-
cuales respondió _ bsta g e n e i ^ p r o d i g 1 0 
ra Pide un p r o ^ o ¿ ^ ^ ¡ Z í como Jonás 
que el del profeta joñas, r u i tres 
estuvo en el vientre de a e n e l cora-
noches , así estará el Hijo^delM omo n i n i . 
zon de la tierra t r e s t o . y . ^ S e s t e pueblo, 
vitas se levantarán en el imcio w n t r J e n c i a á 

le condenarán porque e " ° h
s , h l ^ n 0

P
q u e es mas 

la predicación de Joñas y he aquí u 4 e n 
que Jonás. La reina del Med odia se ¿ 
el juicio contra este Pjeblo» ' y « ¿ k 
porque desde lo último de U t ier raruno a ^ 
sabiduría de Salomon : y he a^m uno^q ^ ^ 
que Salomon Cuando el e s p m w i b u s c a n d o 
lido del hombre, anda por lugares set 
descanso, y no le enjuent ta B ^ n c e . {uc ^ 
verme hé & mi casa de donde san. i 



encuentra desocupada, barrida y adornada. E n -
tonces va , y toma consigo otros siete espíritus 
peores que é l , y entrando moran en ella, vinien-
do á ser el último estado de este hombre peor que 
el pr imero. Así sucederá á esta raza pésima. E s -
tando aun él hablando al pueblo, hé aquí su Ma-
dre y sus .hermanos estaban fuera , que querían 
hablarle. Dijole uno: Mira que tu Madre y tus 
hermanos están fuera preguntando por tí. Mas él 
respondió al que le decia esto, di jo: ¿Quién es mi 
Madre , y quiénes son mis hermanos? Y esten-
diendo la mano hácia sus discípulos, dijo: Hé 
aquí mi Madre y mis hermanos. Porque cualquie-
r a que hiciere la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos, ese es mi hermano , hermana j 
Madre. 

MEDITACION. 

Sobre la recaída. 

Considera que lo mismo sucede con la recaída 
en el pecado, que con las recaídas en las enfer-
medades; una misma es la causa y uno mismo el 
peligro. Es indudable que en las enfermedades 
corporales , cuyos humores no se espelieron en 
un todo, ocasionan las recaídas que por lo común 
son mas peligrosas : y lo mismo se puede decir del 
pecador , que despues de haberse confesado, re in-
cidió en los mismos pecados por falta de contri-
ción, que es la que limpia y liberta el alma de sus 
enfermedades. La recaída en el pecado Ja ocasiona 
generalmente la falta de conversión s incera , y dá 
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ocasion á creer que el que ha recaído en el peca-
do no se convertirá. Preservadme, Señor , de es-
ta desgracia; quitadme la vida antes que permiür 
que yo pierda la gracia despues de haberla reco-
brado. Preservadme por vuestra gracia de toda 
recaída, y haced que yo evite en adelante toda 
ocasion de peeado. 

JACUtATORIAS. 

A f i r m a d , Señor, mis pasos en el camino que 
me lleva á vos , no sea que llegue á vacilar en 
él. (P salín. 61.) 

No me arrojé is , Señor , de vuestra presencia, 
ni permitáis nunca que se re t i re áe mí vuestro 
espíritu. (Psalm. 50.) 

PROPOSITOS. 

Así como debe ser grande la vigilancia para 
impedir la recaída de un enfermo, del mismo mo-
do el pecador reconciliado con Dios debe preve-
nir toda ocasion de reincidencia en sus pecados 
que sino tiene una estrema vigilancia á los lazos 
que pone el demonio , volverá á caer en sus cade-
nas. Conservad, Señor , vuestra obra , y no per-
mitáis que yo sea vencido. 



1'RINCIPIA. en este dia la Misa con el Salmo que 
D a v i d compuso para que se cantára en la traslación 
S S monte Sion, exhortando á los judíos a 
que alabasen á Dios, y á l o s genüles á que»lefue-
^ n á adorar en el nuevo tabernáculo. Este nuevo 
tabernáculo era la figura de la Iglesia, cuyo esta-
blecimiento está aquí predicho, lo mismo que el 

r e ^ a ^ r o f e r í a . r q u e se lee en laEpístola de este día 
es una de las mas consolatorias , y cuyo cumpli-
miento vemos despues de la muerte ^ S g j t o 
El Evangelio de la misa , comprende laJIM tor a de 
la mujer Cananéa y la Iglesia propone en ella el mo 
délo mas instructivo de la o r a c i ó n mas perfecta^ 
Como el ayuno debe ir acompanadoy sosten do de 
la oración, la Iglesia en ^ p r i n c i p i o de la Cuares 



La oración de la misa es como sigue. 

Señor , mirad benigno la devocion de vuestro 
pueblo , á fin de que los que mortifican su cuerpo 
con la abstinencia, sean fortalecidos en el espíritu 
por el f ru to de las buenas obras. Por nuestro 
Señor, etc. 

La Epístola es del cap. 18 del profeta Ecequiel. 

Én aquellos dias me habló el Señor , y me dijo: 
¿De dónde viene que entre vosotros os servis u e 
aquella parábola que habéis llegado á convertir en 
proverbio la tierra de I s rae l , diciendo: ¿Los pa-
dres comieron el agraz , y los dientes de los hijos 
tienen la dentera? Vivo y o , dice el Señor Dios, 
que esta parábola nunca mas vendrá á seros ref rán 
en Israel. Porque todas las almas son mias: como 
el alma del padre, así el alma del hijo es mia. El 
alma que pecáre , esa morirá . El hombre que fuere 
ius to , y obráre según la equidad y just icia, y no 
comiere sobre los montes , ni alzáre sus ojos á los 
ídolos de la casa de Is rae l , ni violáre la mujer de 
su p ró j imo , ni llegáre á la mujer menstruosa, m 
entristeciere á nadie , y al deudor volviere su pren-
d a , y no tomare nada violentamente, y diere de 
su pan al hambriento, y cubriere con ropa al des-
nudo, y no diere á logro, y no recibiere mas de 
lo que hubiere dado, y re t ra jere su mano de la 

nía nos enseña á orar proponiéndonos este Evan-
gelio que es de San Mateo. 

JUEVES PRIMERO maldad y juzgáre con rectitud entre hombre y 
hombre , L U e r e según mis p r e c e g J Í J J 
dáremis derechos para proceder conforme a la 
v e r d a d ; este es justo, vivirá vida verdadera, d i -

ce el Señor omnipotente. 

REFLEXIONES. 

Jesucristo con su preciosa sangre ha redimid0 

á m o l los hombres de la culpa y del pecado ; ha -
ciéndonos hijos adoptivos de Dios; pero e hom-
b r e d e s p r e c ando tan inestimables beneficios se 
senara por la culpa de su ternura y se hace esc a-
f o del mundo y sus placeres, despreciando los 
mandamientos l su leV, y contraviene a , o s pre-
ceptos del decálogo. ¿Y no se avergüenza el hom 
hre cristiano de hallarse constituido en u n a o b -
eacion que desprecia abiertamente sin remordi-
m i e n f o ? r A h ¡ que á muchos les falta poco para 
gloriarse de que son libertinos. 

El Evangelio es del cap. 15 de San Mateo. 

En aquel t iempo, habiendo salido Je§us de allí, 
se fué al lado de Tiro y de Sidon. Y hé aquí una 
m i í er cananéa que habla salido de aqueUa tierra 
clamó diciéndole: Ten misericordia de mi Señor 
hijo de David; mi hija es c r u e l m e n t e a ormentaüa 
por el demonio. Mas él n o / 
Y llegándose á él sus discípulos, le r ^ o n di 
riéndole: Envíala consolada, que da voces tras 
nosotros. Mas él respondió: No soy enviado sino 
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á las ovejas perdidas de la casa de Israel. Sin em-
bargo se llegó ella, y le adoró diciendo: Señor 
socorredme. El respondió: No es bien tomar el 
pan de los hijos , y echarle á los perros . Mas ella 
diio- Sí , Señor: porque también los perrillos co-
men de las migajas que caen de la mesa de sus se-
ñores. Respondióle entonces Jesús , diciendo : ¡ Olí 
m u j e r ! grande es tu f é : sea hecho contigo como 
quieres. Y quedó sana su hija en aquella hora . 

MEDITACION. 

Considera que orar á Dios es hacer un acto de 
re l ig ión, con el cual se le dá la mayor honra 
que puede recibir de una cr ia tura , por el que se 
le le dá el testimonio mas ventajoso de la grande-
za y bondad de su sé r ; y esta es la eficacia de la 
oracion, y por cuyo motivo se compara el sacri-
ficio ; pero ¿por qué no son oidas todas nuestras 
oraciones? porque oramos mal , y ni aun pensa-
mos que oramos. La oracion es la prueba de nues-
t ra confianza y de nuestra fé es el puerto mas se-
guro de las borrascas á que estamos espuestos y 
el mas cercano. Nos pasmamos de que somos tan 
poco oidos, sin embargo de cuanto nos ha dicho 
el Salvador de la infalibilidad de la oracion. 

No acusemos al Señor de que escasea sus favo-
r e s , nosotros somos los que le obligamos á que 
n o n o s oiga por nuestra poca religión y respeto. 
Honramos á Dios con los lábios rezando solo por 
costumbre y sin saber lo que hacemos, al paso 
que un acto tan religioso le profanamos con una 

precipitación i r reverente , con posturas indecen-
tes v con una distracción de que el Señor hace po-
co 'aprecio, para que surta el efecto que apetece-
mos ó proponemos. Los que oran con respeto y 
a t e n c i ó n , también hacen infructuosas sus oracio-
nes en el motivo que se proponen. No sabéis lo 
quepedis , decia el Señor á la madre de los hijos 
del Zebedeo. Sean siempre cristianas nuestras ora-
ciones , y seremos infaliblemente oídos. 

Esta es , Señor , la gracia que yo os p ido , ha-
ced que yo sea oido. 

JACULATORIAS. 

Señor , enseñadnos á orar. (5. Lucas 11.) , 
Dignaos escuchar mi oracion, vos que sois mi 

Rey y mi Dios. (Psalm . 5.) 

PROPOSITOS. 

No hay acto de religión mas ordinario que la 
oracion, y tal vez no hay ninguno en que Dios sea 
menos honrado. No oréis nunca sino eon un pro-
fundo respeto, y en una postura de cuerpo que 
convenga á la oracion. No oréis jamas con preci-
pitación ; porque esta es siempre irreligiosa: vale 
más hacer menos oraciones, y hacerlas como se 
debe. Alejaos de todo lo que puede distraer cuan-
do oráis. Cuando oréis, dice el Salvador, entrad 
en vuestro aposento, y cerrando la puerta orad 
á vuestro padre en secreto, y vuestro padre os re-
compensará. (Mateo 6 . ) 



' I O D O S los oficios de la Cuaresma no se dirijen 
mas que á inspirarnos una gran compunción de 
corazon, y una viva confianza en la misericordia 
de Dios, y á enseñarnos á orar con humildad, con 
fervor y con perseverancia. El introito de la misa 
de este dia es una corta oracion, que contiene to-
dos estos objetos, y que deberia sernos muy co-
mún . Está tomado del Salmo 24, el cual es una 
oracion de las mas devotas que pueden hacerse á 
Dios y de las mas propias para obtener el perdón 
de los pecados. No aguardéis mas, Señor, á l ibrar-
m e de mis penas. Considerad mi abatimiento y 
los males que sufro, y concededme que pueda á lo 
menos con ellos espirar todos los pecados que he 
cometido. Es verosímil que este salmo se hiciese, 
como ya se ha dicho, durante la rebelión de Absa-

lón El es una oraeion afectuosa de un hombre 
miP está afluido, y que abrumado de tristeza, y 
mr t ido el corazon de (lolor, recurre á Dios llene 
de confianza en misericordia. 

La Epístola repite la misma verdad que la del 
dia an ter ior , de que cada uno pagará la pena de 
su pecado, y que ninguno será castigado por 
otro no llevando el hijo la iniquidad de su padre, 
ni el padre la del hijo. El Evangelio no es ni me-
nos consolante ni menos instructivo. 

La oracion de la misa es la siguiente. 

Sed, Señor, favorable á vuestro pueblo, y así 
como por vuestra gracia hacéis que sé consagre a 
vos fortificadle con el dulce auxilio de vuestra 
misericordia. P o r nuestro Señor, etc. 

La Epístola es del cap. 18 del profeta Ecequiel. 

Esto dice el Señor Dios: El alma que pecare, 
esa morirá. El hijo no llevará la m a l d a d del padre 
y el padre no llevará la del hijo. La justicia del 
justo será sobre él, y la impiedad del impío será 
sobre él. Mas si el impío hiciere penitencia de to-
dos los pecados que ha cometido, y guardáre to-
dos mis mandamientos, y obráre conforme á equi-
dad y justicia, de cierto vivirá, y no morirá i\o 
me acordaré de ninguna de las maldades que ha 
cometido: vivirá por causa de las buenas obras 
que ha hecho. ¿Acaso quiero yo la muertei del 
impío, dice el Señor Dios, y no se convierta de sus 
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caminos, y viva ? Mas si el justo se apartáre de su 
justicia, y cometiere la maldad según todas las abo, 
minaciones que suele cometer el impío ¿acaso 
vivirá ? Olvidadas serán todas las buenas obras que 
tenia hechas. Morirá por la perfidia en que c a p , 
V por el pecado que cometio. Sin embargo dijis-
teis no es recto el camino del Señor. Oíd, pues, 
rasa de Israel. ; P o r ventura mi camino es el in-
justo? ¿No son vuestros caminos los torcidos? 
Porque en apartándose el justo de su justicia y 
cometiendo la maldad, en este estado.le cojera h 
muer te ; morirá por causa de las malas obras que 
ha hecho. Y en apartándose el impío de la impie-
dad que ha cometido , y en obrando conforme a 
equidad y justicia , dará vida á su alma Porque 
considerando s» estado, y apartándose de todas 
las maldades que habia hecho , de cierto vivirá, y 
no morirá, dice el Señor omnipotente. 

REFLEXIONES. 

La infinita sabiduría y misericordia del Señor 
es tan grande que tolera con paciencia las culpas 
délos pecadores y los recibe con bondad cuando 
vuelven arrepentidos gozándose por la vuelta de 
este hijo pródigo, porque se había perdido el precio 
de su sangre. Era un alma desesperada y abando-
nada y ya sepultada en el sueño del pecado, y es-
te impío se rindió- á las amorosas solicitaciones 
de la gracia, y avergonzado de sus crímenes, de-
testa de todo corazon su rebeldía: ¿que gozo mas 
sensible puede dar una criatura al autor de su ser.' 

El Evangelio es del cap. 5 según S. Juan. 

En aquel tiempo era dia de una fiesta de los 
iudíos, y fué Jesús á Jerusalen. En Jerusalen está 
la piscina probática, llamada en hebreo Betlisaida, 
la cual tiene cinco pórticos. En ellos yacía una 
eran multitud de enfermos, ciegos, cojos, para-
líticos que aguardaban que fuese movida el agua. 
Es de notar que un ángel del Señor a cierto tiem-
po bajaba á la piscina, y movía el agua. X el pr i-
mero que entraba en la piscina despues de movida 
el agua, quedaba sano de cualquiera enfermedad 
que tuviese. Habia , pues , alli un hombre que lle-
vaba treinta y ocho años de enfermedad Al cual, 
como viese Jesús echado, y supiese que hacia mu-
cho tiempo que estaba enfermo, le dijo: ¿ Quieres 
curar? Respondióle el enfermo: Señor, no tengo 
á nadie que cuando el agua es revuelta me meta 
en la piscina. Porque mientras vengo yo, otros 
antes de mí han bajado. Dícelé Jesús: Levantate 
toma tu camilla y anda. Y al punto quedo sano 
aquel hombre, y tomó su camilla y echo á andar 
Era aquel dia sábado. Decían pues los judíos al 
que habia sanado: sábado es, no te es licito llevar 
tu camilla. Respondióles: El que me dio la salud, 
ese mismo me dijo : toma tu camilla y anda. 1 r e -
guntáronle pues: ¿Qué hombre es el que te ha di-
dicho : toma tu camilla, y anda ? Mas el que había 
sido curado, no sabia quien fuese. Porque Jesús 
se habia apartado de la gente que allí había. Des-
pues le halló Jesús en el templo y le dijo: ya ves 



aue has sido curado; no peques mas , no sea que 
te suceda otra cosa peor. Fuese aquel hombre y 
contó á los judíos que Jesús era quien le había 
curado. 

MEDITACION. 

• .,,.. • • ' ; . 
Sobre que no se debe contar sino en Dios. 

Considera que aun cuando los hombres fuesen 
<5 menos ingratos, ó menos injustos, ó menos mu-
dables, no se debería contar con su crédito m 
con su benevolencia. Los hombres pueden servir-
nos para que prosperemos pero no para hacernos 
felices. Todo el apoyo de los hombres no es mas 
que una caña débil, que no solo se dobla sino 
aue se rompe. Aun cuando su voluntad no luese 
mudables, nada hay mas caduco que su duración. 
; Son por ventura dueños de sus dias ? 

Solo Dios es inmutable, esento de pasiones, la 
misma bondad, y la suprema sabiduría que no esta 
sujeto al capricho ni á la suerte. En Dios halla-
mos siempre un protector Todopoderoso, un ami-
go tierno, un Señor indulgente y un buen padre, 
sin tener nada que temer mientras estamos bajo 
de su protección. Dios solo es toda nuestra dicha 
y todo nuestro gozo, y en él solo está nuestra 
bienaventuranza. ¿Quién p u e s preferirá la pro-
tección de los hombres á la de su Dios? El hom-
bre , apoyo eaduco, débil, frivolo y vano, no es 
capaz de permanecer constante en nuestro favor 
y su amistad mas sincera se desvanece y nada es 
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m a s mudable que su corazon. Maldito aquel que 
cuenta sobre esos sentimientos. Jamas, Señor 
confiaré sino en vos solo. 

JACULATORIAS. 

Yo he puesto toda mi confianza en el Señor 
¿por qué , pues , me dee s , vuela con el pajaro á 
1 0 8 í ^ & ^ n o permitáis que sufra la 
c o n f u s i o n dehaber esperado en vano. (.Pscilm. 30.) 

PROPÓSITOS. 

Gran locura es contar con el p o d e r y favor de 
ios hombres, conociendo la ^constancia de su co 
razón. Confia solo en Dios, en su b o n d a d y e n su 
nmninotencia Puedes valerte de los socorros de 

pero no confia, 
será vana. Sirve á Dios fielmente y aviva tu con 
fianza todos los dias, singularmente 
cion de su Santísima V i r g e n . L a conhanza en 
nuestro ángel de la Guarda y en los santos e s u m 
bien muy útil. Son protectores seguros y amiDos 
con quienes podemos contar seguramente. 



SÁBADO, PRIMERO D E CUARESMA. 

EN la Misa de 
c o m o ^ a c o s t u m b r a e n todjs ^ J i b a d ^ ^ 
c u a t r o t é m p o r a s . L a p n m e i « « 
t e r o n o m i o , d o n d e J W J e o r f w a r i n o 
p u e b l o u n d i e z m o t r i e n a l p a r a a s i s W ^ o s 
t r o s d e l t e m p l o , e s t r a n í c r o s h u e r t a n o s y 
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mientras un fuego sagrado consumía el sacrificio. 
La cuarta es del libro del Eclesiástico, en la que 
se hace una fervorosa oracion á Dios para que se 
compadeciese de su pueblo aflijido y maltratado. 
La quinta es tomada del profeta Daniel y refiere 
el prodigio de los tres jóvenes que echados en un 
horno encendido por haber sido fieles á Dios en-
contraron frescura y cantaron las alabanzas que 
se repiten en la lección. Por último la sesta que 
propiamente es la Epístola es una instrucción que 
dá S. Pablo á los cristianos de Tesalónica, y un 
compendio de la moral de Jesucristo y doctrina 
del Evangelio. 

El Evangelio de la misa de este dia está toma-
do del capítulo 17 de S- Mateo, y contiene la his-
toria de la trasfiguracion de Nuestro Señor Je-
sucristo sobre la montaña del Tabor. 

La oracion de la misa es como sigue. 

Mirad, Señor, propicio á vuestro pueblo y 
apartad de él, por vuestra bondad, los azotes de 
vuestro enojo. Por nuestro Señor Jesucristo. 
Amen. 

La Epístola es del cap. 5 de la primera carta de 
S. Pablo á los de Tesalónica. 

Hermanos mios: os rogamos que corrijais á 
los inquietos, que consoléis á los pusilánimes, 
que sostengáis á los flacos, tened paciencia con 
todos. Cuidad de que ninguno vuelva á otro mal, 

DE CUARESMA. 

P°-r' T t o ? otros'™ M t ó t S e r t e T p e í f o ^ 

gracias á Dios en loau nosotros en 
esto es lo que Dios qaier<e a«, espíritu. 
Jesucristo. Guardaos, de esnngmr v ) a s 

No d e s p r e c i é ¡ « P J J ^ Absteneos 
cosas, y abrazadaqúello que, es m e 
de todo lo que tiene apariencia^de maL ^ 
Dios de la paz se digne ^ ^ ^ a r o s en 
cosas á fin de que odo vuestro esp i 

Señor. 
REFLEXIONES. 

El Espíritu Santo es el ^ Z ^ T d z U o s 

Í I Í P Í É Ü 

S S I L S 

I s i i i i i a s 



aquella persona mundana en tanto que en la otra 
no está animada mas que del espíritu de Dios. 
¿Cuál será, pues, la suerte y la eternidad destina-
da á estas dos personas? 

El Evangelio es del cap. 17 de S. Mateo. 

En aquel t iempo: tomó Jesús en su compañía 
á Pedro, á Santiago y á Juan su h e r m a n o , y los 
llevó á la cima de un monte muy encumbrado, y 
se trasfiguró delante de ellos. Su rostro apareció 
resplandeciente como el sol; y sus vestidos se pu-
sieron blancos como la nieve. Inmediatamente se 
les aparecieron Moisés y Elias hablando con é l . 
Tomando Pedro la palabra dijo á Jesús: Señor, 
bueno es que nos quedemos aquí; si quere i s , ha-
gamos aquí tres tiendas, una para vos, otra para 
MoiséS y otra para Elias. Aun estaba hablando 
cuando una nube luminosa los envolvió, y luego 
salió de la nube una luz que decia; este es mi Hijo 
muy amado, en quien yo he encontrado todas mis 
delicias, oidle á él. Al oir estas palabras, los discí-
pulos llenos de espanto cayeron con el rostro con-
tra el suelo. Llegándose á ellos Jesús les tocó y les 
di jo: levantaos y no tengáis miedo. Entonces le-
vantando los ojos vieron que Jesús estaba solo. Y 
cuando bajaban del monte les intimó Jesús este 
precepto y les dijo: A nadie digáis lo que habéis 
visto, hasta que el Hijo del Hombre resucite de 
entre los muertos. 

MEDITACION. 

Sobi-e me no podemos ser dichosos axm en esta 
S° vida sino estando con Jesucristo. 

Ü Ü § ¡ § 

wmm 
haciéndonos gustar mas dulzuras que no«zo 
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Dios mió, en unirme á vos. 

JACULATORIAS. 

Mi alma se une 4 vos, Señor, y vuestra diestra 
meíí°DlosS"yo r e — que toda mi fett-
cidad c o n s i s t e en unirme á vos, y en poner en vos 
mi esperanza. (Psalm. 72.) 

PROPÓSITOS. 

C a u s a admiración que estando penetrados de 



4 4 SABADO PRIMERO DE CUARESMA, 
que el mundo no puede hacernos felices, insista -
raos en sus máximas, y abandonemos el princi-
pio de nuestra felicidad, que consiste en guardar 
los mandamientos de la ley de Dios y arreglarnos 
á las máximas del Evangelio. No hay felicidad fue-
ra del servicio de Jesucristo. No tengamos otro 
maestro: seamos fieles discípulos suyos y seremos 
dichosos. 

D O M I N G O , S E G U N D O D E C U A R E S M A . 

mmmm 
r io" tóWde las cuatro témporas, y 

9 8 4 ^ S C S , instruyendo * los 
rte T e s a í ó n i c a para adelantarse en el cam.no de a 
perfección' observando sus mandanuentos, agra-



dándole continuamente, absteniéndose de toda im-
pureza y no usando de violencia ni de fraude con 
su prójimo. 

El Evangelio es el mismo que el del dia an-
terior. 

La oracion de la misa es como sigue. 

Oh Dios, que veis que no tenemos fuerza algu-
na de nosotros mismos, guardadnos interior y es-
teriormente, á fin de que seamos preservados de 
todas las adversidades que pueden aflijir al cuer-
po y de todos los malos pensamientos que pueden 
manchar el alma. Por nuestro Señor, etc. 

La Epístola es del cap. 4 de S. Pablo á los Tesa-
lonicenses. 

Hermanos: Os rogamos y exhortamos en el 
Señor Jesús, que habiendo aprendido de nosotros 
como debeis proceder para agradar á Dios , pro-
cedáis de esta suerte adelantando mas y mas. Ya 
sabéis qué preceptos os he dado de par te del Se-
ñor Jesús. Porque esta es la voluntad de Dios, 
que seáis santos, que os abstengáis de la fornica-
ción, que cada uno de vosotros sepa poseer el 
vaso de su cuerpo santay honestamente; no deján-
dose llevar de la concupiscencia, como los genti-
les que uo conocen á Dios: que ninguno oprima 
á su hermano, ni le cause perjuicio en ningún ne-
gocio; porque el Señor es vengador de todo esto, 
como os lo hemos ya dicho y protestado. Porque 

^ K B K m ^ ^ ^ m ^ S É Ü - . 

nuestro. 
REFLEXIONES. 

i n p s a r d e que la voluntad del Señor es que 

rPS&^vss» 
Ü S É s ^ S S 
tos, y nosotros no queremos serlo. 

El Evangelio es del cap. 17 de S. Mateo. 

F I I I I I I I 

otra para Moisés y otra para l o s 

Este es mi Hijo muy amado, en quien yo 



contrado todas mis delicias; oídle á él. Al oir estas 
palabras, los discípulos llenos de espanto cayeron 
con el rostro contra el suelo. Llegándose luego á 
ellos Jesús, les tocó y dijo: Levantaos, y no ten-
gáis miedo. Entonces levantando los ojos vieron 
que Jesús estaba solo. Y cuando bajaban del mon-
te les intimó Jesús este precepto y les dijo: A na -
die digáis lo que habéis visto; basta que el Hijo del 
hombre resucite de entre los muertos. 

MEDITACION. 

Sobre el misterio de la transfiguración. 

Considera que el pr imer designio del Salvador 
mostrándose á sus apóstoles revestido de gloria, y 
despidiendo resplandores de luz fué el hacerles 
ver un rayo de aquella gloria que tenia oculta bajo 
el velo de su cuerpo mortal , y de que la prepara-
ba en su reino para los que se dedicaren á su ser-
vicio. Quería también animarles á llevar la cruz, 
y enseñarles que Dios alguna vez, aunque de paso, 
hace gustar á los santos aun en este mundo, las 
dulzuras y alegrías del otro Así es que la vida de 
los que siguen á Jesucristo es á la verdad una cruz; 
pero una cruz que hacen agradables los consuelos 
celestiales y las delicias del espíritu, verificándo-
se lo que él mismo dice que su yugo es suave y su 
carga ligera. 

Moisés y Elias aparecen á los lados del Salva-
dor como para dar testimonio de que en él era en 
quien se habían cumplido la ley y las profecías. 

DE CUARESMA. 

La pasión y muerte de este divino Redentor hicie-
ron todo el asunto de su conversación, como que 
era la grande obra y el fin de todas las maravillas 
que Dios habiá de obrar en favor de su pueblo. 
¡Buen Dios, qué de prodigios en uno! ¡que de mis-
terios en un solo misterio! 

JACULATORIAS. 

S í , Dios mió , yo pongo toda mi felicidad en 
unirme á vos. (Psa /m. 72.) 

No hay mayor desdicha que estar uno des-
apartado de Dios. (Psalm . 72.) 

PROPÓSITOS. 

Si quieres hacer útil el ayuno , aléjate del gran 
mundo y mortifícate en el retiro. La soledad es 
amarga ' é insoportable á los mundanos, porque 
necesitan de la disipación para aquietar los re -
mordimientos de su conciencia. Huye en todo 
tiempo de los grandes concursos , especialmente 
en la Cuaresma, teniendo un día de retiro á la se-
mana , dando en él de mano á visitar paseos y 
conversaciones no precisas. 

TOMO I I . 4 



LUNES, SEGUNDO DE CUARESMA. 

LA Misa de este dia principia por estas palabras 
del Salmo 25: tened misericordia de mi, b e n o r , y 
l ibrarme de mis enemigos, porque yo he seguido 
siempre el camino recto de vuestros mandamien-
tos , y yo espero que no cesaré nunca de alabar 
vuestras misericordias en las asambleas de ios 

J U S La Epístola contiene una parte de la oración 
fervorosa que hizo á Dios el profeta Daniel para 
aplacar su enojo, y que tuviese fin la cautividad 
de setenta años en que gemía su pueblo. 

El Evangelio refiere las terribles imprecacio-
nes que Jesucristo hacia á los judíos por su impe-
nitencia, y la amenaza espantosa de abandonarlos 
y dej .ríos mori r en su pecado, p o r q u e se obsüna-
ban en no querer reconocerle despues de todas las 



ES) L U N E S SEGUNDO 

señales que les daba de su misión y de su divinidad. 

La oracion de la Misa es como sigue. 

j r ^ É f é i S S 

Señor, etc. 

La Epístola es del capitulo 9 del profeta Daniel. 

En aquellos dias b l » Daniel al 

S S t á i K I S S í S S -

toda vuestra justicia, ^ 
de vuestra ciudad de son 
te santo; porque Jerusalen y vuestro puem 
hoy el oprobio de todas las naciones 
deán á causa de nuestros ^ ^ ^ g s 

m » nuestras ^ J f f S S S J S . S $ 

nombi e, oh Señor Dios nuestro. 

REFLEXIONES. 

Todos los r ^ X ^ A e ^ a ^ 
nuestros pecados: • w a l q m e ^ J „ Jú ra l e s , 
ocurre se atribuye á c ^ s a s puram efc 

sin parar que la íeflj ̂ n w H origen de nues-
pecados P ^ ' , í c o % y s ^ S o n a profanación de 
tros infortunios La t r o l i * ^ * t y la ninguna 
los dias santos del domingo j iesta y & 
observancia de los mandamientos d e c i o s _ 
los terribles castigos que h a c e n g g n ^ ^ 
blos y á las naciones ¿ n n u e s -
de los demás hombres, nuestras pasi c a s ü . 
tros t iranos, y de n p s o t r o s pende cesen 
gos que sufrimos: concibamo odio^y t 
miento de nuestros P e c a r t o ®\ S o deseos. 
cia de Dios y conseguiremos nuestros oes 

El Evangelio es del cap.* ele S. Juan. 

En aquel tiempo dijo J ^ t f ^ g í 
voy, y me b u s c a m s e n -
do. Adonde yo voy no podéis venu 
tonces los judíos: ¿ Acaso se matará é imsn , j 
dice: ¿Adonde yo voy no podéis vosouu* 
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Y decíales: Vosotros sois de abajo, yo son de a r -

S ¡ pecados. Porque si no s A S 

g ^ e ^ ^ y ' n o ^ e b a dejado solo: porque siempre 
hago lo que á él agrada. 

MEDITACION. 

Sobre la impenitencia final. • p e r o V Í í e e e l S m d o ° Z*£St c i a m a s fuer íe . pero qu ^ e s p e . 

S S 3 S S 5 S S 3 S W 

®E CUARESMA. 5 5 

muerte m ^ g & X t F ^ 
cado. El m u n d o , por desgraa ^ p e r s o n a s 
finitos ejemplare deesta v e m ^ m u e r t e s q u e 

mueren de repente, P f ^ V e estos ejemplares 
no sean repentinas , A. v i s t a ^ e n j a . ^ 
viviremos t r a n q u i l o s en e l ^eca ^ a s a l t a n 

tencia, sin temor de q u ^ a n m e d e s d e e s t e 
feliz estado! .^^®? ^ ^ i m p e n f t e n c i a f i n a l , dan-
momento d e j | d c t e m ^ ^ ^ e n t o c o n e l a Uxiho 
¿e E f f i r S para riorir dignamente en vos. 

JACCLATOBIAS. 

« O h , cuán a p r i - v i ^ » J ¿Reidor 
ganza! Este tiempo funeste, en j ¿ Q u i é n 
L u e r e impenitente no « £ ¿ , „ . . 3 3 . ) ^ 
nos asegura ^ « J 0 * * ^ m u e r e n en pecado los 

PROPÓSITOS. 

K o w medio mas J f f í i 
tencia final que e pen B s t a h 

^ f d a d ^ ^ r m S M e n i e n d o U a ^ t a 



5 6 LUNES SEGUNDO DE CUARESMA, 
la impenitencia de Judas y de Antioco. Haced, Se-
ñor, que este dia sea el de mi perfecta conversión 
y en el que principie á hacer penitencia, confiado 
en los merecimientos de Jesucristo y en la protec-
ción de su Santísima Madre. 

MARTES, SEGUNDO DE CUARESMA. 

LA Iglesia comienza la Misa de este dia por este 
versículo del Salmo 26: Contigo habló mi corazon; 
mi rostro te ha buscado, tu rostro he de buscar 
yo Señor. No apartes de mí tu rostro. 

La Epístola de este dia contiene la historia del 
retiro que el profeta Elias: hizo por orden de Dios 
en casa de una viuda dé l a ciudad de Sarepta, en 
Fenicia, en el territorio de los Sidonios, durante 
la sequedad que ocasionaba el hombre que aflijia 
á todo el pais de los israelitas, en tiemp© del rey 
Achal, cuya impiedad atraia estos azotes sobre 
todo el pueblo. 

El Evangelio nos encarga que creamos lo que 
nos dicen los ministros del Señor, y que practique-
mos lo que nos enseñan en materia de salvación, 
sin detenernos en los malos ejemplos que puedan 
darnos. 



La Episiola es del cap. 17 del tercer libro de los 
Reyes. 

En aquellos dias, habló el Señor á Elias Tes-
bita diciendo: levántate y vete á la repta de los 
Sidonios, y permanecer allí: porque he mandado 
allí á una nujer viuda que te alimente. Levantóse 
y fuóse á Sarepta. Y luego que llegó á la puerta 
de la ciudad, se dejó ver una mujer viuda que es-
taba recogiendo leña, y la llamó y la dijo: Dame 
en un vaso un poco de agua para beber ; y yendo 
ella para t raer la , la volvió él á llamar diciéndole: 
Ruégote que me traigas también un bocado de pan 
en la mano. Ella respondió: Vive el Señor tuyo, 
que no tengo pan, sino solo un puñado de harina 
en una orza, y un poco de aceite en una alcuza: 
ve que estoy recogiendo dos palos para ir y cocer-
lo para mí y para mi hi jo, y comérpoálo, y des-
pues morir . Díjole Elias : No temas m a s , anda, y 
haz como lo has dicho: pero haz primero para mí 
de ese poco de harina un panecillo cocido deba-
jo del rescoldo, y tráemele, que despues le ha-
rás para tí y para tu hijo. Porque esto dice el 
Señor Dios de Israel : La orza de la harina no fal-
tará, ni la alcuza del aceite menguará, hasta el dia 
en que el Señor ha de dar lluvia sobre la luz de la 
tierra. Fuóse ella, é hizo lo que le dijo Elias, y co-
mió él y ella y su casa: y desde aquel dia no faltó 
la harina de la orza, ni menguó la alcuza del aceite 
conforme á la palabra del Señor , que habia ha-
blado por medio de Elias. 

REFLEXIONES. 

La fé y la caridad tienen siempre una preciosa 
recompensa. La viuda que socorrió á Elias sin 
conocerle, por caridad, desprendiéndose de lo 
único que tenia para vivir , solo por una simple 
promesa que le hizo á nombre del verdadero Dios 
que no conocía, como pagana, es recompensada 
con libertarse de una hambre desoladora, y la fé 
que la infundió Dios es presenciada maravillosa-
mente. ¡ Buen Dios! cuanto puede con ellos una 
fé viva, y la caridad con el prójimo. 

El Evangelio es del cap. 23 de S. Mateo. 

En aquel tiempo habló Jesús al pueblo y á sus 
discípulos diciéndoles: Sobre la cátedra de Moisés 
se han sentado los escribas y fariseos. Guardad 
pues , y haced todo lo que os dijeren: mas no ba-
gais conforme á sus obras: porque dicen, y no 
hacen: porque atan cargas pesadas é insopor-
tables. y las echan acuestas á los hombres; mas 
ni con un dedo las quieren mover. Todas sus 
obras las hacen para ser vistas de los hombres. 
Por eso traen grandes tiras de pergamino, y es-
tienden franjas. Aman los primeros asientos en 
los banquetes, y las primeras sillas en las sinago-
gas , y las salutaciones en los lugares públicos, y 
el ser llamados maestros , por los hombres. Mas 
vosotros no queráis que os llamen maestros, por 
que uno solo es vuestro Maestro, y todos vosotros 



MEDITACION. 

Sobre el falso celo. 

Considera que la pasión violenta de nuestro 
amor propio , disfrazado para hacer grandes es-
tragos, es propiamente el falso celo, siendo el orgu-
llo su pr imer origen cimentado en un gran fondo 
de vanidad, menospreciando el mismo objeto por 
quien se aparenta el mayorcelo de subien. Obran-
de solo por resentimiento, por pasión ó por ven-
ganza, se aparenta hacer un grande obsequio á 
Dios. Persuadiéndonos á nosotros mismos y de-
seándo persuadir á los demás que solo buscamos la 
gloria de Dios. realmente se dirigen nuestos in-
tentos , acciones y palabras á procurar nuestro in-
terés propio , y así únicamente vemos desplegarse 
nuestro fervor por aquellas buenas obras que den 
golpe; buscar el favor para mantenernos en el em-
pleo, temiendo que la gloria de Dios padezca si 
cedemos nuestro puesto, y empleándonos solo en 
un trabajo muy penoso por no dividir con otro los 
aplausos. ¡Dios mió , que sutil es el amor propio! 
No hay prueba mas cierta de ser falso nuestro celo 

sois hermanos. Y á nadie llaméis padre vuestroen la 
t ierra, porque uno solo es vuestro Padre que está 
en los cielos. Ni queráis que os llamen maestros, 
porque uno solo es vuestro Maestro, que es Cris-
to. Él que es mayor entre vosotros, será siervo de 
los demás. Porque el que se ensalzáre, será humi-
llado; y el que se humil lare , será ensalzado. 

M A R T E S SEGUNDO 

aue el mirar con pesarlos felices sucesos de nues-
t ro prójimo. Asi como el verdadero celo no tiene 
otro principio ni f in, que la car .dad, siendo dul-
ce, compasivo, benéfico y humilde proponiéndose 
por primer objeto nuestros propios defectos; el 
celo falso ó aparente no tiene otro que la soberbia, 
el orgullo, la ambición y menosprecio disfraza-
do con un deseo que no existe del amor de Dios y 
un pretesto de su gloria, y de la salvación de las 
almas. No permitáis , Señor, que yo sea jamas de 
este número haciendo que yo sea el primer objeto 
de mi celo y que el que tuviere por los otros sea 
según vuestro espíritu. 

JACBLATOBIAS. 

' Dadme, Señor , aquella pureza de corazon, y 
aquella rectitud de espíritu sin las cuales 110 se os 
puede agradar. (Psalm . 50.) 

Mi celo me hace secar de dolor al ver el me-
nosprecio que se hace de vuestra ley. (Psalm. 118.; 

PROPOSITOS. 

Procura que tu celo no sea indiscreto, porque 
el verdadero es siempre prudente y moderado. 
Principiemos la reforma por nosotros mismos, y 
conseguiremos haber trabajado eficazmente en la 
reforma de las costumbres, dando buen ejemplo, 
V observando la conducta de tus hijos y domésti-
cos-jamás reprendas con términos injuriosos, y 
haz ver que tu celo es cristiano é inseparable de 
la caridad. 



MIERCOLES, SEGUNDO DE CUARESMA. 

S I E N D O los pecados una rebelión contra Dios, y 
el pecador un hijo rebelde contra su padre, pa-
rece que la Iglesia se propuso esto mismo para 
la Misa de estos dias de penitencia, tomando las 
palabras de los Salmos que compuso David, mien-
t ras la persecución que sufría de su hijo Absalon. 

La Epístola es la oración que hizo á Dios el 
judío Mardoqueo por la libertad de los Persas, de 
quienes era reina su sobrina Ester , estando esta 
nación condenada á perecer con la muerte de 
todos los judíos existentes en sus estados, por una 
orden del rey Asuero, que obtuvo su privado 
Aman, cuya oracion fué oida por Dios, y es muy 
propia para este tiempo de penitencia, en que la 
Iglesia no usa de pedir misericordia por los hom-
bres condenados por el pecado á la muerte eterna. 



Mil 
1 if 
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El Evangelio de la Misa del dia conti-ne la 
predicación que el Salvador hizo á sus apóstoles 
de su pasión y de su muer te , y de todas las hu-
millantes circunstancias de quedebia estar acom-
pañada. 

La oración de la Misa es como sigue. 

Señor , mirad á vuestro pueblo con ojos favo-
rables, y haced que aquellos á quienes mandais que 

;: se abstengan de las carnes cesen también en los 
vicios que dañan á sus almas. Por nuestro Señor 

,, Jesucristo, etc. 

La Epístola es del cap. 13 del libro de Ester. 
'l'i 

En aquellos dias, Mardoqueo,hizo oracion al 
Señor diciendo: Señor , Señor , - rey omnipotente, 

¡, porque en tu poder están todas las cosas y no hay 
quien pueda resistir á tu voluntad, si has resuelto 
salvar á Israel. Tú hiciste el cielo y la t ierra y 
cuanto se contiene en el ámbito del cielo. Señor 
eres de todas las cosas y no hay quien resista á tu 
majestad. Ahora, pues, Señor rey, Dios de Abra-
han, ten misericordia de tu pueblo, porque nues-
tros enemigos nos quieren perder y acabar con tu 
heredad. 3NTo deseches este pueblo tuyo, el cual te 
rescataste de Egipto. Atiende mi súplica, y sé pro-
picio á tu suerte y heredad, y trueca nuestro llan-
to en gozo; para que viviendo alabemos tu nom-
bre, Señor, y no cierres las bocas de los que te 
alaban, oh Señor Dios nuestro. 

liria1 
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REFLEXIONES. 

No hemos sido criados sino para a m a r , servir 
y alabar á Dios. Los r icos , los pobres , los sábios, 
los ignorantes no están en el mundo sino con este 
fin. Esta es una verdad fundamental de nuestra 
religión, y no podemos dispensarnos una sola hora 
de tan sagrada obligación, sobre que seremos re -
sidenciados , dando cuenta de los dias, meses y 
años perdidos, que hemos empleado mal. ¡Qué 
t emor , qué turbación y qué desesperación la de 
esa mujer mundana, y la de ese joven libertino, 
cuando se hallen al fin de una vida que solo han 
empleado para ellos mismos! 

El Evangelio es del cap. 10 de S. Mateo. 

En aquel t i empo, yendo Jesús á Jerusalen, 
tomó aparte á sus doce discípulos, y les dijo: Veis 
que vamos á Jerusalen, y el Hijo del Hombre será 
entregado á los príncipes de los sacerdotes y á los 
escribas, y le condenarán á muer te , y le entre-
garán álos gentiles para que le escarnezcan y azo-
ten y crucifiquen, y al tercer dia resucitará. Lle-
góse á él entonces la madre de los hijos de Zebe-
deo con sus hijos, adorándole y pidiéndole alguna 
cosa. Y él le dijo: ¿Qué quieres? Díjole: Di que 
estos dos hijos mios se sienten uno á tu diestra, y 
otro á la siniestra en tu reino. Jesús entonces res-
pondiendo dijo: 3No sabéis lo que pedís. ¿Podéis 
beber el cáliz que yo he de beber? Dícenle: Pode-

Tono n . í> 



mos. Dijoles: Mi cáliz de cierto le bebereis; mas 
el que os senteis á mi diestra ó á mi siniestra no 
me toca á mí concedéroslo, sino es para aquellos 
á quien está preparado por mi Padre. Oyendo esto 
los diez, se enojaron con los dos hermanos. En-
tonces Jesús llamándolos á sí, 1 s dijo: Bien sabéis 
que los que son príncipes entre las gentes se ense-
ñorean de ellos, y los grandes los tratan imperio-
samente: Entre vosotros no ha de ser así : mas el 
que entre vosotros quisiere hacerse grande, sea 
vuestro criado; y el que quisiere entre vosotros 
ser el p r imero , será vuestro siervo: así como el 
Hijo del Hombre no vino para ser servido sino para 
servir y para dar su vida en rescate por muchos. 

MEDITACION. 

Bel aprecio que debemos h,acer de las adversi-
dades. 

Considera que los cristianos no deberían hallar 
placer sino en las aflicciones. Ningún otro fruto 
debería ser de su gusto mas que el de la c ruz : la 
sangre de Jesucristo ta ha quitado toda la amargura. 
La cruz se ha convertido en el árbol de la vida; el 
que un fruto tan escelente no agrade es señal de 
una mala disposición. 

Escuchando solo el informe de los sentidos y 
no consultando mas con los ojos, con la razón y 
con el amor propio, las adversidades son un ob-
jeto de horror ; pero la fé nos enseña, que fué me-
nester padeciese Jesucristo para entrar en su pro-

pía gloria. ¿Quereis, dice el Salvador, encontrar 
ún hombre feliz? Buscadle en las adversidades. 
Que un hombre que no conoce nuestra religión 
mire como un mal la pérdida de la hacienda, ú 
otro revés de for tuna, nada tiene de estraño; pero 
un cristiano , instruido en la doctrina de Jesucris-
to, ¿puede ignorar que las adversidades de esta 
vida son las prendas de la eterna bienaventuranza 
y que la cruz es el contraveneno de las pasiones? 
reflexionemos que las crucéis son c-mo aquellos 
árboles cuyos frutos son de esquisito gusto, aun-
que su corteza sea áspera y amarga. Las afliccio. 
nes de la vida, es verdad que son amargas, pero 
Dios sabe muy bien el secreto ce endulzar las cru-
ces. Antes de la muerte de Jesucristo se decia: 
maldito cualquiera que está encía ado en una cruz, 
mas despues que Jesucristo quiso ser enclavado 
en ella, nos libró de la maldición y dio á este tron-
co una virtud maravillosa. De aquí tuvieron orí-
gen los ardientes deseos de los márt ires , y de este 
manantial nacen los torrentes de delicias, que 
inundan las almas purificadas con los trabajos y 
tribulaciones. ¿Cuándo seré yo, Señor, de este 
número? 

JACDLATOBIAS. 

Me complazco, Salvador mió, en mis enferme-
dades, en las adversidades, en Jas necesidades, en 
las persecuciones, y en los disgustos estremos que 
sufro por ->os. (2. Cor. 12.) 

Como yo esté Dios mió , junto á vos bajo vues-
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t ra pro tecc ión , mas que se arme contra mí la 
mano que quiera, nada temeré. {Job. 17.) 

PROPOSITOS. 

No liay estado ni condicion que no tenga' su 
c ruz , y es una necedad buscar abrigo contra to-
dos los vientos y todas las tempestades. Si quieres 
hacer tu cruz lijera ámala , porque cuantos mas 
esfuerzos hagas para sacudirla, tanto mas pesada 
la sentirás. Es acción piadosa y muy útil aceptar 
nuestras tribulaciones en satisfacción de nuestros 
pecados, propongámonos llevarlas con paciencia y 
alegría para que nos sirvan de un mérito que con-
traigamos para con Dios. 

J U E Y E S , SEGUNDO DE CUARESMA. 

OMO sin la gracia no hay ninguna acción mer i -
toria para el cielo, ha elegido la Iglesia para el 
introito de la Misa de este día el principio del 
salmo 69, por el cual pide á Dios su asistencia y 
ayuda en cuantas oraciones hace. Mirad, Señor, 
dice la necesidad que tengo de vuestra ayuda: daos 
prisa de venir á ayudarme. Cubrid de confusion y 
de vergüenza á los que buscan 'mi alma para ro-
bármela . 

En la Epístola amenaza el profeta Jeremías á 
los judíos con la pérdida de sus bienes y ruina de 
su pais, porque se olvidaban de Dios y le abando-
naban por recurr i r á los hombres , y maldice al 
hombre que pone su confianza en otro hombre. 

En el Evangelio se refiere la historia del rico 
avariento y del pobre Lázaro. 



La oracion de la misa es como sigue. 

Concédenos, Señor , los auxilios de vuestra 
gracia para que aplicándonos, como debemos, á 
los ayunos y á la oracion, seamos libres de los 
enemigos de nuestra alma y de nuestro cuerpo. 
Por nuestro Señor. Amen. 

La Epístola es del capítulo 17 de la profecía de 
Jeremías. 

Esto dice el Señor Dios: Maldito es el hombre 
que confia en el hombre, y toma la carne por su 
brazo y apoyo, y su corazon se aparta de Dios. Y 
será como el enebro del desierto, y no verá cuan-
do viniere el bien: mas morará en la sequedad en 
el desierto, en t ierra esteril é inhabitable. Bendito 
es el hombre que confia en el Señor y cuya con-
fianza es el Señor. El será como árbol trasplan-
tado á la lengua del agua, que hácia la corriente 
echa sus raices, y no teme cuando llegue el 
calor. Verde estará siempre su hoja, y en el 
tiempo seco no padecerá , ni dejará jamás de 
hacer fruto. Perverso es éinescrutable el corazon 
de todos: ¿quién le conocerá? Yo soy el Señor, 
que esjudriño el corazon y sondeo los ríñones, 
que á cada cual doy conforme á su camino y con-
forme al fruto de sus obras , dice el Señor omni-
potente. 

REFLEXIONES. 

Si ponemos nuestra confianza en los hombres, 
no debe estrañarnos haya tantos infelices, y des-
graciados. Vemos desaparecer en un momento a 
un hombre en la mas alta elevación y prosperidad 
prometiéndole tod<- continuas felicidades, y este 
mismo hombre es envidiado por su prosperidad 
que ha desaparecido con tanta precipitación. Otro 
confiado en el favor de los poderosos, en la abun-
dancia de las riquezas y en la multitud de sus re-
cursos creyendo no tener necesidad de la ayuda 
de Dios, se redujo á polv» tan sober; io, y su gran 
fortuna no llegó á la segunda generación. En vano 
fabricamos sobre cimientos tan débiles: solo Dios 
es superior á todas las revoluciones, y solo la 
confianza en su poder asegura, y hace eterna la 
prosperidad. Mal haya el hombre que se apoya 
sobre brazos de carne. 

El Evangelio es del cap. 16 de S. Lucas.. 

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus discípulos: 
Habia un hombre rico que se vestia de purpura y 
de lino finísimo , y cada dia tenia un espléndido 
banquete. Habi también un mendigo llamado Lá-
zaro, echado á su puerta, lleno de llagas, deseando 
matar el hambre con las migajas que caían de la 
mesa del rico, y nadie se las daba; mas los perros 
se llegaban á él, y lamian sus llagas. Sucedió, pues 
que murió el mendigo, y fué llevado por los 



ángeles al seno de Abrahan; y murió también 
el rico, y fué sepultado en el infierno. Y desde los 
tormentos en que estaba, levantando los ojos vió 
lejos á Abrahan y á Lázaro en su seno. Y gritando 
di jo: Padre Abrahan, apiádete de mí, y envia á 
Lázaro que se moje la punta del dedo en agua pa-
ra refrescarme la lengua, porque soy atormenta-
do en esta llama. Respondióle Abrahan: Hijo, 
acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y 
Lázaro no tuvo sino males: mas ahora es este con-
solado y tú atormentado. Y ademas de esto, entre 
nosotros y vosotros hay una gran sima: de suerte 
que los que quisieren pasar de aquí á vosotros 
no pueden, ni de allá pasar acá. Dijo entonces el 
r ico: Ruégete, pues , Padre , que le envíes á la 
casa de mi padre; porque tengo cinco hermanos, 
para que les advierta, no sea que vengan ellos 
también á este lugar de tormentos. Díjole Abra-
han : A Moisés y á los profetas t ienen: óiganlos. 
Entonces dijo: No, padre Abrahan: mas si algu-
no de los muertos fuere á ellos, harán penitencia. 
Mas Abrahan le dijo: Si no oyen á Moisés y á los 
profetas, tampoco creerán aun cuando resucitare 
alguno de los muertos. 

MEDITACION* 

Bel infierno. 

Considera que la continuación de oir hablar 
del infierno nos hace familiar esta palabra y lo 
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que significa, causándonos tan poca impresión 
que ni nos conmueve ni nos espanta. Pensamos 
por momentos que alguno de nuestros padres y 
amigos, pueden estar sumergidos por toda la eter-
nidad en aquel centro de tormentos, pero nos-
otros no nos separamos del c a m i n o que los con-
dujo á tan terrible y horroroso estado, olvidándo-
nos que un condenado habrá padecido una esten-
síon incomprensible de tiempo, y no habrá pasado 
un instante de la eternidad, y que despues que el 
fin de los siglos haya sepultado al u n m r s o en sus 
propias cenizas, y habrán pasado desde el hn del 
mundo tantos millones de siglos como momentos 
ha durado el mundo nada habrá pasado de esta 
eternidad espantosa. ¡Eternidad incomprensible! 
; Quién puede creerte y vivir un solo momento en 
pecado dilatando la penitencia? Grabad, Señor, 
en mi alma una idea viva de esta terrible verdad 
para que jamás pierda de vista el infierno y no 
esperimente sus terribles tormentos. 

JACULATORIAS. 

Penetrad, Dios mió, mi carne con vuestro te-
mor para que de este modo me sea fácil evitar lo 
terrible de vuestros juicios. (Psa/m . 118.) 

; Ouién de vosotros podrá habitar en el luego 
voraz? ¿Quién de vosotros podrá subsistir entre 
las llamas eternas? (Isai. 33.) 



PROPOSITOS. 

Un lugar destinado para atormentar eterna-
mente con todos los suplicios posibles al que mue-
re en pecado mortal, no tiene fin, ni los condena-
dos jamás tendrán el menor alivio. Ten nresente 
a toda hora esta idea y procurarás que tus ac-
ciones sean conformes á la voluntad de Dios. VIERNES, SEGUNDO DE CUARESMA. 

EL introito de la misa de este (lia está; lomado del 
último versículo del salmo 16: Por lo que á mi 
toca me presentaré siempre puro delante de vos, 
y no estaré plenamente contento, hasta que os 
viere perfectamente glorificado. Por el oficio de 
este día se nos representa al IIijo de Dios maltra-
tado , y desechado por los hombres bajo dos figu-
ras , la una tomada de la persona de José, hijo de 
Jacob, vendido por sus hermanos, que se contie-
ne en la Epístola, y la otra es del E v a n g e l i o don 
de se refiere la parábola de un padre de familias 
que envió su hijo y heredero de su reino á unos 
vasallos rebeldes, á quien maltrataron mas que á 
los criados que había enviado anteriormente para 
ponerlos en orden, y reducirlos a su obediencia. . 
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La oracion de la misa es como sigue. 

Concédenos, como te lo rogamos, olí Dios om-
nipotente, que purificados con este sagrado ayu-
no, lleguemos á celebrar las próximas solemnida-
des con corazon sencillo. Por nuetro Señor Jesu-
cristo, etc. 

La Epístola es del cap. 37 del libro del Génesis. 

En aquellos dias dijo José á sus hermanos: Es-
cuchad el sueño que he visto: Parecíame que está-
bamos atando gavillas en el campo; y como que 
mi gavilla se levantaba y se tenia derecha; y vues-
tras gavillas que estaban alrededor, adoraban á mi 
gavilla. Respondieron sus hermanos: ¿Serás por 
ventura nuestro rey? ¿ó estaremos sujetos á tu 
dominio? Y así estos sueños y pláticas dieron fo-
mento á la envidia y al odio. Vió también otro 
sueño, que contándole á sus hermanos, dijo: He 
visto en sueños como que el sol y la luna y once 
estrellas me adoraban. 1,0 cual habiendo contado 
á su padre y hermanos , su padre le reprendió y 
dijo: ¿Qué quiere decir ese sueño que has tenido? 
¿Acaso yo y tu madre y tus hermanos te adorare-
mos sobre la tierra? Teníanle, pues, envidia sus 
hermanos: mas el padre considerabá esto callan-
do. Hallándose sus hermanos en Sichem apacen-
tando los ganados de su padre, díjole Israel: Tus 
hermanos están en Sichem apacentando las ovejas: 

.ven, te enviaré á ellos. Y respondiendo él:Pronto 
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estoy, le dijo: Anda, y mira si en todas lascosasles 
va bien á tus hermanos, y á los ganados: y vuelve 
á darme noticia de lo que pasa. Enviado del va e 
de Hebron, llegó á Sichem: y un hombre le hallo 
errante en el campo, y le pregunto qué buscaba. 
Respondió él: Busco á mis hermanos: señálame 
donde apacientan los rebaños. Dijole el hombre: 
Desviáronse de este lugar , y les oí decir: Vamo-
nos á Dothain. Caminó, pues, José en pos de sus 
hermanos, y'los halló en Dothain. Los cuales lue-
go que le vieron de lejos antes que se acercase á 
ellos, proyectaron matarle: y se decían unos á 
otros- Veis, el soñador viene: venid matémosle, y 
echémosle en esta cisterna vieja; y diremos: una 
fiera cruelísima le devoró: y entonces se verá que 
le aprovecharán sus sueños. Oyendo esto Rubén, 
hacia esfuerzos por librarle de las manos de ellos, 
y decia: No le quitéis la vida ni derrameis su san-
gre- mas arrojadle en esta cisterna que está en el 
desierto, y conservad inocentes vuestras manos: y 
esto lo decia queriendo quitarle de sus manos, y 
restituirle á su padre. 

REFLEXIONES. 

La envidia es la pasión de las almas bajas, y es 
inseparable compañera del odio, irritándola la vir-
tud y bellas prendas de su prójimo por su mayor 
mérito. El envidioso estaría muy contento si no 
viese á nadie que no fuese mas digno de aprecio 
que él. ¡Qué pasión mas odiosa! ¡Qué estragos no 



hace su veneno, tan contrario al espíritu de la re-
ligion, y á la tranquilidad de la vida civil! 

El Evangelio es del cap. 21 de S. Mateo. 

En aquel tiempo dijo Jesús á los judíos y á los 
príncipes de los sacerdotes esta parábola: Había 
un hombre, padre de familia, el cual plantó una 
viña, y la cercó de vallado, é hizo en ella un lagar 
y edificó una torre, y la arrendó á unos labrado-
res, y partióse lejos. Llegado el tiempo de los fru-
tos, envió sus criados á los labradores, para que 
recibiesen sus frutos. Y los labradores apoderán-
dose de sus criados, al uno hirieron, al otro mata-
r o n , y al otro apedrearon. Segunda vez envió 
otros criados mas que los primeros, é hicieron 
con ellos lo mismo. Ultimamente les envió su hijo 
diciendo: Tendrán respeto á mi hijo. Mas los la-
bradores, viendo al hijo, dijeron entre sí: Este es 
el heredero, venid, matémosle, y tendremos su 
heredad. Y asiendo de él, le echaron fuera de la 
viña y le mataron. Cuando venga, pues, el Señor 
de la viña ¿qué hará con estos labradores? Dícenle: 
A los malos castigará severamente, y arrendará su 
viña á otros labradores que le den el fruto á sus 
tiempos, Díjoles Jesús: ¿Nunca habéis leido en las 
Escrituras: La piedra que desecharon los que edi-
ficaban, vino á ser la llave del ángulo? ¿El Señor 
es quien hizo esto: admirable es á nuestros ojos? 
Por tanto os digo que se os quitará el reino de 
Dios, y se dará á gente que rinda los frutos de él. 
Y el que cayere sobre esta piedra, se hará peda-
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zos: y sobre quien ella cayere, le desmenuzará. 
Habiendo oido los principes de los sacerdotes y 
los fariseos sus parábolas, entendieron que habla-
ba de ellos. Y buscando como echarle mano, te-
mieron al pueblo: por que le tenia por profeta. 

MEDITACION. 

Sobre el precio de la salvación. 

PROPÓSITOS. 

Si concibiéramos una idea justa de nuestra sal-

Considera que el precio de la salvación es la 
sangre adorable de Jesucristo , y es un tesoro es-
condido de todos los bienes en la posesion de Dios. 
Qué idea tenemos tan contraria de nuestra salva-
ción. Se hacen gastos inmensos para adquirir 
cualquier cosa terrena , y no se quiere dar lo su-
pèrfluo para adquirir este fondo de felicidad eter-
na. Dadme, Señor , vuestra gracia para que co-
nozca el precio y valor de mi salvación, y trabaje 
constantemente en ella. 

JACULATORIAS. 

Haced, Señor , que yo oiga dentro de mí mis-
mo que vos sois mi salvación. (Psalm . 34.) 

¡ Qué gozo, Dios m i ó , cuando pienso que mis 
aflicciones presentes, que no duran sino un mo-
mento, y son tan ligeras, producen en nosotros 
un peso eterno de gloria ! (2. Cor. 4.) 



vacion, obraríamos conforme á ella, y sabríamos 
que no debe ser otro el objeto de nuestras miras, 
que la posesion de Dios, dudándose con fundamen-
to si es falta de fé , ó de juicio el no comprender 
esta verdad. Reformemos nuestras costumbres, 
domemos nuestras pasiones, y pongamos en prác-
tica los preceptos de la religión y tendremos una 
vida cristiana. 

SABADO, SEGUNDO DE CUARESMA. 

b s tanta la relación que tienen entre sí la pará-
bola del Evangelio de este dia, y la historia que se 
refiere en la Epístola, que no es posible dejar de 
ver que la intención de la Iglesia en esta elección, 
es que no solo celebremos lioy la vocacion de los 
gentiles á la fé, sino su preferencia sobre los judíos 
despues que este pueblo colmado de bienes se ha 
hecho indigno, por decirlo as í , de sU derecho de 
primogenitura: este es el sentido alegórico, tanto 
de la parábola del Hijo pródigo en el Evangelio, 
como de la historia de Jacob y Esaúen la Epístola. 
En la una y en la otra se ve la misericordia de Dios 
bien marcada en la predilección del Hijo segundo 
con preferencia al primogénito. Y como nuestra 
salvación le hemos de obrar por la observancia de 
la ley divina, por tanto la Iglesia en el introito de 
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la Misa de este dia presenta el carácter y el elogio 
de esta misma divina ley. 

La oración de la misa es como sigue. 

Conceded, señor , os rogamos , un efecto, sa-
ludable á nuestros ayunos para que la mortifica-
ción á que liemos sujetado nuestro cuerpo sirva 
para mantener el vigor y la salud de nuestras al-
mas. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del cap. T¡ del libro de Génesis. 

En aquellos dias dijo Rebeca á su hijo Jacob; 
He oido á tu padre que hablaba con Esaú tu her-
mano, y le decia: Tráeme dé tu caza, y g u á r n e l a 
para que coma, y te bendiga delante del Señor an-
tes que muera. Ahora bien, hijo mió, toma mi con-
sejo: y yendo al ganado tráeme dos cabritos de los 
mejores, para hacer con ellos á tu padre las vian-
das que come con gusto : las cuales en llevándolas 
y habiendo él comido, te bendiga entes que muera. 
A la cual respondió é l : Sabes que mi hermano 
Esaú es velloso, y yo lampiño. Si mi padre me pal-
p á r e y lo conociere, temo no crea que he querido 
bur larme de é l , y traiga sobre mí maldición en 
vez de la bendición. Y la madre : Sobre mí caiga, 
le dijo, esa maldición, hijo mió: solamente escu-
cha mi voz, y anda, y tráeme lo que he dicho. Fué-
se é l , lo t r a jo , y diólo á su madre . Hizo ella el 
guisado como sabia que gustaba á su padre. Y le 
•vistió los mejores vestidos de Esaú que tenia en 
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casa en su poder : y le rodeó las pieles de su ca-
britos en las manos, y le cubrió lo desnudo del 
cuello. Y le dió el guisado, y le entrego los panes 
que había cocido. Habiéndolo él llevado adentro, 
dijo • Padre mió. Y él respondió: Ya oigo, ¿quien 
eres tú , hijo mio?Díjole Jacob: l o soy tu pr imo-
génito Esaú : he hecho lo que me has mandado, 
levántate, siéntate, y come de mi caza para que 
me bendiga tu alma. Replico Isaac a su hijo: ¿Como 
es que has podido hallar tan presto, hijo mío? E l 
c u a l respondió: Fué voluntad de Dios que uego 
se me pusiese delante lo que quena. Dijole Isaac. 
Llégate acá, y te palparé, hijo mió , y reconoceré 
si eres tú mi hijo Esaú , ó no. Llegóse él al padre, 
y habiéndole Isaac palpado, dijo: La voz cierto es 
de Jacob: mas las manos son las manos de Esau. 
Y no le conoció, porque las manos vellosas se^pa-
recían á las del mayor. Y para bendecirle dijo 
; E r e s tú mi hijo Esaú? Respondio: yo soy. i ei 
diio- Tráeme las viandas de tu caza, lujo mío, pa-
ra que te bendiga mi alma. Y habiéndoselas pre-
sentado, y comido é l , le sirvió también vino El 
cual bebido dijole: Llégate a mi, y dame un beso 
hijo mió. Llegóse y le besó. Y luego <̂ ue percibió 
la fragancia de sus vestidos, bendiciéndole dijo. 
Hé aquí el olor de mi hijo como el olor de un 
campo lleno, al cual bendijo el Señor Dios te de 
del rocío del cielo y de la grosura de la t ierra 
abundancia de trigo y de vino Y sírvante los 
p u e b l o s , y adórente las tribus: se Señor de tus he r -
m a n o s , é inclínense delante de tí los lujos de tu 
madre. El que te maldijere, maldito sea é l : y el 
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que te bendijere, sea colmado de bendiciones-
Apenas -había acabado Isaac de decir estas palabras 
en cuanto salió Jacob, llegó Esaú, y presento á su 
padre las viandas cocidas de la caza, diciendo: Le-
vántate, padre mió, y come de la caza de tu lujo, 
para q u e m e bendiga tu alma. Díjole Isaac: ¿Pues 
quién eres tú? Respondió él: Yo soy tu hijo primo-
génito Esaú. Espantado quedó Isaac, y pasmado 
sobremanera; y maravillado mas de lo que se pue-
de creer, dijo: ¿Pues quién es el que poco há me 
ha traido de la caza que cogió, y he comido de to-
do antes que tu vinieras? y le bendije, y sera ben-
dito. Esaú cuando oyó esto á su padre, clamo con 
amargo alarido, y consternado, dijo: Dame tam-
bién á mí tu bendición , padre mió. El cual dijo: 
Vino tu hermano fraudulentamente, y recibió la 
bendición tuya. Respondió él: Con razón le pusie-
ron por nombre Jacob: ya es esta la segunda vez 
que me ha dado por el pié: ya antes se alzo con la 
primogenitura, y ahora de nuevo me ha robado la 
bendición. Y dijo otra vez á su padre: ¿Por ven-
tura no has guardado bendición también para mir 
Respondió I saac : Héle constituido señor tuyo, y 
todos sus hermanos he sometido á su servidumbre 
de trigo y de vino le he fortalecido: y despues de 
esto, hijo mió, ¿ Quépodré yo hacerte á t í? Al cual 
respondió E s a ú : ¿Pues qué no tienes, padre, sino 
una sola bendición? Ruégote que me bendigas 
también á mí. Y como lloráse con grandes alaridos 
conmovido Isaac, le dijo: En la grosura de la tier-
r a y en el rocío del cielo de arriba será tu ben-
dición. 

REFLEXIONES.. 

No puede dudarse de que se representa visible-
mente el pueblo judio y los gentiles en Esau y Ja-
X hermanos nacidos á una misma hora con 
suerte diferente. El primogén.to se ve privado de 
las prerogativas de su primogenitura , de que su 
padre quería colmarle, y el menor entra en tocios 
sus derechos y ocupa su puesto. Dios ha sido 
s i e m p r e Padre común de todos los hombres; pero 
su predilección fué para con el P u e b l o , h ^ ™ 0 ; ¿ 
quien colmó de favores y privilegios de todoami-
gamente del conocimiento del verdadero Dios y 
este pueblo indócil y perverso puso colmo a^ -u 
iniquidad, dando la muerte á Jesucristo, se ha vis-
to echado de su lugar por los gentiles, que conver-
tidos á la fé, han podido decir a Dios como Jacob, 
nosotros somos vuestro hijo primogénito. 

El Evangelio es del cap. 15 de S. Lúeas. 

En aquel tiempo dijo Jesús á los fariseos y á 
los escribas esta parábola: Un hombre tenia dos 
hijos- y el mas mozo de ellos dijo a su padre: Padre, 
dame la parte de la hacienda que me toca. \ les 
repartió la hacienda. No habian pasado muchos 
dias, cuando el hijo mas mozo juntándolo todo, se 
partió lejos á una t ierra apar tada , y allí disipo su 
hacienda viviendo disolutamente. Cuando ya lo 
hubo consumido todo, sobrevino una grande ham-
bre en aquella tierra, y comenzó él á tener necesi-



dad. Y fué, y se puso á se rv i r con un ciudadano 
de aquella t ierra , el cual le envió á su cort i jo á 
guardar puercos. Y él deseaba llenar su vientre de 
las algarrobas que comian los puercos, mas nadie.se 
las daba. Y volviendo én sí di jo: ¡ Cuántos j o rna -
leros en casa de mi padre tienen el pan de sobra, y 
yo estoy aquí pereciendo de h a m b r e ! Levantarme 
hé, é i ré á mi padre, y le diré: P a d r e , pequé con-
t ra el cielo y contra tí: no merezco que me llamen 
hijo tuyo: t rá tame como á uno de tus jorna leros . 
Y levantándose, fué á su padre . Estando aun lejos 
le vió su padre, y fué movido á mise r icord ia , y 
cor r i endoá él, se le echó al.cuello, y le besó. Dí-
jole el hijo: Padre , pequé contra el cielo y contra 
tí: ya no merezco que me llamen hijo tuyo. El pa-
dre entonces dijo á sus cr iados: Traed luego el 
mejor vestido, y vestídselo, y ponedle un anillo en 
la mano, v zapatos en los pi'és: y traed un becerro 
cebado, y* matadle; y comamos y tengamos ban-
quete: porque este hijo mió estaba muer to y ha 
revivido: habíase perdido, y es hallado. Y comen-
zaron el banquete. Hallábase á la sazón su hijo 
m a y o r e n el campo: y al venir , estando ya cerca 
de la casa oyó la música y la danza, y llamó á uno 
de los criados y le preguntó, qué era aquello. Y 
este le dijo: Ha venido tu h e r m a n o , y tu padre ha 
hecho matar un becerro cebado, porque le ha 
recobrado en sana salud. Indignóse el hermano, y 
no quería entrar . El padre entonces saliendo, ro -
gábale que entrase. Mas él respondió á su padre: 
Hace tantos años que te estoy sirviendo, sin haber 
quebrantado jamás tus mandamientos, y nunca m e 

los porque este hermano tuyo estaba m u e r t o , y 
ha revivido: habíase perdido, y es hallado. 

MEDITACION. 

Sobre la parábola del hijo pródigo. 

Considera en cuántos e r rores y en qué desgra^ 
c i a s sT precipita todo el que disgustado del ser-
v S o de Dios , sacude el yugo dulce y Iigero del 

SJ todos los padres, para no seguir mas que 
^ propfo capricho!^su p r e n s i ó n y la ind .nacmn 
v i i o s a de su propia libertad, que muy pronto de-
genera en libertinaje. Jesucristo procuro mam es-
t a r n o s c o n individualidad los pases que dá el pe -
cador en la parábola del hijo pródigo. El mas JÓ-

™ L l n i h ios dijo á su padre le diese su lefutimi-
I 6 5 aL tnnlí á e n ender quela juvent 'd fué s iempre 
l a e d a d mas funesta para 1 a inocencia. No bien hubo 
la w n i su padre , cuando se olvido 
^ í o s b e n e f i c M s q u e ^ ^ - h a b i a recibido, corriendo 
m X en Poco tiempo abandonado á sus pasiones 
l e m p r e el p r imer paso es una funesta caída y 
b en Síonto se ve reducido á la última miseria Tal 
ol ía suerte de los que dejan á Dios; pero con qué 
b o n d a d í e por ta en su conversión. Vuelve el hijo 
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pródigo de si: pr imer paso del pecador que piensa 
en convertirse, y sin dilación, no esperando eldia 
de mañana se vuelve al momento á su padre. La 
verdadera contrición inspira gran confianza. Ape-
nas el padre vió á su hijo, lejos de echarle en cara 
su ingratitud, corre á abrazarlo, y su irritación se 
convierte en regocijo, banquete y festin. ¡Oh Dios 
mió! ¿qué pecador habrá que á vista de esto 
rehuse volver á vos por falta de confianza? No se-
ré yo, Señor, puesto que sin demora y sin temor, 
vuelvo á vos, para no separarmejamás de vos con 
el auxilio de vuestra gracia. 

JACULATORIAS. 

No quiero permanecermas en mis desórdenes, 
desde hoy me vuelvo á vos, ó amable padre, para 
no abandonaros jamás. (Luc. 15.) 

Dichosos, Señor, los que jamás se apartan de 
vos. (Psalm , 83.) 

PROPÓSITOS. 

Examina en la parábola del hijo pródigo la lo-
cura del pecador y la bondad infinita de Dios, y no 
dilatará tu conversión ni un solo dia en la con-
fianza de que serás bien recibido, porque nada es 
mas propio para animar nuestra confianza que 
una verdadera contrición. No vivas en el pecado, 
y si por desgracia has caido en él, no te detengas 
un momento en pedir á Dios perdón , cuenta con 
su misericordia, pero no abuses de ella. 

DOMINGO, TERCERO DE CUARESMA. 

E S T E domingo llamado comunmente del demonio 
mudo , por la historia que contiene el Evangelio 
se llamaba antiguamente de los escrutinios , en el 
auese examinaban los catecúmenos, siendo el pri-
mero que sufrian para recibir el bautismo al fin 
de la cuaresma. , , , 

El introito es del versículo décimosesto del sal-
mo 24 de que ya liemos hablado. . 

La epístola es una exhortación que lnzo San 
Pablo á los de Efeso invitándoles á que sean imi-
tadores de Dios y de Jesucristo «mando al prójimo 
como Dios no ha amado á nosotros; les amonesta 
para que arreglen sus palabras, para que sean re-
conocidos á las gracias de Dios, y para que vivan 
como hijos de luz. 



DOMINGO TERCERO 

La oracion de la misa es como sigue. 

Te rogamos , Dios omnipotente , que mires 
favorablemente los deseos y oraciones de los hu-
mildes , y te dignes es tender , para protegernos 
el brazo invencible de tu majestad. P o r nuestro 
Señor , etc. 

La Epístola es del cap. 5, de la carta de S. Pablo 
á los Efesinos. 

Hermanos : Sed imitadores de Dios como hijos 
suyos muy amados : y proceded según la caridad, 
asi como Cristo nos amó , y se entregó á sí mismo 
por nosotros , ofreciéndose á Dios en ofrenda y 
sacrificio de suave fragancia. Ni siquiera se miente 
entre vosotros la fornicación, ni otra ninguna 
impureza , ni avaricia, como conviene á los que 
son santos: ni palabras torpes , ni necedades, ni 
truhanerías que son decorosas á vuestra vocacion; 
sino antes hacimiento de gracias. Porque tened 
entendido que ningún fornicario, ó impuro, ó ava-
r o , que es una idolatría, heredará el reino Je 
Cristo y de Dios. Nadie os engañe con vanas pa-
labras; porque por estas cosas vino la ira de Dios 
sobre los hijos de la infidelidad. No tengáis par te 
ninguna con ellos. Porque en otro tiempo érais 
tinieblas; mas ahora sois luz en el Señor. Andad 
como hijos de luz. Y el fruto de la luz consiste en 
toda especie de bondad; y de justicia y de verdad. 

D E CUARESMA. 

REFLEXIONES. 

No hav mejor prueba de la corrupción de 
nuestro siglo, que la desenfrenada licencia que se 
observa en hablar de todo lo que ofende al pudor, 
no hav edad, no hay sexo que no manche su len-
gua con lo que mancilla la imaginacion y ensucia 
el corazon. Aquel pudor q u e h a s t a ahora nacia 
con los cristianos, parece que hoy s e h a d e s t e r r a 
do del mundo. Los J ó v e n e s en quienes parecía 
como propio patr imonio, ya no lo conocen. Lon 
tal que los términos no sean groseros no se aver 
güenzan va del mal sentido, ni de las sucias ima 
g e n e s que despiertan. En esto brilla el talento 
se ríen de esto, y los hay tan poco cristianos tan 
desvergonzados que aplauden todo lo que hace 
re í r . ¿ Qué se ha hecho aquella vergüenza sáb iay 
honesta que sienta tan bien á los jóvenes; aquel la 
modestia cristiana que servia de ornamento a a 
v i r tud ; aquella delicadeza de conciencia que hacia 
el elogio del cristianismo? ¿Qué d ina el apóstol si 
hubiera visto en los fieles de su t . e m p o l a i i c e n c a 
é irreligión que se nota en los cristianos de núes 
tros dias? 

El Evangelio es del cap. 11 de S. Lúeas. 

En aquel tiempo estaba J e s ú s l a n z a d o qn de-
monio que era mudo. Y h h i e n d o ^ a d o al de 
momo 'habló el mudo , y se ^ r e P ; 
Mas algunos de ellos dijeron: En virtud de Relee 



bú , príncipe de los demonios, lanza los demo-
nios. Y otro stentándole, Is pedían algún prodigio 
en el Cielo. Mas él penetrando sus pensamientos, 
les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo, será 
destruido, y caerán sus casas una sobre otra. Pues 
si Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo 
subsistirá su reino? Sin embargo, decis que con 
elpoder de Belcebú lanceyo los demonios. Mas si 
yo lanzo los demonios con el poder de Belcebú, 
¿con qué poder los lanzan vuestros hijos? Por eso 
serán ellos vuestros jueces. Mas si con el dedo de 
Dios lanzo los demonios, sin duda ha llegado á vos-
otros el reino de Dios. Cuando el fuerte armado 
guarda su casa, seguro está lo que posee. Mas si 
sobreviniendo otro mas fuerte que él, le venciere, 
quitarle há todas sus armas en que confiaba, y re-
part irá sus despojos. El que no es conmigo, con-
tra mí es; y el que no recoje conmigo, desparra-
ma. Cuando el espíritu inmundo hubiere salido 
de algún hombre, anda por lugares áridos buscan-
do descanso: y no hallándole, dice: Volveré á la 
casa mía de donde salí. Y al llegar á ella, encuén-
trala barrida y adornada. Entonces va y toma 
consigo otros siete espíritus peores que él; y en-
trados, habitan allí. Y es el último estado de tal 
hombre peor que el primero. Y sucedió que al 
decir estas palabras, levantando la voz una mujer 
de en medio del pueblo, le dijo: Bienaventurado 
el vientre que te llevó, y los pechos que te ali-
mentaron. Y él dijo: Mas antes son bienaventura-
dos los que oyen la palabra de Dios, y la guardan. 

MEDITACION. 

De las g r a n d e z a s y prerogativas de la Santísima 

Considera que para saber laescelencia, mérito 
y suMime dignidad de la M a d r e a s , ba su con-
rphir el mérito y escelencia del Hijo, solo flecir 
Sue la bienaventurada Virgen María es Madre de 
E s dice S. Anselmo, es ponerle sobre todas 
SíGrandezas que se pueden decir debajo de Dios; 
de a íu i provienen los títulos que la dá la Iglesia 
de Reina de los hombres y de los ángeles de me-
dianerapara con su Hijo, de abogada poderosa de 
fos nccadores para con el Padre Eterno de estre-
na de la mañana, de puerta del cielo. No mov.o á 
Dios á elegirla para Madre del Mesías de que fue-
Pe í a n S s perfecta de todas las criaturas descen-
diente de David y de otros reyes, y que según es-
n r e s i o n de S .Bernardo, fuese la obra mas cabal 
que hab^n visto los siglos, y si su santidad y su 
eminentes virtudes en que se aventajaba á todas 
faTcrTa uras. Despues de Dios ¿hay un objeto mas 
d i g n o de nuestra admiración, de nuestros profun-
dos Respetos de nuestra ternura? Y despues del 
cS to debido á Dios ¿qué veneración, qué culto no 
debenios á la Madre de Dios? Desde ahora Señor 
me consagro á su servicio para tener la dicha de 
ser uno de sus hijos. 



JACULATORIAS. 

Haced ver, Virgen Santísima, que sois mi ma-
dre. {Eccl.) • . . 

María, madre de gracia, madre de misericordia, 
defiénden os de nuestros enemigos y reciben os bajo 
tu protección á la hora de la muerte . {Eccl.) 

PROPOSITOS. 

Como Dios ha puesto en la Santísima Virgen la 
plenitud de todo bien como en depósito, no h a ha-
bido santo que no la haya tenido la mas t ierna de-
voción, y esta devocion se considera como el carác-
ter de los escogidos, habiéndose notado que si al-
gunos pecadores han conservado esta veneración 
en sus desórdenes, tarde ó ' temprano ha hecho ver 
su conversión no es infructuosa. Ten s i empre la 
imagen de la Virgen Santís ima, con devocion sus 
fiestas y haz en ellas alguna limosna« 

LUNES, TERCERO DE CUARESMA. 

LMO la Pasión y la muerte del Salvador son el 

S v naciente del Salvador, ó algún raigo particu-
lar au^designe la malignidad de losjudl.«, su p« r -

s X recibido por los « J - j g » » ^ 
nos enseña (jue los estraSos se aprovechan de os 
socorros que rechazan los hijos del ie .no E m -
? ™ i t 0 enemigos 

por sus allegados, bace 4 Dios. 



JACULATORIAS. 

Haced ver, Virgen Santísima, que sois mi ma-
dre. {Eccl.) • . . 

María, madre de gracia, madre de misericordia, 
defiénden os de nuestros enemigos y reciben os bajo 
tu protección á la hora de la muerte . {Eccl.) 

PROPOSITOS. 

Como Dios ha puesto en la Santísima Virgen la 
plenitud de todo bien como en depósito, no h a ha-
bido santo que no la haya tenido la mas t ierna de-
voción, y esta devocion se considera como el carác-
ter de los escogidos, habiéndose notado que si al-
gunos pecadores han conservado esta veneración 
en sus desórdenes, tarde ó ' temprano ha hecho ver 
su conversión no es infructuosa. Ten s i empre la 
imagen de la Virgen Santís ima, con devocion sus 
fiestas y haz en ellas alguna limosna« 

LUNES, TERCERO DE CUARESMA. 

LMO la Pasión y la muerte del Salvador son el 

S v naciente del Salvador, ó algún rasgo particu-
lar aue designe la malignidad de losjudr.«, su p« r -

' h s i lo recibido por los « J - j g » » ^ 
nos enseña <rue los estraños so aprovechan de os 
" c o r r o s que rechazan los hijos del ie .no E m -
? ™ i t 0 enemigos 

por sus allegados, bace 4 Dios. 



La Epístola contiene la historia de Naaman, 
general del ejército del rey de Siria, y el Evangelio 
habla igualmente de la curación milagrosa de 
Naart ta^." ;^;^ a ' 

La oración de tamisa es la, siguiente. 

Os suplicamos,. Señor , que derrameis benigno 
vuestra gracia en nuestros corazones, á fin de que 
así comó nos abstenemos de los manjares carnales, 
apartemos también nuestros sentidos de los esce-
sos que pueden dañar á nuestra alma. Por nuestro 
Señor, etc. 

La Epístola es del cap. 5 del libro citarlo de los 
Reyes. 

En aquellos dias Naaman, general del ejército 
del rey de Siria, era un hombre favorito y honra-
do de su Señor : porque por él había el Señor sal-
vado la Siria: este era hombre valeroso y rico; 
pero leproso. Y habían salido de Siria ladronci-
llos, y de la t ierra de Israel habian llevado cautiva 
á una muchacha, que servia á la mujer de Naaman 
la cual dijo á su señora: Ojalá hubiera ido mi amo 
á ver al profeta que está en Samaria: ciertamente 
le hubiera curado de la lepra que tiene. Habiendo 
entrado Naaman á ver á su señor, declaróselo, di-
ciendo: Esto y esto ha dicho una muchacha de tier-
ra de Israel. Y le dijo el rey de Sir ia: Ve, que yo 
enviaré una carta al rey de Israel. El cual habien-
do partido, y llevado consigo diez talentos de plata 

y seis mil monedas de oro, y diez mudas de vesti-
dos; llevó la carta para el rey de Israel en estos 
términos: En recibiendo esta car t«, sabrás que te 
e n v T o á Naaman mi criado para que le cures de su 
S a . El rey de I s r a e l habiéndole ido la car a, ras-
g ó s u s vestiduras, y dijo: ¿Soy yo p o r v e n t u n i D o 
que pueda quitar ó dar la vida, para que este me 
envié á decir que cure á un hombre de su lepra? 
ronsideread / v e d que anda buscandoachag i 
contra mí. Lo cual, cuando oyó el varón (le Dios 
Elíseo, es á saber, que el rey de lsrael h a b a r a ^ 
gado sus vest iduras, le envió á d e c > r J 1 f ^ n a 
has rascado tus vestiduras? \ e n g a á m i , y sepa 
q i e liayDprofeta en Israel Ll.egó p u e » n con 
sus caballos v carros, y se paro á la pueita la 
c a s a de EUsco: y le e n > Elíseo ^ o S v 
diciendo: Ve, y lávate siete veces en el J o r d á n \ 
tu carne s ana / á , y serás ^ f ó t f g S » 
se iba diciendo: Creia yo que saldría mi, y q«e 
puesto en pié invocaría el nombre del Señor su 
Dios ,% tocaría con su mano el lugar de la lepra 
me sanaría. ¿Pues qué no son mejores¡ el Abana y 
el Pharphar , ríos de Damasco, que todas las aguas 
de Israel, p a r a lavarme con ellas, y 
Pues como hubiese vuelto las espaldas y^se tuese 
indignado sé llegaron á é l s u s criados, y le dijeron. 
Padre aun cuando el profeta te hubiera mandado 
alguna gran cosa, en verdad d e b i e r a s h a c e r a . 
;cu mio mas ahora que te ha dic o: Lávate, y s e -
rá s l impio 7 Fué, pues, y se lavó siete veces en el 
J o r d a ^ , conforme á la palabra del varón de Dios 
y su carne se volvió como la carne de nn n.no pe-

TOMO' N . ' 



queñito, y quedó limpio. Y volviendo al varón de 
Dios con toda su comitiva, fué y se presentó de-
lante de él, y dijo: Conozco verdaderamente que 
no hay otro Dios en toda la t i e r ra , sino solo en 
Israel. 

REFLEXIONES. 

Que lección tan importante se nos da en la re-
convención que hicieron los criados ÍPNaaman por 
no querer hacer una cosa tan fácil como lavarse 
en el Jordán; reconvención que á muchos se hará 
á la hora de la muerte, y á otros se les puede hacer 
durante la vida. ¿Qué cosa nos pide el Señor 
que no sea muy suave y muy fácil? pide la ame-
mos de corazon, y guardemos sus mandamientos. 
Estamos cubiertos de lepra y cargados de pecados. 
Se nos exhorta á recurr i r al sacramento de la pe-
nitencia para recobrar la salud eterna, y rehusar-
nos servirnos de un medio tan suave. 

El Evangelio es del cap. 4 de S. Liñas. 

En aquel tiempo dijo Jesús á los farisec s : Sin 
dúdame aplicareis este proverbio: Médico, cúrate ¿ 
tí mismo. Las grandes cosas que hemos oido haber 
tú hecho en Cafarnaum, házlas también aquí en tu 
patria. Y dijo: En verdad os digo, que ningún pro-
feta es bien recibido en su patria. En verdad os 
digo, que muchas viudas había en Israel en tiempo 
de Elias, cuando el cielo estuvo cerrado tres años 
y medio, y hubo grande hambre en toda la tierra: 

y á ninguna de ellas fué enviado. Elias, sino á una 
mujer vida de Sarepta de Sidon. Y muchos lepro-
sos había en Israel en tiempo del profeta Elíseo; y 
ninguno de ellos fué limpio sino Náaman Siró. 
Llenáronse de ira todos en la Sinagoga al oir esto. 
Y se levantaron, y le echaron fuera de la ciudad, 
le llevaron hasta la cima del monte -sobré que es-
taba edificada su ciudad, para despeñarle. Mas él 
pasando por medio de ellos, se fué. t j & p A p 

MEDITACION. 

Sobre las contradicciones que deíkfi -esperar las 
personas buenas. 

Considera que por amargos que sean los sinsa-
bores que se esperimentan desde que uno se dedi-
ca á una vida sólidamente devota, nada hay mas 
ventajoso á los buenos que esta multitud de con-
tradicciones; nada hay mas saludable. Ellas sir'ven 
de contraposición al veneno del amor propio. Nin-
guna cosa debilita ni amortigua mas las pasiones. 

El remedio es amargo, cierto, pero es eficaz. 
Es duro el verse uno hecho el blanco de. la malig-
nidad y de las zumbas de los hombres indevotos. 
Si la virtud fuese el mas malo de los partidos que 
pudiera uno tomar, ¿encontraría mas contradiccio-
nes, ni mas obstáculos? No hay que sorprendernos: 
el mundo no ama mas que lo que le pertenece, 
aborrece á todos los que no son del mundo. Las 
contradicciones hacen el elogio délas personas vir-
tuosas. El siervo no es mas que su Señor. Si Je-
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sucristo ha sido el blanco déla contradicción, ¿qué 
siervo dé Dios estará exento de ella? ¡Mi Dios! 
¡Cuan poco comprendo este misterio y cuánto me-
nos gusto de él! Haced, Señor , que yo no mire 
estas contrariedades como desgracias y haced que 
yo haga un santo uso de ellas. 

JACULATORIAS. 

Señor, lejos de quejarme de las contradicciones 
que me sucedan en nuestro servicio, hallaré eR 
«lias todo mi placer. (2. Cor. 12.) 

Con tal que yo esté junto á vos, se me dá m«y 
poco que todo el mundo se ponga en armas contra 
mí. (Job. 17.) 

PROPÓSITOS. 

Las persecuciones contribuyen mucho para la 
virtud, mas los perseguidores son dignos de lástima. 
Guárdate de aumentar el número de los graciosos 
que quieren poner en ridículo á las personas de-
votas, haciendo que tu estimación recaiga siempre 
sobre la virtud y alaba en presencia de tus hijos 
la modestia y la piedad de otros de su misma edad. 

MARTES, TERCERO DE CUARESMA. 

I¿L introito de la Misa de este dia comienza tam-
bién por la oracion que David, perseguido por 
Saúl, hace á Dios, la cual conviene también á Je-
sucristo, y puede muy bien aplicarse al justo per-
seguido. 

La Epístola refiere el milagro de la multiplica-
ción prodigiosa que hizo el profeta Eliseo de un 
poco de aceite en favor de una viuda cargada de 
deudas, que bastó para pagar á todos sus acreedo-
res y para que ella se mantuviera en lo sucesivo 
con sus hijos. 

El Evangelio de la Misa del dia contiene una 
instrucción muy importante en orden á la correc-
ción fraterna y al modo de hacerla provechosa-
mente. 



La oracion de la misa ès como sigue. 

Oídnos , ó Dios omnipotente y misericordioso, 
y concedednos benigno los dones de una continen-
cia saludable, Por nuestro Señor, etc. 

La Epistola es del cap. 4 del cuarto libro de los 
Reyes. 

En aquellos dias, una mujer clamaba al profe-
ta Elíseo, diciendo: Tu siervo mi marido ha muer-
to , y tú sabes que tu siervo fué temeroso del Se -
ñor ; pero mira que viene el acreedor para llevar 
mis dos hijos, y hacerlos sus esclavos. Díjole Elí-
seo: ¿Qué quieres que te haga? Dime, ¿qué tienes 
en tu casa? Y ella respondió: Yo tu sierva no ten-
go otra cosa en mi casa sino un poco de aceite 
para unjirme. Díjole él: Ye , pide prestadas á to-
dos tus vecinos muchas vasijas vacías. Y ent ra , y 
cierra tu puerta luego que estuvieres dentro tú y 
tus hi jos; y echa de aquel aceite en todas estas va-
sijas: y cuando estuvieren llenas, las alzarás. Fué 
pues la mujer , y se cer ró en casa con sus hijos: 
ellos le presentaban las vasijas, y ella echaba. Y 
cuando estuvieron llenas las vasijas, dijo á un hijo 
suyo: Trae aun otra vasija. Y él respondió: No la 
tengo. Y se detuvo el aceite. Vino pues e l la , y le 
conto al hombre de Dios. Y é l : Ve , di jo , vende 
el aceite, y paga á tu acreedor , v tú y tus hijos vi-
vid en lo restante. 

REFLEXIONES. 

La conversación de las gentes de bien es edifi-
cante y agradable, porque la virtud es dulce, ho-
nesta y cortés é ignora toda especie de doblez, y 
aborrece el disimulo. El que está lleno de espíritu 
de Dios, aunque no haya tenido educación, es hu-
milde, dócil, servicial, afable y político, al paso 
que las persona* de calidad, que se hacen vicio-
sas , son colér icas , molestas y duras: hé aquí 
cuales son los siervos de Dios. 

El Evangelio es del cap. 18 de S. Mateo. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Si 
pecáre contra tí tu hermano , vé , y repréndele 
entre tí y él solo. Y si te oyere, has ganado á tu 
hermano: mas si no te oyere , lleva aun conti-
go uno ó dos, para que por boca de dos ó tres 
testigos sea testificada toda la palabra. Mas si á 
ellos no les oyere , dilo á la Iglesia. Mas si ni á la 
Iglesia oyere , tenlo por un pagano y un publica-
no. En verdad os digo: Todas las cosas que atá-
reis en la t ierra, serán también atadas en el cielo; 
y todas las cosas que desatáreis en la t ierra, serán 
también desatadas en el cielo. Ademas de esto os 
digo, que si dos de vosotros consintiesen en la 
tierra acerca de cualquiera cosa que pidan, les será 
concedida por mi Padre que está en los cielos. 
Porque donde están dos ó tres congregados en mi 
nombre , allí estoy yo en medio de ellos. Entonces 
llegándose Pedro á é l , dj jo: Señor , ¿ cuántas ve-
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ees he de perdonar á mi hermano si pecáre contra 
mí? ¿Ha-ta siete veces? Díceie Jesús: R o t e digo 
hasta siete, veces, sino hasta setenta veces siete. 

MEDITACION 

Sobre la caridad cristiana. 

Considera que la señal para conocer los ver-
daderos discípulos de Jesucristo es si cumplen con 
el mandamiento del Salvador, en que nos dice: 
este es mi 'mandamiento : Que os améis unos á los 
otros, como yo os he amado. Amando á nuestros 
hermanos amamos ¿ Dios en ellos y asi es un er-
ror imaginarnos amamos á Dios sin amar á nues-
tro prójimo. Es-falsa devocion, es amor de Dios 
imaginario el de aquel que no destierra del cora-
zon toda, envidia, y toda aversión. ¿Y qué medida 
ó modelo es el de esta caridad? no es otro que el 
amor que nos tenemos á nosotros mismos. ¡ Ah, 
que pocas gentes hay en el mundo que tengan ca-
ridad! tenemos gran cuidado en buscar nuestras 
comodidades, en ocultar nuestros defectos, en 
defender nuestros intereses, y en procurarnos 
las mayores ventajas, al paso que tenemos á nues-
tros hermanos negras envidias, frialdades desde-
ñosas, malignas interpretaciones, juicios sin pie-
dad, sátiras mordaces , y continuas acciones y 
palabras conque acreditamos faltar á uno dé los 
puntos esenciales de la religión que e s c o m o la 
base de la moral cristiana. 

i Ah Señor! en qué e r ror he vivido hasta aqui, 

lisonjeándome de que os amaba , mientras amaba 
tan poco á mis hermanos. Mi conducta con el au-
xilio de vuestra gracia va á probar de aqui adelan-
te cuanto detesto mi estravío. 

JACULATORIAS. 

Sí, Señor , permitidme que diga que vos me 
sois testigo de cuan tiernamente amo á todos mis 
hermanos en las entrañas de Jesucristo. ( Ad 
Philip.i.) 

Si nos amamos mutuamente, Dios está en nos-
otros. (S . Joan, 4.) 

PROPÓSITOS. 

Si la caridad cristiana pide un amor sincero 
con todos los hombres , es indudable condena has-
ta la menor indiferencia. No escuches á tu pasión 
sobre lo que debes hacer con el prój imo, ni ten-
g*s el menor resentimiento. El Salvador nos man-
ila perdonar las injurias cuantas veces nos hubiere 
ofendido nuestro hermano, perdonándole, aunque 
fuese á todas las horas del dia, si queremos que el 
Señor nos perdone. 



MIERCOLES, TERCERO DE CUARESMA. 

LLAMABA.SE antiguamente este dia el miércoles de 
las tradiciones, á causa de las tradiciones recibi-
das entre los judíos, de las cuales se habla en el 
Evangelio, del mismo modo que se llamaba el dia 
precedente el martes de Corrección fraterna por 
la misma razón. 

El introito de la Misa está tomado del salmo 30, 
por el cual David arrojado de Jerusalen por Absa-
lon ó precisado á retirarse de la corte y de su 
propia casa, durante la cruel 6 injusta persecución 
de Saúl, implora en su huida el auxilio del cielo. 

La Epístola está tomada del libro del Exodo; 
contiene la segunda tabla del Decálogo, esto es, los 
mandamientos que pertenecen al prójimo. 

El Evangelio que se lee en la Misa de este dia 
y que ha dado sin duda motivo á la elección que la 



Iglesia ha lieclio de la Epístola, está tomado del 
capítulo 15 de S. Mateo. 

La oracion de la misa es como sigue. 

Concédenos , Señor , como te lo rogamos, que 
los saludables ayunos nos enseñen á abstenernos 
de los vicios que dañan al alma, para que mas fá-
cilmente alcancemos los efectos de tu piedad. P o r 
nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del cap. 10 del Exodo. 

Esto dice el Señor Dios: Honra á tu padre y á 
tu madre , para que seas de larga vida sobre la 
tierra que el Señor Dios tuyo te dará. Pso matarás. 
No fornicarás. No hurtarás . No dirás contra tu 
prójimo falso testimonio. No codiciarás la casa de 
tu prójimo, ni desearás su mujer , ni su siervo, ni 
su sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa ninguna 
de las que son de él. Y todo el pueblo veia las vo-
ces, y los resplandores, y el sonido de la bocina, y 
el monte humeando: y atemorizados y agitados de 
pavor se estuvieron á lo lejos, diciendo á Moisés: 
Háblanos tú, y oiremos: no nos hable e ! Señor, no 
sea que murarnos. Y respondió Moisés al pueblo: 
No temáis, porque Dios ha venido á hacer prueba 
de vosotros, y para que su terror esté en vosotros 
y no pequeis. Y el pueblo se estuvo á lo lejos. Mas 
Moisés se acercó á la oscuridad en donde estaba 
Dios. Dijo ademas el Señor á Moisés: Esto dirás á 
los hijos de Israel: Vosotros habéis visto que des-
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de el cielo he hablado con vosotros. No haréis dio-
ses de plata, ni os liareis dioses de oro. Altar de 
t ierra me liareis, y ofrecereis sobre él vuestros 
holocaustos y hostias pacíficas, vuestras ovejas y 
vacas en todo lugar en donde estuviere la memo-
ria de mi nombre. 

BEFLEXIOJÍES 

Honra á tu padre y á tu m a d r e , para que vi-
vas largo tiempo en la t ierra prometida. Manda-
miento que inspira la naturaleza, y que en sí con-
tiene los verdaderos sentimientos de la razón, que 
no hay cosa mas justa que honrar á aquellos á 
quienes , despues de Dios debemos la vida, y asi 
la dureza para con los padres ha sido tenida siem-
pre entre todos los hombres por un mónstruo de 
impiedad, y tarde ó temprano se ve descargar el 
castigo del cielo con el mayor rigor al hijo que ha 
maltratado á sus padres. Pero ; ¡ á qué suplicios 
tan horribles nos tiene reservados la Justicia Di-
vina en la otra vida á esos hijos desnaturalizados! 

El Evangelio es del cap. 4 de S. Mateo. 

En aquel tiempo se llegaron á Jesús unos es-
cribas y fariseos de Jerusalen, diciendo: ¿Por qué 
quebrantan tus discípulos la tradición de los an-
cianos , pues no se lavan las manos para comer? \ 
respondiendo é l , les dijo: Y ¿por qué quebran-



tais vosotros el mandamiento de Dios por vuestra 
tradición? Porque Dios dijo: Honra al padre y á 
la madre ; y también : El que maldijere al padre 
ó á la madre: sea castigado de muerte. Mas vosotros 
decís: cualquiera que dijere al padre ó á la ma-
dre : La ofrenda liecba por mí te aprovechará, 
ya no está obligado á honrar á su padre ó á su 
madre. Y así habéis invalidado el mandamiento 
de Dios por vuestra tradición. Hipócritas: bien 
profetizó de vosotros Isaías, diciendo: Este pue-
blo me honra con los labios, mas su corazon está 
lejos de mí. Y en vano' me dan culto enseñando 
doctrinas y mandamientos de hombres. Y habien-
do llamado á sí al pueblo, les dijo: Oid y entended: 
l ío mancha al hombre lo que entra por la boca; 
sino lo que sale de la boca, eso mancha al hombre . 
Entonces llegándose sus discípulos, le dijeron: 
¿Sabes que los fariseos oyendo esta proposicion, 
se han escandalizado? Mas respondiendo él , dijo: 
Toda planta que no plantó mi padre celestial, será 
desarraigada. Dejadlos: ciegos son, y guias de cie-
gos: y si un ciego guia á otro ciego, ambos caen 
en el hoyo. Y hablando Pedro, le dijo: Esplícanos 
esta parábola. Y él respondió: ¿También vosotros 
estáis todavía sin conocimiento? ¿No entendeis 
que todo lo que entra por la boca va al vientre, y 
se echa en lugar secreto? Mas lo que sale de la 
boca, del corazon procede; y esto es lo que man-
cha al hombre : porque del corazon salen los ma-
los pensamientos, los homicidios, los adulterios, 
las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios 
las blasfemias. Estas cosas son las que manchan 

al hombre: mas el comer con las manos por lavar, 
no mancha al hombre. 

MEDITACION. 

Bel buen uso del tiempo. 

Considera que esta vida es propiamente el dia 
en que debemos trabajar para el cielo; despues de? 
cual llega la noche en que nada puede hacerse. 
¡ Qué desgracia para quien no ha empleado bien 
este dia! 

Como es tan precioso el tiempo, no debemos 
desperdiciar ni un momento mientras vivamos, 
haciendo tan buen uso de él, como lo hicieron los 
bienaventurados, cuya recompensa están disfru-
tando y nada es tan precioso como un instante de 
tiempo. No hay condenado que no estuviera pron-
to á dar todos los bienes del mundo, si fuera due-
ño de ellos, por disfrutar un momento del qui 
perdió, y que nosotros no empleamos mejor. Nues-
t ra salvación no se puede obrar sino en esta vida 
y esta no se nos ha dado sino para trabajar en tac 
gran negocio. ¿Cómo debemos pues aprovechar 
este tiempo, cuya pérdida es irreparable? Vendrá 
tiempo en que dariamos cuanto tuviésemos, por 
algunos de estos preciosos momentos, que perde-
mos inútilmente. 

Señor, yo mismo me hago todas las reconven-
ciones que me harán los fieles s iervos, y que vos 
mismo me haréis por el mal uso que hubiere he-
cho de un tiempo tan precioso; haced por vuestra 
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gracia que me sean útiles estos sentimientos, ha-
ciéndolos eficaces; y pues que os dignáis darme 
todavía tiempo, voy aprovecharme de hoy en ade-
lante con el auxilio de vuestra gracia de todos los 
momentos. 

JACei .ATORUS. 

Hasamos el b ien , mientras tenemos tiempo. 
(Ad Geiat. 6.) 

Hagamos un buen uso de estos dias tan precio-
sos, y no perdamos un momento de un tiempo que 
Dios no nos concede sino para nuestra salvación. 
(Ecel. 14.) 

PROPOSITO«. 

IXo saber hacer nada es para muchos una es-
pecie de ley. y ¿ veces se hace mérito de ello. P ro -
cura que las obligaciones de tu estadohagan siem-
pre tu principal ocupacion , y el hueco que te que-
de empléale en obras de misericordia, en la ora-
ción, en la lección y demás ocupaciones propias 
de un cristiano ; un verdadero cristiano no sabe lo 
que es ociosidad. 

JUEYES, TERCERO DE CUARESMA. 

IEMPRE se ha mirado este dia entre los griegos y 
los latinos como el centro ó el medio de la Cua-
resma ; por este motivo le lia ' amos la mitad déla 
Cuaresma, como que es el vigésimo de los cuaren-
ta ayunos desde el miércoles de Ceniza, y el últi-
mo de la primera mitad. Los griegos le dan el 
nombre de hesonestima, que quiere decir el me-
dio de los ayunos. La Iglesia procura con su oficio 
alcanzar á s u s hijos nuevos socorros, para que los 
conserve robustos hasta el fin del ayuno. 

La Misa principia por estas consoladoras pala-
bras : Yo soy la salud del pueblo, dice el Señor; 
en cualquiera aflicción yó le oiré cuando me in-
vocare y yo seré eternamente su Señor. 

La Epístola contiene una reconvención que 
Dios hace á su pueblo por boca de Jeremías, por 
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la vana confianza que tenia en el culto esterior que 
le rendia, sin cuidar de agradarle por la pureza 
de sus costumbres y por la exacta observancia de 
sus divinos preceptos. 

El Evangelio de la Misa contiene la historia de 
muchas curaciones, y en particular del milagro 
que el Salvador hizo en favor de la suegra de San 
Pedro , que se hallaba en cama con una fuerte ca-
lentura. 

La oración de la misa es como sigue. 

Glorificado seas, Señor, en la bienaventurada 
solemnidad de tus santos Cosme y Damián, en la 
cual los has coronado á ellos de eterna gloria, y á 
nosotros nos has socorrido por inefable providen-
cia. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del capitulo 7 de Jeremías. 

En aquellos dias me dirijió el Señor su pala-
bra, diciendo: Ponte á la puerta del Señor, y pre-
dica allí este se rmón , y di: Escuchad la palabra 
del Señor, todo Judá , los que entráis por estas 
puertas para adorar al Señor. Esto dice el Señor 
de los ejércitos, el Dios de Israel: Mejorad vues-
tros caminos y vuestros deseos: y habitaré con 
vosotros en este lugar. No fiéis en palabras de 
ment i ra , diciendo: Templo es del Señor, templo 
del Señor, templo del Señor. Por que si endereza-
reis bien vuestros caminos y vuestros deseos, si 
hiciereis justicia á los que litigan entre sí, y no 

oprimiereis ai peregrino, ni al huérfano, ni á la 
viuda, ni en este lugar derramáreis la sangre ino-
cente, ni camináreis en pos de dioses ajenos, para 
vuestro mal, habitaré con vosotros en este lugar, 
en la t ierra que di á vuestros padres para siempre, 
dice el Señor omnipotente. 

REFLEXIONES. 

La perfección del estado no nos pone á cubier-
to de los peligros debiéndonos prevenir de vivir 
en la tibieza. Qué confianza tan frivola y tan vana 
la de contar con la santidad de un estado, cuyas 
obligaciones no se guardan. Despues que hemos 
visto á Saúl desechado del Señor, teniendo una 
vocacion tan señalada: despues que Salomon nos 
ha dejado en la incertidumbre de su salvación, ha-
biendo recibido el don de sabiduría: despues que 
Judas se perdió á la vista del Salvador, y en com-
pañía de los apóstoles, ¿quién puede contar con 
su vocacion y la santidad de su estado? Tío nos fie-
mos en predicciones supersticiosas, estemos cier-
tos que no seremos santos en un estado .santo, 
sino en cuanto viviéremos santamente. 

El Evangelio es del cap. 4 de S. Litcas. 

En aquel tiempo, saliendo Jesús de la Sinagoga 
entró en casa de Simón. Y la suegra de Simón es-
taba con unas grandes calenturas, y le pidieron 
por ella. Y puésto en pié junto á ella, mandó á la 
calentura, y la calentura la dejó. Y levantándose 



luego, les servia. Ypuesto el sol, todos los que te-
nían enfermos de diversas enfermedades, los traian 
á él. Y él poniendo las manos sobre cada uno 
de ellos, los sanaba. Y de muchos salían los demo-
nios dando voces, y diciendo: Tú eres el Hijo de 
Dios; mas él riñéndolos, no les dejaba decir que 
sabian que él era el Cristo. Y siendo ya de dia se 
salió, y se fué al desierto, y el pueblo le andaba 
buscando, y llegó hasta donde él estaba, y le dete-
nían para que no se fuese de ellos. A los cuales 
dijo él: También á otras ciudades es menester que 
anuncie yo el reino de Dios; pues para eso soy 
enviado* Y andaba predicando por las sinagogas 
de Galilea. 

MEDITACION* 

Sobre la desgracia de salir de este mundo sin es-
tar dispuestos. 

Considera cual debe ser el espanto, la per tur-
bación y la desesperación de un alma en el mo-
mento en que se ve citada para conparecer delan-
te de*Dios, cuando no esperaba que llegase tan 
pronto el Soberano Juez. Se presentan para de-
esperarla los pecadores graves no espiados, las 
restituciones diferidas, los proyectos de coversion 
los planes de vida para en adelante, los piadosos 
movimientos sofocados y las solicitaciones de la 
gracia poco escuchadas. ¿Será posible, Señor, 
que despues de todas estas reflexiones tenga la des-
gracia de ser sorprendido? Pso permitir , Dios mío, 

que la resolución que yo tomo en este momento 
sea ineficaz. De aqui en adelante no liabra día ni 
hora en toda mi vida en que no piense en este ul-
timo momento. 

JACULATORIAS. 

No me llaméis, Señor, en medio de mi carrera 
no sea queme encuentre sorprendido. (Psalm. 111.) 

Seqúese mi mano derecha, y quédeseme in-
útil, si pierdo jamás de vista la celestial Jerusalen. 
(Psalm. 136.) 

PROPÓSITOS. 

Nada puede ser mas horrible que el ser sor-
prendidos á la hora de la muerte: no aguardes a 
mañana para prevenirte: no des oídos al espíritu 
que te dice difieras para otro tiempo una conver-
sión, que debiera estar hecha muchos años lia: 
m i r a cada dia como si fuera el último de tu vida, 
y no comiences ninguno sin pensar que no le aca-
barás. No te desanimes, ¿te has descuidado, te has 
olvidado de la mayor parte de estas práticas? Re-
nueva todos los dias tu resolución, y pídele áDios 
nuevo socorro. 



P U E D E decirse que la Misa de este día esta llena 
de misterios, y que contiene en compendio toda 
la economía de la salvación. El deseo sincero de 

• un pecador que quiere convertirse, y que es como 
la pr imera disposición de su conversión, se ve en 
la plegaria con que empieza la Misa. 

La Misa principia por el siguiente introito. 
Dad, Señor, una prueba visible de lo que me 
amáis para que mis enemigos, viendo que me so-
corréis y me consoláis, queden cubiertos de con-

Í U S La Enistola refiere la historia del milagro que 
obró Moisés, haciendo salir de una roca una fuen-
te de agua, que proveyó abundantemente a. los 
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Admite favorablemente, Señor, como te lo ro-
gamos, nuestros ayunos: para que así como nues-
tros cuerpos se abstienen de la comida, así nues-
tras almas ayunen de los vicios. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del cap. 20 del libro de los Números. 

En aquellos dias se juntaron los hijos de Israel 
contra Moisés y Aaron, y amotinados dijeron: Dad-
nos agua para beber. Y Moisés y Aaron, dejada la 
la mult i tud, entrando en el tabernáculo de la 
alianza, se postraron rostros por t ie r ra , y claman • 
do al Señor di jeron: Señor Dios, oye el clamor de 
este pueblo, y ábreles de tu tesoro una fuente de 
agua viva, para que saciados, *se acabe su murmu-
ración. Y apareció la gloria del Señor sobre ellos, 
y habló el Señor á Moisés, diciendo: Toma la va-
ra , y congrega al pueblo, tú y Aaron tu hermano 
y hablad á la peña delante de ellos, y ella dará agua. 
Y despues que liáyais sacado agua de la peña, be-
berá la multitud y sus bestias. Tomó, pues, Moisés 
la vara que estaba delante del Señor , como se lo 
Labia mandado, congregada la multitud delante de 

israelitas, á sus ganados y bestias, que hallándose 
en el desierto de Sirá, seco y esteril, morian de 
sed. 

El Evangelio contiene la historia de la conver-
sión de la Samaritana. 

Xa or ación de la misa es como sigue. 

la peña, y les dijo: Oid rebeldes é incrédulos. ¿Po-
dremos acaso hacer salir agua de esta peña para 
vosotros? Y habiendo alzado Moisés la mano , hi~ ,, 
riendo dos veces el pedernal con la vara , salieron 
aguas muy copiosas, de suerte que bebió el pueblo 
v las bestias. Y dijo el Señor á Moisés y á Aaron: 
Por cuanto no me h a b é i s creído, para santificarme 
delante de los hijos de Israel, no introduciréis á 
estos pueblos en la t ierra que les daré. Esta es el 
agua de la contradicción, en donde se rebelaron 
los hijos de Israel contra el Señor, y fué santifica-
do entre ellos. 

REFLEXIONES. 

No se hace caso de ciertas pequeñas observan-
cias , se mira como de poco momento ciertos 
puntos de la ley, cuya omision no puede se r 
pecado grave, y algún dia se sabrá de cuan fu-
nesta consecuencia habrá sido la poca fidelidad. 
¡De qué castigos son seguidas estas omisiones y 
estas faltas al parecer tan lijeras ! Saúl contra el 
orden de Dios, reserva algunas ovejas para ofre-
cerlas en sacrificio, y siendo desechado del Señor 
pierde el cetro y la corona; y Moisés, creyendo 
bastaba medir la piedra con la vara, no cumple ha-
blarla como Dios le manda para que le de agua , y 
por esta omision no introduce el pueblo en la tier-
ra de promision, ni entra él mismo en castigo de 
su desobediencia. 



El Evangelio es del cap. 4 de S. Juan. 

En aquel tiempo llegó Jesús á una ciudad de 
Samaria, llamada Sicar, junto á la heredad que 
había dado Jacob á su hijo José. Y estaba allí la 
fuente de Jacob. Jesús, pues, fatigado del camino 
se sentó así sobre la fuente. Era cerca de la hora 
sesta. Yino una mujer de Samaria á sacar agua. 
Díjole Jesús: Dame de beber (porque sus discípu-
los habian ido á la ciudad á comprar de comer.) 
Dícele, pues, aquella mujer samaritana; ¿Cómo 
siendo tú judío , me pides de beber á mí que soy 
muje r samaritana? Porque los judíos no se tratan 
con los samaritanos. Respondió Jesús, y díjole: Si 
conocieses el don de Dios, y quien es el que te dice: 
Dame de beber, quizá le hubieras pedido túá él, y 
te hubiera dado agua viva. Dícele la mujer : Señor, 
no tienes conquesacarla, y el pozo es hondo: ¿De 
dónde, pues, tienes el agua viva? ¿Por ventura eres 
tú mayor que nuestro padre Ja ob que nos dió este 
pozo, del cual bebió él y sus hijos y sus ganados? 
Respondió Jesús, y le dijo: Todos los que beben 
de esta agua, volverán á tener sed; mas. el que be-
biere del agua que yo le daré, nunca jamás tendrá 
sed; mas el agua que yo le daré, será en él fuente 
de agua para la vida eterna. Dícele la mujer : 
Señor, dame esa agua para que no tenga yo s¿d, 
ni venga acá á sacarla. Dícele Jesús: Yé. llama á 
tu marido, y ven acá. Respondió la mujer y dijo: 
No tengo marido. Dícele Jesús: Bien has dicho, no 
tengo marido. Porque cinco maridos has tenido. 

•V el que ahora tienes, no es tu marido: en esto has 
dicho verdad. Dícele la m u j e r : Señor, veo que 
eres tú profeta. Nuestros padres adoraron en este 
monte, y vosotros decís que en Jerusalen esta el 
lugar donde se debe adorar. Dícele Jesús: Mujer, 
créeme ; llegado es ya el tiempo en que ni en este 
monteni en Jerusalen adorareis al padre. \osot ro & 
adorais lo que no conocéis: nosotros adoramos lo 
que conocemos; porque la salud viene de los ju-
díos. Mas la hora llega, y ahora es c u a n d o los ver-
daderos adoradores adorarán al padre en espíritu 
y en verdad. Porque tales son los que busca el 
padre para que le adoren. Espíri tu es Dios, y los 
que le adoran le deben adorar en espíritu y en 
verdad. Dícele la mu je r : Sé que ha de venir el 
Mesías (que se llama Cristo.) Pues en viniendo el 
nos declarará todas las cosas. Dícele Je sús : xo 
soy, que hablo contigo. Y en esto vinieron sus dis-
cípulos, y se maravillaron de que hablase con una 
muier . Sin embargo, ninguno de ellos le dijo: ¿yue 
le preguntas, ó qué hablas con ella? Entonces la 
muier dejó su cántaro, y fué á la ciudad , y dijo á 
aquella gente: Venid á ver á un hombre que me ¿ a 
dicho todo lo que he hecho: ¿si será este el Cristo.' 
Salieron, pues, de la ciudad, y vinieron á verle. 
En t re tan to le rogaron los discípulos, diciendo. 
Maestro, come. Mas él les dijo: Tengo yo que co-
mer una comida que no sabéis vosotros. Pregun-
tábanse los discípulos uno á otro: ¿Acaso le ha 
traído alguien de comer ? Diceles Jesús : Mi comi-
da es hacer la voluntad del que me envío, y acabar 
su obra. ¿No decís vosotros que faltan aun cuatro 
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meses hasta la siega? Pues yo os digo: Alzad los 
ojos, y mirad los campos que e.stán ya blancos para 
la siega. Y el que siega, recibe su jornal , yrecoje 
el fruto para la vida eterna; para que el que 
sembró, se alegre juntamente con el que siega. 
Porque en esto es verdadero el refrán: Que uno es 
el que siembra, y otro es el que siega. Yo os he en-
viado á segar lo que vosotros no labrásteis: otros 
labraron, y vosotros habéis entrado en sus labores. 
Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad 
creyeron en él por la relación de la mujer que da-
ba este testimonio: Que me ha dicho todo lo que 
he hecho. Y habiendo venido á él los samaritanos 
le rogaron que se quedase allí, y se quedó allí dos 
dias. Y decían á la mujer : Ya no creemos por tu 
dicho; porque nosotros mismos le hemos oido, y 
sabemos que verdaderamente es este el Salvador 
del mundo. 

MEDITACION. 

Be la gracia. 

Considera que la gracia es aquella agua viva 
que salta hasta la vida eterna; la Misa puede apa-
gar nuestra sed en estas. ¡Dichoso el que conoce 
su mérito y su precio! ¡Feliz el que sabe hacer 
buen uso de ella! La gracia es un don que sobre-
puja á todos los de la naturaleza, como que es per -
fecto y proviene de Dios, y que recibimos por su 
infinita misericordia y méritos de Jesucristo, co-
mo precio de su sangre. Este don no le conocemos 

ni procuramos conocerle, tan grosera es nuestra 
ignorancia, y de aquí proviene de que tantas ve-
ces le recibimos en vano, siendo esta la causa por-
que Jesucristo nos dice como á la Samantana: sí 
conocieras el don de Dios. Haced, Señor , que yo 
comprenda tan bien el precio y el mentó de este 
don inestimable de la gracia, que no pierda jamas 
ninguna por mi indocilidad. 

JACULATORIAS. 

Señor, dadme de esta agua viva que salta hasta 
la vida eterna. (Joan, 4.) 

Sí Dios mío , yo reconozco que por vuestra 
gracia soy lo que soy, y espero de vuestra miseri-
cordia que podré decir que no se me lia dado en 
vano. (1. Cor. 15.) 

PROPÓSITOS. 

Concibe el precio de la gracia, y estímala como 
se debe, pidiéndola todos los dias al Señor con fer-
vor haciendo la siguiente deprecación: Haz, Senor, 
que tu gracia nos prevenga siempre y nos acom-
pañe y que nos haga pasar nuestros días en el 
ejercicio continuo de las buenas obras. Por nues-
tro Señor Jesucristo, etc. 



SABADO, TERCERO DE CUARESMA. 

SE llama este sábado de la mujer adúltera, por las 
historias que contienen la Epístola y el Evangelio. 
El introito de la Misa tiene una relación perfecta 
con estas dos historias: está tomado del salmo 5, 
el cual la compuso David cuando se hallaba viva-
mente perseguido por Saúl y por sus cortesanos, 
y en el que pide el profeta á Dios justicia de los 
enemigos que le calumnian. 

La Epístola está tomada del capitulo 13 del 
profeta Daniel, y contiene la negra calumnia de 
dos infames viejos, que no habiendo podido seducir 
á una joven de rara belleza y de una virtud todavía 
mas rara, resolvieron acusarla y perderla. 

El Evangelio refiere la bondad infinita que el 
Salvador tiene con los pecadores en la conversión 
de la mujer adúltera, 



La oracion de la misa es como sigue. 

Haced, os rogamos, ó Dios omnipotente, que 
aquellos que se abstienen de las viandas para mor-
tificar sus cuerpos, se abstengan también de los 
pecados haciendo buenas obras. Por nuestro Se-
ñor, etc. 

La Epístola es del capitulo 13 del profeta Daniel. 

En aquellos dias habia un hombre avecindado 
en Babilonia, que se llamaba Joaquín, el cual tomó 
por esposa una mujer llamada Susana, hija de 
Helcias, hermosa sobremanera, y temerosa de 
Dios. Porque sus padres que eran justos, adoctri-
naron á su hija según la ley de Moisés. Joaquín 
era muy r ico, y tenia junto á su casa una huerta 
de árboles frutales. A su casa acudían los judíos 
porque era el mas honrado de todos. Habíanse es-
tablecido aquel año por jueces del pueblo dos vie-
j o s , de los cuales habló el Señor, cuando dijo: Co-
metida fué la maldad en Babilonia por los viejos 
jueces, que al parecer gobernaban el pueblo. Estos 
frecuentaban la casa de Joaquín, y allá iban á bus-
carles todos los que tenían negocios. Al mediodía, 
cuando ya se había vuelto el pueblo, entraba Susa-
na, y paseaba por la huerta de su marido. Y la 
veian cada día ios viejos entrar y pasearse, y se 
abrasaban de amor de ella. Y se les trastornó el 
sentido, y abatieron sus ojos para no ver el cielo, 
ni acordarse de los justos juicios de Dios. Sucedió, 
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pues, que aguardando ellos dia á propósito, entró 
Susana un dia sola como los anteriores, acompa-
ñada de solas dos doncellas, y quiso bañarse en la 
huerta, porque hacia calor. Y no habia allí nadie 
mas que los dos viejos escondidos que la miraban. 
Dijo, pues, á las doncellas: Traedme el aceite y los 
perfumes, y cerrad las puertas de la huerta para 
que yo me lave. Luego que salieron las doncellas, 
se levantaron los dos viejos, y fuéronse para ella, 
y dijeron : Cerradas están las puertas de la huerta 
y nadie nos vé, y nosotros estamos enamorados 
de tí: ríndete, pues, á nuestro deseo, y haz lo que 
queremos. Si no consintieres, daremos testimonio 
contra tí, y diremos que estaba contigo un mance-
bo, y que por esta causa hiciste salir las doncellas. 
Dió un suspiro Susana, y dijo: Por todas partes 
me veo angustiada. Porque si hago esto, soy muer-
ta: sino lo hiciere, no escaparé de vuestras manos. 
Pero mas me vale sin cometer maldad caer en 
vuestras manos, que pecar delante de Dios. Con 
esto dió un gran grito Susana; y también los viejos 
levantaron la voz contra ella. Y corrió el uno á la 
puerta del huerto, y la abrió. Los criados de la 
casa oyendo gritos en la huer ta , entraron por el 
postigo para ver qué cosa era. Y habiéndoselo 
dicho los viejos, se avergonzaron sobremanera los 
criados, porque nunca se habia dicho tal cosa de 
Susana. Al dia siguiente habiendo acudido el pue-
blo á casa de Joaquín su marido, vinieron también 
los dos viejos con inicuo designio contra Susana 
para darla muerte. Y dijeron delante del pueblo: 
Enviad por Susana hija de Helcias, la mujer de 

T O M O J I . 9 
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Joaquin. Y enviaron por ella al punto. Y vino ella 
acompañada de sus padres y de sus hijos y de to-
dos sus deudos. Caíanseles las lágrimas á los suyos 
y á todos los que la conocían. Levantados, pues, 
los dos viejos en medio del pueblo, le pusieron las 
manos sobre la cabeza: y ella llorando, levantó los 
ojos al cielo, porque su corazon tenia confianza 
en el Señor. Y dijeron los viejos: Paseándonos nos-
otros solos por la huerta , entró esta con dos don-
cellas, y cerró la puerta de la huerta, y envió las 
doncellas fuera. Entonces, un mancebo que estaba 
escondido, salió y pecó con ella. Nosotros que nos 
hallábamos en un rincón de la huer ta , viendo la 
maldad, corrimos á ellos, y fuimos testigo de su 
pecado. Al mancebo no le pudimos prender, por-
que podia mas que nosotros, y abrió la puerta y se 
escapó. Mas habiendo cogido á esta, le pregunta-
mos quién era aquel mancebo, y no quis • decír-
noslo. De este hecho somos testigos. Dióles cré-
dito el pueblo como á viejos y jueces del pueblo, y 
la condenaron á muerte . Susana entonces á voz en 
grito, dijo: Oh Dios eterno, que penetras lo oculto 
y conoces todas las cosas antes que sucedan; tú 
sabes que me han levantado un falso testimonio, 
v muero sin haber hecho nada de cuanto estos ma-
liciosamente han fingido contra mí. Oyó el Señor 
su voz. Y ya cuando la llevaban á morir , despertó 
Dios el espíritu de un mocito llamado Daniel, el 
cual gritando, d i jo : Inocente soy yo de la san-
gre de esta mujer . Volvióse á él toda la gente, y 
díjole: ¿Qué es eso que acabas de decir? Y estan-
do él de pié en medio de ellos, d i jo : ¿De esta suer-

te, oh hijos de Israel, locos, sin juzgar y sin ave-
riguar la verdad habéis condenado á una hija de 
Israel? Volved á juzgarla, que la han levantado un 
falso testimonio. Volvió, pues, el pueblo apresu-
radamente. Y i'íjoles Daniel: Apartad á estos vie-
jos el uno del otro, y yo los juzgaré. Así apartados 
el uno del otro, llamó al uno de ellos , y le dijo: 
Hombre envejecido en la maldad, ahora caen so 
bre ti los pecados que cometiste pr imero, dando 
sentencias injustas, oprimiendo á los inocentes y 
absolviendo á los malhechores, contra lo que dice 
el Señor: Al inocente y al justo no le mates. Ahora, 
pues, si viste á esa mujer , di debajo de qué árbol 
les viste hablar juntos. Respondió él: Debajo de un 
lentisco. Díjole Daniel: Derechamente has mentido 
contra tu cabeza. Porque aquí está el ángel del 
Señor, que en cumplimiento de la sentencia pro-
nunciada por él, te partirá por medio. Y quitando 
aquel, mandó venir al otro, y le dijo: Raza de 
Canaan, y no de Judá, la hermosura te engañó, y 
el mal deseo pervirtió tu corazon. De esta suerte 
tratábais á las hijas de Israel, y ellas de miedo os 
hablaban; mas la hija de Judá, no ha sufrido vues-
tra maldad. Dime, pues, ahora debajo de que árbol 
los cojiste juntos hablando. Respondió él: Debajo 
de una carrasca. Dijo entonces Daniel: También 
tú has mentido derechamente contra tu cabeza. 
Porque á punto está ya el ángel del Señor con una 
espada para patirte por medio, y mataros, á en-
trambos. Entonces todo el pueblo levantó^el grito 
y á grandes voces bendijeron á Dios que salva á 
los que esperan en él. Y se levantaron contra los 
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dos viejos (porque por su misma boca los habia 
convencido Daniel de haber atestiguado en falso.) 
Y les dieron , el mismo castigo que habian querido 
ellos dar á su prójimo, y les quitaron la vida. Y 
se salvó la sangre inocente en aquel dia. 

DEFLEXIONES. 

•JT. y2bbníVs313fjíi9 Y ,ÓÍbáiÍ _ 
Por lo que Se acaba de leer en esta Epístola se 

ve que la v^jez debilita l as juerzas del espíritu y 
del cuerpo, pero rio las de las pasiones: hace mas 
imperiosas las costumbres, y un hábito envejecido 
es para ellas una prescripción, porque una perso-
na que se ha familiarizado en el pecado, envejece 
en el delito. Las pasiones en los viejos es como el 
fuego en la lefia vieja, que prende fácilmente y se 
enciende toda. Estas reflexiones demuestran la in-
dispensable necesidad que tenemos de domar con 
tiempo las pasiones. 

El Evangelio es del cap, 8 de S. Juan. 

En aquel tiempo fué Jesús al monte de los Oli-
vos, y muy de mañana volvió al templo, y concur-
rió á él todo el pueblo: y sentándoseles enseñaba. 
Y los escribas y fariseos le llevaron una mujer 
cogida en adulterio, y la pusieron en medio, y le 
dijeron: Maestro, á esta mujer se la acaba de co-
jer en adulterio. Y Moisés en la ley nos mandó 
apedrear á tales. Tú, pues, ¿qué dices? Mas esto 
le decían tentándole para poderle acusar. Mas Je-
sús inclinándose hacia abajo, escribía en tierra 
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con el dedo. Y perseverando ellos en preguntarle, 
se enderezó, y les dijo: El que de vosotros esté sin 
pecado, sea el primero que la apedree. Y volvién-
dose á inclinar, escribí» en tierra. Mas ellos oyen-
do esto, se salían uno tras otro, comenzando desde 
los mas viejos: y quedó solo Jesús, y la mujer que 
estaba en medio. Y enderezándose Jesús, la dijo: 
Mujer, ¿dónde está tos que teacusaban? ¿¡Ninguno 
te ha condenado? Y ella dijo : Ninguno, Señor. 
Díjole Jesús: Ni yo te condenaré. Vele, y no pe-
ques ya mas. 

MEDITACION. 

Sobre la dulzura de Jesucristo 

Considera que la dulzura ha sido siempre uno 
de los rasgos mas señalados del retrato del Salva-
dor ; ella es la que forma perfectamente su carác-
ter . Decid á la hija de Sion: hé aquí vuestro rey 
que viene á vosotros lleno de un espíritu de du'.zu -
ra . No temáis, dice Isaías, que el Salvador se pre-
sente nunca airado; su dulzura será inalterable, y 
no levantará el tono de la rafcon; no se oirá su voz 
en las calles; no acabará de romper la caña medio 
cascada, ni aun apagará del todo la mecha que hu-
mea todavía: será llevado á la muerte como una 
oveja que va á ser degollada, y ni aun abrirá la 
boca para quejarse. Muchos ejemplos «e pudieran 
referir de su mansedumbre y compasion para con 
los miserables, que nos refiere la Escritura; pero 
solo consideremos lo que nos dice el Evangelio de 
este dia tocante á la mujer adúltera. Sus acusado. 
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res piden su muerte . ¡Y con qué mansedumbre 
trata el Salvador á esta pecadora contrita! 

Concededme, Señor, esta dulzura de que vos 
nos habéis dado tan bellas lecciones. No basta que 
nos la enseñeis, es'preciso que vuestra gracia nos > 
la dé: esto es lo que yo os pido, y lo que espero 
con confianza de vuestra bondad. 

JACULATORIAS. 

! Cuán grande es la bondad del Dios de Is-
rael , con los que le sirven con un corazon rec-
to! (Psatm. 72.) 

Haced, Señor , por nuestra gracia que la du'-
zura y la paz reinen en mi corazon. (Psalm . 121.) 

La poca mortificación ocasiona la falta de man-
sedumbre, mira cual es tu natural, tu humor y t i 
pasión dominante, y no desanimes, porque con la 
ayuda del cielo, no hay cosa que no se puede do-
minar : evita todo lo que parezca ira ú enfado, y 
trabaja en la salvación de las almas con manse-
dumbre. 

PROPÓSITOS. 

DOMINGO, CUARTO DE CUARESMA. 

S I E M P R E ha tenido en la Iglesia el cuarto domin-
go de Cuaresma una solemnidad mas distinguida 
que los tres precedentes. Era uno de los cinco do-
¿lineos del año que se llamaban principales por-
que el oficio estaba notablemente aneio á ellos, sin 
que cediese nunca al de cualquiera fiesta que. fue*. 
La razón de esta solemnidad especial es que en 
este dia celebra la Iglesia la fiesta del milagro de 
la multiplicación de los cinco 
do siempre mirado como uno de los efec os mas 
brillantes del poder de Jesucristo tanto que mo-
vió al pueblo á que intentase hacerle rey, y poner-

l e t d " m ~ o m b r e d e ^ o /os anco 
panes, se le llama también mas comunmente el 



domingo Lcetare, de la primera palabra del ' in-
troito de la Misa. Regocíjate, Jerusalen,y todos los 
que la tunáis. Reunios para juntar vuestro reqo-
cijo con el suyo; dad saltos de alegría los que 'ha-
béis gemido en el dolor , á fin de que seáis col-
mados de las delicias, y satisfechos con los consue-
los que fluyen de su seno. Estas espresiones de 
alegría están sacadas del capítulo 66 de Isaías. 

La Epístola de la Misa de este día está tomada 
de las instrucciones de S. Pablo á los fieles de Ga-
lacia, en donde opone la libertad de la lev nueva á 
la servidumbre de la ley antigua, bajo "la ligara 
de los hijos de Abrahan, Israel nacido de Agar é 
Isaac nacido de Sara. Él primero que era liijo de 
la sierva, nació según la carne, sin que Dios le 
hubiese prometido: el otro que era hijo de la mu-
jer libre, nació en virtud de la promesa de Dios. 

El Evangelio de la Misa de este día. como se 
ha dicho ya, contiene la historia de la multiplica-
ción de los cinco panes con que el Salvador alinien 
tó en el desierto cerca de cinco mil hombres. 

La oración de la misa es la siguiente. 

Concedednos, os rogamos, ó Dios omnipotente 
que así como justamente somos aflijidos por 
nuestros pecados, respiremos con la dulce conso-
lacion de vuestra gracia. Por nuestro Señor, etc. 

La Epístola es del cap. í de la carta de S. Pablo 
á los de Galacia. 

Hermanos: Escrito está que Abrahan tuvo dos 
hijos, uno de una esclava y otro de la libre. Mas 
el que era de la esclava nació según la carne: el 
qué era de la libre, nació en virtud de la p rome-
sa. Díjose esto por alegoría. Porque estos son los 
dos testamentos: el uno que fué dado en el monte 
Sina, y enjendra esclavos, es figurado por Agar. 
Porque Sina es un monfede Arabia junto á la que 
ahora es Jerusálén, la cual es esclava con sus 
hijos. Mas la Jerusalen que está arriba, es libre; y 
esa es nuestra madre. Porque escrito está: Alégra-
te, estéril, la que no pares: p ror rumpe en alaban-
zas, y clama, la que no estás de parto; porque 
mas son los hijos de la dejada, que de la que tie-
ne marido. Nosotros, pues, hermanos, somos como 
Isaac hijos de la promesa. Mas así como entonces 
el que T a enjendrado según la carne, perseguía 
al que había nacido según el espíritu; así también 
ahora. Mas ¿qué dice la Escritura? Echad á la sier-
va y á su hijo. Por que no será heredero el hijo de 
la sierva con el hijo de la libre. Y as í , hermanos, 
no somos hijos de la esclava, si no de la libre; con 
la cual libertad nos libertó Cristo. 

REFLEXIONES. 

La dulce libertad, que nos exime de la tiranía 
de las pasiones y de la esclavitud del pecado, debe 
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ser estimada y buscada por las gentes; pero no 
conocemos su precio. Se vive en pecado sin la me-
nor pesadumbre, y jamás hubo servidumbre mas 
funesta. Tristes esclavos de tantos y tan diversos ' 
tiranos, se gime en secreto, y se oculta la amar-
gura de los pesares, lo agudo ie los remordimien-
tos y la abundancia de las lágrimas. Despues de 
haber sido el juguete de las pasiones, se viene á 
ser la víctima de estos monstruos. No habiendo fe-
licidad donde no hay santidad, toda otra idea de 
felicidad es quimérica. 

El Evangelio es del cap. 6 de S. Juan. 

En aquel tiempo se fué Jesús al otro lado del 
mar de Galilea, que es el lago de Tiberia^es , y le 
seguia gran muchedumbre de gente, porque veian 
los milagros que obraba en los enfermos. Subió 
pues Jesús á un monte, y se sentó allí con sus dis-
cípulos. Estaba cerca la Pascua, dia festivo de los 
judíos. Habiendo, pues, Jesús levantado los ojos, y 
visto la gran multitud de gentes que habia acudido 
á él, dijo á Felipe: ¿ O n qué compraremos pan 
para que coman estos? Decíale esto para probarle, 
porque él sabia lo que habia de hacer. Respondió-
le Fel ipe: Doscientos dineros de pan no bastan 
para que cada uno tome un poco. Dicele uno de sus 
discípulos, Andrés el hermano de Simón Pedro: 
Un muchacho hay aquí que tiene cinco panes de 
cebada y dor peces: ¿mas esto qué es para tantos? 
Dijo entonces Jesús: Haced que se sienten. Y ha-
bia mucha yerba en aquel lugar. Recostáronse 
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pues hasta cinco mil hombres. Y Jesús tomó los 
panes, y habiendo dado gracias, los repartió á los 
que estaban recostados: asimismo de los peces 
cuanto querían. Ya cuando quedaron satisfechos 
dijo á sus discípulos: Recojed los mendrugos, por-
que no se pierdan. Recogiéronlos, y llenaron doce 
esportones de los mendrugos que sobraron de los 
cinco panes de cebada á los que habían comido. 
Aquellos hombres entonces, viendo el milagro que 
Jesús habia hecho, decian: Verdaderamente es es-
te el profeta que ha de venir al mundo. Y Jesús, 
conociendo que habia de venir para arrebatarle y 
hacerle rey, volvió á huirse al m o n t e é i s J o . 

MEDITACION. 

Helos medios que todos tenemos para obrar nues-
tra salvación. 

Considera que uno de los mas crueles y mas 
desesperantes supliciosdelos réprobos en la memo-
ria viva y eterna, la representación clara y deta-
llada de los medios seguros y fáciles que han teni-
do para obrar su salvación. 

Toda criatura nos provee de medios para co-
nocer y amar á Dios, y los mismos medios de 
que se vale Dios para castigarnos pueden servir 
para nuestra salvación. Las riquezas pueden pro-
porcionarnos el cielo por las limosnas: la pobreza 
es un título para salvarnos: la prosperidad pro-
porciona grandes sacrificios: las desgracias y las 
adversidades abren un camino para la gloria; y 
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para decirlo de una vez, todas las cosas se pueden 
mirar como otros tantos talentos: no hay una cosa 
que no pueda sernos útil. 

Seáis eternamente bendito, glorificado, alabado. 
¡Oh Salvador mió! por haberme dado medios tan 
poderosos para obrar mi salvación; pero ¡ cuánto 
siento el habérmelos yo mismo hecho inútiles! No 
permitáis, mi dulce Jesús, que esta confesion sea 
para mí un nuevo motivo de dolor. 

JACULATORIAS. 

Señor, no viviré sino para contar vuestras ala-
banzas, porque hallo mi socorro y mi ayuda en 
todo lo que habéis hecho. (Psatrn. 118.) 

Vos, Señor, estáis siempre á mi lado, y en to-
dos los estados de la vida hallo sendas seguras que 
me llevan á vos. (Psalm. 118.) 

PROPÓSITOS. 

Mira como una ilusión perniciosa todas aque-
llas inconstancias del corazon y del espíritu que 
consumen el alma en vanos pesares y en frivolos 
deseos despues de haber elegido un estado de vida. 
No hay estado sin c ruz , ni tampoco rosa sin espi-
nas. Es muy útil pedir á Dios todas las mañanas 
la gracia de cumplir bien con las obligaciones de 
su estado. 

L U N E S , CUARTO DE CUARESMA. 

I J U A N I O mas se acerca el santo tiempo de la Pasión 
mas escogidas y mas interesantes son las oracio-
nes de la Iglesia. La Misa de estedia comienza por 
el salmo 53, por el que David se encaminó á Dio» 
con el mayor fervor y confianza, no habiéndose 
visto nunca en mas ¿vidente peligro. 

La Epístola de la Misa refiere la historia del 
juicio que Saloinon hizo entre dos mujeres que 
disputaban sobre un niño, del cual pretendían ser 
madre una y otra: nada hay que dé una idea mas 
justa de la sabiduría de Salomon, y este hecho. 

El Evangelio refiere el celo con que el llijo de 
Dios reprendió á los que profanaban el templo con 
su tráfico, y arrojó de él á los <iue le liacian un si-
tio de mercado y de cambios. 
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La oracion de (a misa es como sigue. 

Concédenos, como te lo rogamos oh Dios om-
nipotente, que observando devotamente todos los 
años este santo tiempo de la Cuaresma, seamos 
agradables á tí en el cuerpo y en el alma. Por 
nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del cap. 3, del libro tercero de los 
Reyes. 

En aquellos dias fueron dos mujeres rameras 
al rey Salomon, y se presentaron delante de él, y 
una de ellas dijo: Tengo que suplicar, señor mió: 
esta mujer y yo vivíamos juntas en una misma ca-
sa, y yo parí en el mismo aposento donde ella es-
taba. A los tres dias de haber parido y o , parió 
también ella: y estábamos jun tas , y ningún otro 
con nosotras en la casa, solamente nosotras dos. 
Murió el hijo de esta mujer una noche; porque dur-

. miendo le ahogó. Y levantándose con el silencio 
de la media noche tomó mi hijo del lado de tu sier-
va, que dormía, y púsole en su regazo: y á su hijo 
que estaba muer to , le puso en mi regazo. A la 
mañana cuando me incorporé para dar el pecho á 
mi hijo, le hallé muerto; y mirándole con mayor 
cuidado á la claridad del día, reconocí que no era 
el mió que yo habia parido. Respondió entonces la 
otra mujer: No es así como dices; tu hijo es el 
muerto, y el mió es el vivo. P o r el contrario, de-
cía la otra: Mientes, porque mi hijo es el vivo, y 
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el tuyo es el muerto. Y de este modo altercaban 
delante del rey. Entonces dijo el rey: Esta dice: 
mi hijo está vivo, y tu hijo es el muerto; y estotra 
responde: N o , tu hijo es el muer to , y el mió 
el que vive. Y añadió el rey: Traedme una espada. 
Y habiendo traído una espada delante del rey: Par-
tid, dijo, el niño vivo en dos partes, y dad la una 
mitad á la una, y la otra mitad á la otra. Enton-
ces la mujer cuyo hijo era el vivo dijo al rey (por-
que se conmovieron sus entrañas por amor de su 
hijo): ¡Ah, señor! Dadle el niño vivo, y no le ma-
téis; La otra por el contrario decia: Ni á mí, ni á 
tí, sino pártase. Respondió el rey, y dijo: Dad á 
esta el niño vivo, y no se le quite la vida, porque 
esta es su madre. Oyó pues todo Israel la senten-
cia que habia pronunciado el r ey , y temieron al 
rey, viendo que habia en él sabiduría de Dios para 
hacer justicia. 

REFLEXIONES. 

No hay estado mas d e p l o r a b l e ni mas lastimoso 
que el de la tibieza. Se conviene en que Dios tiene 
derecho sobre nuestro corazon, y que debe ser 
amado y servido; pero la naturaleza pretende ha-
cer valer sus inclinaciones: se quiere ser de Dios 
sin dejar de ser del mundo, de sí mismo y de sus 
placeres. 

La enfermedad hace pensar en la salvación , la 
salud hace que se pierda su memoria, y llega hasta 
hacer que no se piense en ella: Toda la vida es un 
momento de alternativas y de contradicciones.Di« 
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'visión criminal en las gentes del mundo: división 
espantosa en los que viven en la religión. 

El Evangelio es del cap. 2 de S. Juan. 

En aquel tiempo estaba cerca la Pascua de los 
judíos, y fué Jesús á Jerusalen, y halló en el tem-
plo á los que vendían bueyes, ovejas y palomas, y 
á los cambiadores sentados. Y habiendo hecho como 
un látigo de cordeles, los echó á todos del templo, y 
también las ovejas y los bueyes: y desparramó el 
dinero de los cambiadores, y trastornó las mesas. 
Y á ios que vendían las palomas, dijo: Quitad esto 
de aquí, y no hagais la casi de mi Padre casa de 
mercadería. Acordáronse entonces sus discípulos 
que está escrito: El celo de tu casa me consumió. 
Preguntáronle los judíos: ¿Con qué prodigio nos 
manifiestas que tienes autoridad para esto? Res-
pondió Jesús y di i oles: Deshaced este templo, y en 
tres dias le levantaré. Dijéronle los judíos: Cua-
renta y seis años se lian gastado en edificar este 
templo, ¿y tú le levantarás en tres dias? Mas ¿1 
hablaba del templo de su cuerpo. Por tanto cuando 
resucitó de entre los muertos, se acordaron su» 
discípulos que había dicho esto, y creyeron á la 
Escritura y á las palabras que habia dicho Jesús. 
Y estando en Jerusalen por la Pascua el dia de la 
fiesta, creyeron muchos en su nombre viendo los 
milagros que obraba. Mas Jesús no se fiaba de 
ellos, porque él los conocía á todos: y porque no 
tenia necesidad de que nadie le diese testimonio 
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de ningún hombre; pues él sabia lo que habia en 
el hombre. 

MEDITACION. 

Sobre la irreverencia en las iglesias 

Considera que tal vez no hay cosa que irr i te 
mas al Señor, ni que atraiga mas infaliblemente los 
tristes efectos de su justa indignación, que las ir-
reverencias que se cometen todos los dias en las 
iglesias. No se puede considerar sin estremecerse 
la irreligión con que se está en el templo. ¿Podrá 
decirse que es dar culto á Dios, que reside en 
nuestros altares, no presentarse sino para come-
ter las mas horribles irreverencias? La poca cir-
cunspección, el ningún respeto, la indecencia, y 
la disipación de espíritu con que se asiste á los 
divinos oficios y al tremendo sacrificio de la Misa, 
mas parece es un insulto, que una veneración y 
adoracion. No sufre menos oprobios el dia de hoy 
Jesucristo sobre nuestros altares, que tuvo que su-
f r i r en otro tiempo de aquella tropa insolente que 
le hartó de injurias y le cubrió de salivas. 

Dignaos, Señor, dadme vuestra gracia para que 
mi respeto y mi devocion repare las irreverencias 
que se cometen en nuestras iglesias, y mi celo in-
flame á todos vuestros fieles siervos. 

JACULATORIAS. 

Conozco, Señor, el respeto con que debo estar 
en vuestro templo. (Psalm. 29.) 

TOMO U . 1 0 
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¡Cuán terrible es este lugar! aquí está la casa 

de Dios y la puerta del cielo. (Gen. 28.) 

PROPOSITOS. 

Nada debe hacemos conocer el rigor con que 
Dios castiga la menor irreverencia en nuestras 
iglesias, que la severidad con que por la ley anti-
gua castigaba la mas mínima que se hacia en el 
templo. Qué admiración causaría á cualquiera que 
no profesase nuestra religión y medianamente ins-
truido en sus verdades, entrase en nuestras iglesias 
y viese el ningún respeto y reverencia con que los 
cristianos asisten á ellas. Está en la Iglesia como 
un hambre que se halla penetrado de la majestad 
y santidad del lugar, y no te presentes sino con la 
decencia que pide la grandeza de Dios que allí 

tceskle^.! -«.¡i.;* oIikuHAí .?xúi\ ¿i Uirk) o 

MARTES, CUARTO DE CUARESMA. 

1*09 ,30 

I/A Misa ile este día principia con la súplica que 
hizo David á Dios, Obligado á salir de Jefusalén 
por la rebelión de su hijo Absalon, abandonado de 
todo el mundo. 

La Epístola contiene el pasaje del Exodo en que 
Dios hace conocer á Moisés que aquel pueblo á 
quien había colmado de beneficios y en favor del 
que acababa de hacer tantas maravillas, le había 
olvidado y despreciado, hasta sustituirle un becer-
ro de oro en el tiempo mismo en que estaba dán-
dole su ley sobre la montaña. 

El Evangelio refiere la elocuencia con que el 
Salvador enseñó en el templo seis meses antes de 
su muerte, lo que le atrajo la admiración de todo 
el mundo; y la reconvención que hizo al pueblo 
porque le acusaba de haber violado la ley en la 



curación del paralítico en sábado, y aun querían 
quitarle la vida. 

La or ación de tamisa es como sigue. 

Rogárnoste, Señor, que los ayunos que guar-
damos de este snhto tiéii'ípo, ayuden á adelantar-
nos en la piedad, y nos granjeen la continua asis-
tencia de tu misericordia. Por nuestro Señor Je-
sucristo, etc. 

La Epistola es del cap. 12 del Exodo. 
. ... • • . • • , 

En aquellos dias habló el Señor á Moisés , di-
ciendo : Baja del monte : pecado há tu pueblo, el 
»pie sacaste de la tierra de Egipto. Pronto se lian 
apartado del camino que les mostraste: y se han 
heClio un becerro de fundición, y le han adorado, 
y ofreciéndole sacrificios, han dicho: Estos son tus 
dioses, Israel, que le sacaron déla tierra de Egipto. 
Y dijo mas el Señor á Moisés: Veo que este pueblo 
es de dura cerviz, déjame que se enoje mi saña 
contra ellos, y que los deshaga , y te haré caudilo 
de un gran pueblo. Mas Moisés rogaba ai Señor su 
l)ios, (¡iciendo: ¿Por qué se enoja, Señor, tu saña 
contra tu puéblo que sacaste de la tierra de Egipto, 
con grande fortaleza y con mano robusta? Que no 
digan, te ruego, los egipcios: con arte los sacó 
para matarlos en los montes, y raerlos de la tier-
ra : amánsese tu ira, y sé aplacable sobre la maldad 
de tu pueblo. Acuérdale de Abrahan, de Isaac, y 
de Israel tus siervos, á los cuales juraste por u 
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mismo, diciendo: Multiplicaré vuestro linaje corno 
las estrellas del cielo, y..t$d;a.esta tierra d e q u e he 
hablado, la daré"a'vuestfa^ descé'n'd'éncíá!, y la po-
seeréis siempre. Y se a p | a f ó ^ Si'ñnr pura no ha-
cer contra su pueblo el mal que habia dicho. 
-3¡BÍ; Í;:JÍTÍ!HO3. KÍ ítü-qnfji» EON V , L ¡ í ; b s i q KÍ n ó goií 

ij'iio' • REFLEXIONES. . • .¿¡,,j r,j ¡.} • . , .':}•• . y i h i • . , • ' , . 

TJn pueblo á quien Dios escogió por solo mise-
ricordia entre todas las naciones de la tierra para 
que fue.se su amado y querido, en cuyo favor ha-
bia hecho tantas maravillas.y beneficios, este pue-
blo ingrato é impío se olvida en un momento de tan 
insignes beneficios, se o,vida del auior de ellos, y 
se rebela contra su bienhechor, su Dios y su pa-
dre, llevando su impiedad hasta los últimos esce-
sos en adorar como á su Dios y ofrecer sacrificios 
á un becerro de oro que hizo. Se irrita Dios; pero 
su misericordia es mayor que su indignación: Dé-
jame, dice á Moisés, que quiero descargar sobre 
ellos todo el peso de mi furor; y solo la súplica de 
Moisés detiene su brazo poderoso que va á descar-
gar el golpe sobre su pueblo. ¡ Buen Dios, y cómo 
vuestra bondad es para el pecador un gran motivo 
de confianza! ¡ qué dulce y de cuánto consuelo es 
vuestra misericordia! 

El Evangelio es del cap. 7 de S. Juan. 

En aquel tiempo, estando ya la fiesta á la mi-
tad de los dias, subió Jesús al "templo, y enseñaba. 
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Y admirados los judíos, decían: ¿Cómo sabe este 
la Escritura, no habiendo estudiado? lies ¡tundióles 
Jesus, y dijo: Mi doctrina no es mia, sino del que 
me ha enviado. Si alguiio q u i e r e hacer su volun-
tad, conocerá si la doctrina es de Dios, ó si yo ha-
blo de mí mismo. El que habla de sí mismo, busca 
su propia glo¥iií; más el qúé bti&cá la gloria del 
que me envió, este es veraz, y no hay en él injus-
ticia. ¿No os d ió j lo i sé s l a ley,? ¿y ningunp,de.vos-
otros guardó la ley?¿por qué me procuráis matar? 
Respondió el pueblo y dijo: Endemoniado estás: 
¿quién te procura matar? Respondió Jesus , y (li-
jóles: Una sola obra hice, y todos os maravillais. 
No obstante, Moisés os dió la circuncisión (no por-
que sea dé Moisés sino de los Padres',) y en sábado 
circuncidáis al hombre. Sin quebrantar la ley de 
^Ioisés es circuncidado el hombre en sábado, ¿cómo 
os indignáis contra mí porqué lie curado en sábado 
á. todo un hombre? No juzguéis según la aparien-
cia, mas juzgad según justicia. Decían, pues , al-
gunos de Jerosa!en: ¿No es este el que buscan para 
matarle? Y lié aquí habla públicamente, y no le 
dicen nada. ¿Si habrán entendido los magistrados 
qué este es el Cristo? Mas este sabemos de donde 
es; pero cuando venga el Cristo,ninguno sabrá de 
donde es. Clamaba, pues, Jesus en el templo en-
seíi'ándo y; diciendo:' A mí me conocéis, y sabéis de 
donde soy , y yo no he venido de mí mismo ; mas 
el que me,envió, es verdadero, al cual h ó conocéis 
vosotros. Yo le conozco, porque de él soy, y él me 
ha enviado. Buscaban, pues, ellos como prenderle 
y nadie puso en él las manos porque no era 'aun 

DE CUARESMA. 1 5 1 

llegada su hora. No obstante, muchos del pueblo 
creyeron en él. ,. . 0 , .üiiiji-ro^i 

r ¡|i¡ . v • i v,.'-[{ . '•-..SRWISPrr'ÍV '(,Si'|y no /• •'' • ¡<>* 
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táh"r.nola Sobreeípecado mortal.'; .„¡ JJ3 

- a n i n i l a n a y e i l O Í I ^ 2 ó 9 3 3 9 ^ ó i v n o - g q i . 9 u p , 

. Considera que el pecado mortal es el mayor do 
todos los males, y propiamente hablando, él .úoico 
mal que hay que temer. El pecado mortal es el 
objeto de horror y de indignación para con Dios, 
y por terrible que sea la pena con que le castiga, 
r.o iguala á su malicia. Por pobre, despreciado y 
desgraciado que sea un-hom r e , nada importa si 
está sin pecado mortal ., al paso que eLmayor rey 
del universo, el hombre mas dichoso del siglo, es 
el mas desgraciado si muere en pecado." TVo había 
criaturas mas nobles ni mas perfectas que los án-
geles, y solo un pecado mor ta l , que 110 duró sino 
un momento, los con-
denó á suplicios eternos. Un solo pecado, de des-
obediencia privó al primer hombre de la justicia 
original, de todos los dones sobrenaturales, y atra-
jo sobre él y sobre su posteridad toda especie de 
males, que "nos hará gemir hasta el fin de los siglos. 
Cuántas personas de virtud eminente se han con-
denado por un solo pecado mortal. 

Detesto, Dios mío, mi ceguera, perdonadme 
mis desórdenes pasados, y mi penitencia será la 
prueba mas fija de mi dolor. 



JACULATORIAS. 

Borrad, Señor , mi iniquidad, y si soy tan di-
choso que ya esté purificado, lavadme todavía mas 
y pías, purificadme aun mas. (Psaím . 50.) 

¿ Seria posible, ó Dios mió, que yo pudiese ja-
más cometer un mal tan grande, y resolverme á 
ofenderos? (Gerc«s. 3$*) V l U í Jt? 

PROPÓSITOS. 

Las enfermedades, las adversidades y todas 
las molestias de la vida pueden ser útiles para no 
caer en el pecado, y á nada tengas horror sino al 
pecado, y este hor ro r inspírale á todos los que es-
tán bajo tu conducta. Procura hacer muchas veces 
al día esta oración de la Iglesia: Señor, Dios , om-
nipotente, sálvame hoy por tu desgracia, para que 
no cometa ningún pecado; sino que todos mis pen-
samientos, palabras y obras se dirijan á cumplir 
tus preceptos y tu voluntad. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. -

L L A M A S E este dia el miércoles del ciego de na-
cimiento, á causa del Evangelio que se lee en la 
Misa: se llamaba también el dia delgrande Escruti-
nio, porque en este dia se hacia solemnemente el 
exámen de los catecúmenos que debían admitirse 
al bautismo diez y ocho días después. Toda la Misa 
hace relación al bautismo. 

La primera Epístola es un símbolo del bautismo 
permitiendo Dios sacar á su pueblo de la cautividad 
en que gemia derramando sobre él a¿ua pura , y 
purificándolo todo lo que mandaba y afeaba; y la 
segunda sigue el mismo espíritu, donde descu-
briendo Dios los infinitos tesoros de su misericor-
dia, manda nos purifiquemos de nuestras iniqui-
dades, y nos lavemos de nuestras manchas. 

En el Evangelio se refiere la historia del ciego 
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de nacimiento á quien el Salvador no quiso darla 
vista sino con la precisión de que fuese á lavarse 
en la piscina; nos .representa la ceguera espiritual 
del alma antes de ser reenjendrados por el admi-
rable'sacramento del bautismo. 

a téyncvüfe r:,<s$é » t a t ú a n »3. 
La oración de lamisáes como signe. 

como te lo rogamos, olí Dios omnipotente 
que los que mortificamos nuestra carne con este 
solemne ayuno, alcancemos el santo gozo de la 
pigdad: para que refrenados los afectos terrenos, 
estenios mas dispuestos para los celestiales. Por 
nuestro Señor Jesucristo, etc. : í ; ; ( s 
QMOO 'TFÍNAUL 2OÍIC3.'»Q a » * I I > y u r r o b x í » Ú 3 H U Á 1-9 
La-primera Epístola del cap. 26 del profeta Ece-
jsl oíjmí'J nimf: qmel^mp. i6. , ¡ 

yj^lté aquí loque dice el Señor Dios: Yo santifi-
caré mi nombre grande que ha sido profanado en-
tre los gentiles, y que.vosotros habéis deshonrado 
en medio de ellos, para que las naciones idólatras 
fegaj i que yt>, soy el Señor , Guando hubiera sido 
:spi^ii)cado delante de ellas. en medio de vosotros. 
Yo derramaré sobre vosotros una agua puna , y 
quedareis limpios de todas vuestras manchas y os 
•puriGcaréde las inmundicias de todos vuestros "ído-
los. Yo os daré un corazón nuevo, y suscitaré un 
espíritu nuevo en medio de vosotros: quitaré de 
vuestra carne el corazon de piedra , y os daré un 
corazón de carne. Yo colocaré mi espíritu enmedio 
de vosotros, y haréis que marchéis por el camino , 
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de mis preceptos, y que guardéis mis mandamien-
tos', y los pongáis en práctica. Habitareis en la tier-
ra que he dado á vuestros padres, 'sereís mi pueblo 
y yo seré vuestro Dios, dice el Señor omnipotente. 

La segunda Epístola es del cap. 1 del profeta 
•• Isaías. VJÍ - o al 

Esto es lo que dice el Señor Dios: Lavaos, pu-
rificaos, quitad de delante de mis ojos la maligffiP 
dad de vuestros pensamientos, dej.ul de obrar mal, 
aprended á obrar-bien , 'procurad la equ idad , so-
corred al oprimido, haced justicia al huérfat í^ 
amparad á la viuda; y venid y recónvenidmé, dice 
el Señor. Aun cuando vuestros pecados fueren como 
la grana , como la nieve serán bíanqueadós. Y1 si 
fueren rojos como el bermellón, serán como la 
blanca lana. Si quisiereis escucharme, comereis 
los bienes de ta t ierra , dice el Señor omnipotente. 

•).|I;-'!NEFL'.:-IB 8Í9< GIL REFTEXIO'NBSI' - . F " O XJ 

INi el padre mas afectuoso ni la madre mas tier 
na podian esplicar [mejor su amor que lo hace el 
Señor, diciéndonos: C-.-ando vuestros delitos es-
cediesen el número de vuestros cabellos, aunque 
su 'enormidad hubiese puesto ¡vuestra alma más 
negra que la carne de un etiope, mas l u r ro rosa 
queíla de un leproso, quedará tan tersa como la 
carne de un niño y tan blanca como la nieve ?de 
mayor blancura. Mi gracia os volverá la inocencia 
y seréis del número de mis mas ín t i cos amigos. 
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¿Pero qué hijo habrá que no se rinda á ternura 
tan señalada y á tan gran confianza ? 

El Evangelio es del cap. 9 de S. Juan. 

En aquel tiempo, pasando Jesús vio un hombre 
ciego de nacimiento, y le preguntaron sus discí-
pulos: Maestro, ¿por qué pecados ha nacido ciego 
éste, por pecados suyos ó dé sus padres? Respon-
dió Jesús : Ni éste pecó ni sus padres: mas nació 
ciego para que se manifiesten en él las obras de. 
Dios. Conviéneme obrar las obras del que me lia 
eNViádo mientras dura el día: viene la noche, cuan-
do nadie puede obrar. Mientras estoy en el mun-
do ,.soy !a luz del mundo. Dicho esto, escupió en 
tierra , é hizo lodo de la saliva, y con el lodo untó 
lós ojos de él y le dijo: Vé, lava tos ojos en el es-
tanque de Siloe (que quiere decir, Enviado.) Fué 
él y los lavó, y volvió con vista. Entonces los ve-
cinos y los que le habían visto antes mendigo, de-
cían : ¿No es este el que estaba sentado y pedia li-
mosna ? Otros decían : Este es. Y otros: No es él» 
sino otro cfiife se íé,parece, m a s él decía: Yo soy, 
Preguntábanle , pues : ¿Cómo te'han abierto los 
ojos? Respondió; Aquel hombre que se llama Je-
sús hizo lodo y me untó los ojos, y me dijo : Vé al 
estanque de Siloe y lávate, y fui, y me lavé los 
ojos, y recibí la vista. Y le dijeron :, ¿ Dónde está 
él? Respondió: No lo sé. LÍévarile á los fariseos al 
que habia sido ciego. Es de notar que era sábado 
cuando Jesús hizo lodo y le abrió los ojos. Volvié-
ronle, pues , á pr guntar los fariseos cómo habia 
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alcanzado la vist . Díjoles él: Púsome lodo sobie 
los ojos, y los lavé, y veo. Decían algunos de los 
fariseos: No es de.Dios este hombre que no guar-
da el sábado. Otros decían: ¿Cómo puede un hom-
bre pecador hacer milagros? Y habia discordia en-
t re ellos. Vuelven a preguntar al ciego: ¿Qué dices 
tú del que te abrig !ps ojos ^Respondió Que es 
profeta . Mas los judíos no creían que hubiese-él 
sido ciego y hubiese recibido la vista, hasta que 
llamaron á los padres del que habia recibido la 
vista ; y les preguntaron diciendo : ¿Es este vues-
tro hijo, el que decís vosotros que nació ciego? 
Pues ¿cómo vé ahora? Respondiéronles sus p a i l r e S j 
y dijeron : Sabemos que este es hijo nuestro y que 
nació ciego : mas cómo es que ve ahora , no lo sa-
bemos ; ó quien le ha abierto los ojos, nosotros no 
lo sabemos. Preguntádselo á él: edad tiene: dé él 
razón de sí. Esto dijeron sus padres por el miedo 
que tenían á los judíos; porque ya habían conve-
nido entre sí los judíos en que cualquiera que con-
fesase que Jesús era ei Cristo , fuese echado de la 
Sinagoga. Por eso dijeron sus padres: edad tiene, 
preguntadle á él. Volvieron, pues, á llamar al 
hombre quehabia sido ciego, y le dijeron : Dá glo-
ria á Dios. Nosotros sabernos que ese hombre es 
pecador. Respondióles él: Si es pecador no lo sé: 
una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, ahora 
tengo vista. Volviéronle á deci r : ¿Qué te hizo? 
¿cómo le abrió los ojos? Respondióles : Ya os lo he 
dicho , y lo habéis oido: ¿para qué queréis oirlo 
otra vez? ¿Por ventura quereis también vosotros 
haceros sus discípulos? Maldijéronle ellos enton-
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ees, y dijeron: Disqínulo suyo seas t ú : que nos-
otros discípulos de Moisés sainos. Nosotros sabe-
mos que á Moisés le habló Dios : mas éste no sa-
bemos de dónde es. Respondió aquel hombre, y les 
dijo;:..Estaes.la maravil la, que no sabéis vosotros 
de dondp es., y .^ in í me abrió los ojos : y sabemos 
que Dios no oye á los pecadores- mas sí alguno es 
lionrador de Dios y cumple; su voluntad , á ese le 
atiende. Desde que hay mundo 110 se ha oido que 
haya abierto nadie los ojos á un ciego de nacimien-
to. Si, no fuera éste Dios, no pudiera hacer 
nada. Respondieron , y dijeron le: Lleno de pecar 
dos naciste, ¿ y vienesá ensenarnos á nosotros? Y 
le echaron fuera. Oyó Jesús qjie le l iaban ec. ado 
fuera , y .habiéndole encontrado le dijo: ¿Crees en 
el Hijo dé Dios? Respondió él y di jo: ¿Quién es, 
Señor, para que crea en él ? Y Jesús le dijo: Le has 
visto; el que habla contigo, él es. Y él dijo: Creo, 
Señor. Y pos t rándose , le adoró. 

MEDITACION. 

Sobre la ceguera espiritual. 

- Considera que la corrupción del corázon es el 
principio de la ceguedad del alma, cuyos humo-
res ácres y malignos debilitan y estinguen la vis-
ta y no hay enfermedad mas mor t a l , ni de difícil 
curación. Al principio los remordimientos de la 
fconciencia punzan ; pero sus puntas se embotan 
con la continuación del desorden, y no sintiendo 
el alma los dolores , la fé no obra como antes. De 
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esta ceeuera espiritual hay dos especies , la una 
es el pecado y la otra efecto y castigo, del pecado. 
La primera es cuándo el pecador cierra" voluntan 
riamente los ojos á la luz viva, y la segunda es el 
hábito contraído por ésta frecuenté ! rfes fetén cjá.1, 

¡ Ah, Señor! que vengan sob're rtí'í todas las 
desdichas de la vida antes que está céguera. Cas-
tigad me de todos modos , con tal que no tenga la 
desgracia de vivir y de morir ciego. Nada os ha 
costado el dar ia vista á aquel ciego que hahia na-
cido ciego. Curad por vuestra misericordia mi 
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Señor, no permitáis que yo cierre jamás los 
ojos á las luces de la gracia. (Luc. 18.) ••-í. ® 

Iluminad , Señor, mis ojos, y libradme para 
siempre de esta ceguera mortal. (Psal. 12.) 

PROPÓSITOS. 

Aun cuando la ceguedad espiritual en sí misma 
es incurable , no lo es respecto del médico divino 
de nuestra alma; pero es necesario que quiera cu-
rarse. El Señor no ignoraba que eL ciego en el 
camino de Jericó pedia le diese vista ;'sin embar-
go no quiso dársela, sino después que hubo dicho: 
Señor; quiero ver. Medita todos los días alguna 
de las verdades de nuestra religión, y cuando; te 
movieses menos , teme'no sea éste un principio de 
la ceguedad de tu alma que sea necesario prevenir 
cuando empieza. 



JUEYES, CUARTO DE CUARESMA. 

LL Intrito de la Misa de este dia está tomado del 
salmo 104, que es un cántico de acción de gracias 
por todos los beneficios de que el Señor habia col-
mado á la nación Judía, y de los que hace aquí el 
Profeta un compendio. 

La Epístola refiere el milagro que hizo el pro-
feta Elíseo resucitando el hijo de una mujer de 
Sunam, en cuya casa acostumbraba á hospedarse. 

El Evangelio contiene la historia de la resurec-
cion del hijo único de una viuda de Naim, ciudad 
de Galilea, poco distante del monte Thabór. 

La oracion de la misa es como sigue. 

Concedednos, ó Dios omnipotente, que morti-
ficando nuestros cuerpos con estos ayunos solem-

TOMO II . 1 1 . 



4 6 2 JUEVES CUARTO 
nes, esperimentemos al mismo tiempo la alegría 
santa que inspira la impiedad, á fin de que dismi-
nuyéndose el ardor de los afectos de la t ierra sea-
mos mas capaces de gustar las cosas celestiales; 
por nuestro Señor, etc. 

La Epístola es del cap. 4 del libro cuarto de los 
Reyes, 

En aquellos dias, vino una muje r de Sunam á 
v e r á E I i s e o á la montaña del Carmelo, y habién-
dola visto el hombre de Dios que venia á él, dijo 
á Jiezi, su criado: Ves allí aquella Sunamita, 
sadla áí encuentro y le dirás: ¿Te vá bien á tí, y á 
tu marido y á tu hijo? Respondió ella: Bien. Y ha-
biendo llegado al monte al varón de Dios, le asió 
por los piés, y llegóse Jiezi para apartar la . Y dí-
jole el hombre de Dios: Déjala; por que su alma 
se halla en amargura, y el Señor me lo ha encu-
bierto , y me lo ha manifestado. Díjole ella: ¿Aca-
so pedí yo un hijo á mi Señor? No te dije: ¿no m e 
engañes? Dijo él entonces á Jiezi: Ciñe tus lomos, 
y toma en la mano mi báculo, y anda. Si alguno 
te encontráre, no le saludes: y si alguno te saludá-
re , no le respondas: y pondrás mi báculo sobre la 
cara del niño. Mas la madre del niño, dijo: Vive 
el Señor, y vive tu alma, que no te dejaré. Con 
esto se puso él en camino, y la fué siguiendo. Mas 
Jiezi había ido delante d e ellos, y había puesto e l 
báculo sobre la cara del niño, y no tenia voz n i 
sentido, y se volvió en busca de Elíseo, y le dió de 
ello aviso, diciendo: no ha resucitado el niño. E n -
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t ro pues Elíseo en la casa, y vió el niño muer to 
que estaba tendido sobre su cama: y habiendo en-
trado, cerró la puerta sobre sí, y sobre el niño; é 
hizo oracion al Señor. Y subió, y se echó sobre 
el niño: y puso su boca sobre la boca de él, y sus 
ojos sobre sus ojos, y sus manos sobre sus manos; 
y se encorvó sobre él, y entró en calor la carne 
del niño. Y él bajando, se paseó por la casa una 
vez de aeá para allá, y subió, y se tendió sobre 
él, y el niño bostezó siete veces, y abrió los ojos. 
Entonces llamó él á Jiezi, y le dijo: Llama á esa 
Sunamita. Y habiéndola llamado, entró adt ndeé l 
estaba. Y él le dijo: Toma tu hijo. Llegó ella, y s e 
arrojó á sus piés, y le veneró postrada en tier-
ra , y tomó su hijo, y se salió, y Elíseo se volvió á 
Gálgala. 

ÍM5FLESIONES. 

Se padece sin alivio, cuando se padece en si-
lencio, ó cuando se disimula el dolor, sintiéndose 
las punzadas de un corazon aflijido y exasperado: 
pues s iempre son mas amargas las aflicciones mu-
das. ¡Qué tormento cuando le es preciso á uno de-
vorar todas sus congojas sin que la compasion le 
suavice! Tal es el triste estado de los mundanos. 
Poces gozos hay en el mundo que no sean segui-
dos de pesares y crueles arrepentimientos. Si este 
bien es falso, el gozo es vano, reduciéndose á un 
sueño, que no bien se ha despertado de él cuando 
se indigna una persona de haberse reido durmien-
do: mas ai fin siempre que estos dolores mudos 
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pudiesen ser de alguna utilidad para la otra vida' 
se consolarian los que los padeciesen; pero las 
cruces de los mundanos son infructuosas, deplora-
bles é infelices para toda la eternidad. 

El Evangelio es tlel cap. 7 de S. Lucas. 

En aquel tiempo iba Jesús á una ciudad que se 
llama Naim, y con él iban sus discípulos, y gran 
multitud de gente. Y cuando ya estaba cerca de la 
puerta de la ciudad, hé aquí que llevaban á enter-
r a r un difunto, hijo único de su madre; y esta era 
viuda y la acompañaban muchas personas de la 
ciudad. El Señ >r, luego que la vió, compadecido 
de ella, le dijo: No llores. Y se llegó y tocó el ata-
l iud,y pararon los que le llevaban. Y dijo: Mance-
bo, á tí te digo, levántate. Y se sentó el que estaba 
muerto, y comenzó á hablar. Y le dió á su madre. 
Quedaron todos atemorizados, y engrandecían á 
Dios, diciendo: un gran Profeta se ha levantado en-
t re nosotros , y ha visitado Dios á su pueblo. 

MEDITACION. 

De la necesidad de prepararse para la muerte. 

Considera que la necesidad de prepararse para 
hacer u ia muerte santa, es indispensable: no hay 
cosa de mayor consecuencia, ni mas difícil como 
una buena muerte particularmente á quien no se 
dispone durante la vida, y sin embargo no hay 
cosa á que menos se dispongan los mortales, que 
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á tener una santa muerte, de donde depende una 
eternidad dichosa ó desventurada. Si se muriera 
dos veces habria menos imprudencia en arriesgar-
se á mori r mal; pero no muere mas de una vez, y 
no se puede reparar esta falta. Si para morir bien 
fuera bastante recibir los últimos sacramentos be-
sar un Crucifijo, y derramar álgunas lágrimas, 
nuestra imprudencia seria tal vez menos intolera-
ble; ¡pero cuántas personas teniendo estos socor-
ros mueren en pecado! Tener buena muerte es 
mori r despues de haber espiado todos los desórde-
nes de la vida, es mor i r en estado de gracia, y es 
mori r llenos de una fé viva, de una esperanza fir-
me, y una caridad ardiente. ¿Y es esto fácil á 
quien ha amado tan poco á Dios durante su vida? 
¿á quien ha pasado casi toda su vida sin pensar en 
morir? Dadme, Señor, á lo menos esta hora, que 
desde ella empiezo á aparejarme para morir bien, 
y á pediros todos los dias la gracia de una buena 
muerte. 

JACULATORIAS. 

Haced, Señor , que yo comprenda bien los po-
cos dias que me quedan de vida, para que no di-
laten un momento el aparejarme para la muerte. 
(Psulm. 101.) 

Solo los que temen á Dios durante su vida, de-
ben esperar una santa muerte. (Ecel. 1.) 

PROPÓSITOS. 

Nuestra vida debe ser una preparación contí-
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nua para la muerte, y la mejor es una vida santa. 
La buena suerte es una ciencia práctica que no se 
aprende sino durante la vida, y es necesario estu-
diarla mucho para salir hábiles y asi cada dia debe 
ser una nueva lección y un nuevo ejercicio, siendo 
muy útil hacer todas las acciones como otras tan-
tas preparaciones para la muerte . Nos interesa 
sobremanera saber él acto de m o r i r bien, pues por 
mas hábiles que seamos en todas las ciencias, nada 
sabemos si ignoramos este a r te . Preparémonos coa 
ocupaciones santas y ejercicios de devocion, sin 
omitir cosa alguna que sea conducente á este fin, 
arregla los-negocios de tu conciencia y comulga 
como si esta comunion hubiera de ser la última de 
tü vida. 

YIERNES, CUARTO DE CUARESMA,, 

LA Iglesia quiere pintarnos una imagen de la r e -
surrección de nuestra alma, muerta por el pecado 
y resucitada por la gracia, con lo que tiene confor-
midad el introito de la Misa sacado del salmo 18: 
Señor, mi corazon medita, sin cesar vuestra ley en 
vuestra presencia; Vos sereis siempre mi ayuda y 
mi apoyo, asi como sois mi Redentor. 

La Epístola continúa la historia de cuando Elias 
pasó de orden de í)ios á la ciudad de Sarepta, á 
sazón que la desolaba una grande hambre , y mul-
tiplicó milagrosamente un poco de harina y aceite 
de una mujer que lo hospedaba. 

El Evangelio refiere la historia de la maravi-
llosa resurrección de Lázaro , el amigo de Je-
sucristo, 



La oracion de la misa es como signe. 

Oh Dios, que con inefables sacramentos renue-
vas el mundo: concede, como te lo rogamos, que 
tu Iglesia se aproveche de tus eternos establecimien-
tos, y no sea privada de tus temporales auxilios. 
Por .nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del cap. 17 del tercer libro de los 
Reyes. 

En aquellos dias cayó enfermo el hijo de aque-
lla mujer dueña de la casa, y era muy recia la en-
fermedad en tal grado, que llegó á faltarle la respi-
ración. Dijo pues ella á Elias: ¿qué te he dicho yo, 
oh varón de Dios? ¿Has entrado en mi casa para 
que se renovase la memoria de mis pecados, y ma-
tases á mi hijo? Díjole entonces Elias: Dame á tu 
hijo. Y tomóle de su seno, y le llevó á la cámara 
donde estaba él, y le puso sobre la cama, y clamó 
al Señor y dijo: Señor Dios mió, ¿aun á la viuda 
que del modo que puede me sustenta has aflijido 
quitando la vida á su hijo? Y se tendió, y se midió 
sobre el muchacho tres veces, y clamó al Señor, 
y dijo: Señor Dios mió, ruégote que vuelva el al-
ma de este niño á sus entrañas. Y atendió el Señor 
la voz de Elias, y volvió el alma del niño á entrar 
en él y revivió. Y tomó Elias el niño, y le bajó de su 
habitación al cuarto bajo déla casa, y le entregó á 
su madre, y le dijo: Aquí tienes vivo á tu hijo. Y 
dijo la mujer á Elias: Ahora reconozco en esto que 

tú eres varón de Dios, y que la palabra del Señor 
es verdadera en tu boca. 

REFLEXIONES. 

No menos se mueve y se persuade cuando se 
predica con los ejemplos que con las palabras. Un 
celo exaltado en palabras hace poco f ru to , y asi 
antes principió el Señor á obrar que á enseñar. Juz-
gando el pueblo por la conducta que el que le en-
seña es varón de Dios, sus lecciones serán eficaces 
siendo imposible creer sea verdadera la palabra 
del Señor en la boca del que la desmiente por su 
conducta. ¿Qué fruto no baria un padre y una 
madre de famitias, cuyos ejemplos fueran otras 
tantas lecciones? Si las instrucciones espantan y 
aterran, las acciones, aquietan y acallan. 

El Evangelio es del cap. 1 de S. Juan. 

En aquel tiempo estaba enfermo un hombre 
llamado Lázaro de Betania, aldea de María y Mar-
ta sus hermanas. (Y María era la que unjió al Se-
ñor con el ungüento, y le enjugó los pies con sus 
cabellos: cuyo hemíono Lázaro estaba enfermo.) 
Enviáronle, pues-, á decir sus hermanas: Señor 
mira que el que amas está enfermo. Oyendo esto 
Jesús, les dijo: Esta enfermedad no es para muer-
te, sino para gloria de Dios, para que por ella sea 
glorificado el Hijo de Dios. Amaba Jesusa Marta y 
á su hermana María y á Lázaro. Habiendo, pues, 
oido que estaba enfermo, se detuvo aún dos días 
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en aquel lugar. Despues de esto, dijo á sus discí-
pulos: Vamos otra vez á Judea. Dícenle los discí-
pulos: Maestro, hace poco que los judíos te que-
rían apedrear, ¿y vas allá otra vez? Respondió 
Jesús: ¿Por ventura no son doce las horas del dia? 
El que anduviere de dia, no tropieza, porque ve la 
luz de este mundo: mas si anduviere de noche, 
tropieza, porque no hay luz en él. Dicho esto, 
añadió: Lázaro nuestro amigo duerme, pero voy 
á despertarle del sueño. Dijéronle sus discípulos: 
Señor, si duerme sano estará. Habia dicho esto 
Jesús de la muerte de Lázaro; mas ellos pensaron 
que hablaba del sueño natural. Entonces les dijo 
Jesús claramente: Lázaro es muerto: y yo por 
vosotros me alegro de no haberme encontrado allí, 
para que creáis, Pero vamos á él. Dijo entonces 
Tomás, llamado Didimo, á sus condiscípulos: Va-
mos también nosotros á morir con él. Llegó pues 
Jesús, y halló que habia cuatro dias que estaba en 
el sepulcro. (Distaba Betania de Jerusalen como 
quince estadios.) Y habian ido muchos judíos á 
consolar á Marta y á María por la muerte de su 
hermano. Marta, pues, luego que oyó que Jesús 
venia, le salió al camino: y María se quedó en casa. 
Dijo, pues, Marta á Jesús: Señor, si hubieras es-
tado aquí, no hubiera muerto mi hermano; mas 
también sé que aun ahora todo lo que pidieres á 
Dios te lo concederá Dios. Dícele Jesús: Resucita > 
r á tu hermano. Dícele Marta: Sé que resucitará 
en la resurrección en el postrero día. Di jóle Jesús: 
Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá: y todo aquel que vive 
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y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto? 
Díjole: Sí, Señor, creído tengo que tu eres el Cris-
to Hijo de Dios vivo, que has venido á este mundo. 
Dicho esto, se fué, y llamó en secreto a María su 
hermana, diciendo: Aquí está el maestro, y te lla-
ma. Ella oído esto, levantóse al punto, y viene a 
él: porque aun no habia llegado Jesús á la aldea, 
mas todavía estaba en el sitio donde Marta le salió 
á recibir. Entonces los judíos que estaban con ella 
en casa consolándola, como vieron que Mana tan 
de prisa se habia levantado y salido , la siguieron 
diciendo: Que va al sepulcro á llorar allí. Mana, 
pues, habiendo llegado adonde estaba Jesús, vién-
dole, se le echó á los piés, y le dice: Señor, si hu-
b i e r a s estado aquí, no hubiera muerto mi hermano. 
Jesús entonces, viéndola l lorar, y á los judíos que 
Habían ido con filia también llorando, conmoviose 
en el espíritu, y se turbó á sí mismo, y dijo: ¿Don-
de le pusisteis? Dícenlé: Señor,ven y vedlo Y lio-
ró'íesfis. Y dijeron los judíos: Mirad cómoleama-
ba Y alguno de ellos dijeron: Este que abrió los 
o í o s del ciego de nacimiento, ¿no pudiera haber 
hecho que es teno muriese? Y Jesús , conmovién-
dose otra vez en sí mismo, fué al sepulcro, fcra 
este una cueva, la cual tenia una losa encima Dijo 
Jesús: Quitad la losa. DícelaMaria: Señor , hiede 
ya que es de cuatro dias. Dícele Jesús: ¿í ío te he 
dicho que si creyeres verás la gloria de Dios? En-
tonces quitaron la losa: y Jesús levantando otra 
vez los ojos, dijo: Padre, gracias te doy porque me 
has oído. Bien sabia yo que siempre me oyes; mas 
por la gente que está á mi rededor lo dije, para 
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que crean que tú me has enviado. Habiendo dicho 
esto, clamó en alta voz: Lázaro, ven fuera. Y al 
punto salió el que habia muerto , atados los pies y 
las manos con vendas, y su rostro estaba envuelto 
en un sudario. Díjole Jesús: Desatadle, y dejadle ir. 
Entonces muchos de los judíos que habian ido á 
ver á f ia r ía y á Marta, y vieron lo que hizo Jesús, 
creyeron en él. 

MEDITACION. 

Sobre los sentimientos de un pecador moribundo. 

Considera que por mas crueles que sean los so-
bresaltos que acometen en la muerte, y los dolo-
res que se sienten en aquella última hora , nada 
hay mas duro, nada atormenta tanto á un pecador 
moribundo, que los vivos y amargos sentimientos 
que esperimenta poco antes de espirar. 

Se cree durante la vida tan flojamente .que la fé 
está medio apagada, y á la hora de la muerte se 
hacen ver con tanta claridad las verdades mas ter-
r ibles , que no es posible dudarde ninguna deellas. 
Entonces asalta el dolor de que debiendo haber 
sido solo Dios el objeto de nuestro amor , hemos 
amado á otros sobrándonos luces para conocer esta 
obligación. ¿Qué consuelo sería si hubiésemos pa-
sado los dias en tan grato servicio? 

También conoceremos que hemos tenido que 
sufr i r mas, viviendo licenciosamente, quehubiéra-
mos sufrido viviendo cristianamente: conoceremos 
nuestra locura , nos consumirá la pena; pero no 
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será tiempo de repa ra r la falta. Hemos descuidado 
nuestra salvación, y vamos á ser condenados á pa-
decer por toda la eternidad. Todo esto pasará si 
nos prevenimos con tiempo. 

Concedednos, dulce Jesús , que estas reflexio-
nes no nos sean un dia m o t i v o de nuestros pesares. 
Haced, Señor, que no difiera un solo momento mi 
conversión. 

JACULATORIAS. 

Conservad, Señor, mi corazon en la inocencia 
por una inviolable fidelidad á vuestra santa ley, 
para que al fin de mi vida no me vea abandonado á 
la desesperación. ( P s a l m . 118.) 

Señor, mirad que está peligrosamente el enfer-
mo, el que amais con tanta t e rnu ra , que habéis 
dado vuestra sangre por él. (Joan, l t . ) 

PROPÓSITOS. 

Todas las circunstancias que tuvo el Evange-
lista de indicar tan por menor en la resurrección 
de Lázaro , son otros tantos rasgos de la pintura 
de un pecador envejecido en el pecado. Haz séria 
reflexión sobre esta p in tura , que acaso será la 
tuya. Muy difícil es la conversión cuando es me-
nester un gran milagro para convertirse. Vive en 
gracia de Dios , si no quieres morir en pecado. 
Piensa á menudo en estos pesares , y mira esta 
Cuaresma como si fuera la última que has de ver. 



SABADO, CUARTO DE CUARESMA. 

CONSIDERANDO la Iglesia los quince días que que-
dan hasta la Pascua como una fiesta continuaba 
de la Pasión del Salvador, se ha mirado siempre 
este sábado como la vigilia de esta fiesta. El in-
troito, la Epístola, el Evangelio, todo el oficio de 
la Misa de este dia , es una alegoría continua de 
este gran mis ter io , y una especie de preparación 
que contiene al mismo tiempo los motivos conso-
lantes de esta augusta solemnidad. 

La Misa comienza por aquellas tiernas palabras 
del profeta Isaías : todos los que teneis sed, venid 
á la fuente de aquella agua viva, que salta hasta 
la vi da eterna. 

La Epístola está tomada de aquel lugar de la 
profecía de Isaías en que Dios llama á su Hijo su 
enviado sobre la tierra para salvar al género hu-
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liiano, á quien ha oido> concediéndole la salvación 
de los hombres , y á qiíien ha asistido en el tiem-
po que él mismo habla, destinado para esta grande 
obra • 

El Evangelio de este dia es una instrucción 
dogmática que hace el Salvador al pueblo y á los 
fariseos acerca de su divinidad; y una prueba muy 
sensible del endurecimiento de los fariseos y del 
pueblo. 

La oracion de la misa es como sigue. 

I l a z , Señor, con tu gracia que fructifique el 
afecto de nuestra devocion; porque entonces nos 
serán provechosos nuestros ayunos, cuando agra-
daren á tu piedad. Por nuestro Señor Jesucris-
t o , etc. 

La Epístola es del cap. 49 del profeta Isaías. 

Esto dice el Señor : En el tiempo favorable te 
escuché, y en el dia de salud te ayudé, y te guar-
dé , y te di por reconciliador del pueblo, para que 
repares la tierra y poseas las heredades asoladas: 
y digas á los presos: salid; y á los que están en 
tinieblas: salid á luz. Sobre los caminos serán apa-
centados, y todas las llanuras le servirán de ejido; 
no tendrán ya hambre ni sed , ni los abrasará el 
bochorno ni el sol. Porque el que de ellos tiene 
misericordia los guiará , y. los llevará á beber á los 
manantiales del agua. Y trocaré todos mis montes 
en camina , y mis calzadas serán levantadas: ves, 
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estos vendrán de lejos: *"es, estotros del norte y 
del mar, y estotros de las tierras del mediodía. Can-
tad alabanzas , oh cielos; y alégrate, t ie r ra ; rom-
ped en alabanza, oh montes; porque el Señor ha 
consolado á su pueblo, y de sus pobres se Apiada-
rá . Y dijo Sion : Desamparóme el Señor , el Señor 
se olvidó de mí. ¿Por ventura puede una madre 
olvidar á su hi jo, para dejar de compadecerse del 
hijo desús entrañas? Mas aun cuando ella se olvi-
dase , no me olvidaré yo de t í , dice el Señor om-
nipotente. 

REFLEXIONES. 

No podia darnos el Señor mayor idea de su 
ternura que en la comparación que hizo de una 
madre que no puede olvidar á su hi jo, siendo aún 
mayor el que Dios nos tiene, siendo incapaz de 
olvidarse de nuestra alma , aun cuando la madre 
pueda olvidarse de su hijo. ¡Qué consuelo saber 
que es un Dios quien me ama, y que me ama como 
Dios! Dios nos dice que no nos olvidará jamás; 
pero nosotros le olvidamos con facilidad, pensan-
do en proyectos de soberbia y ambición , en que 
pasemos la vida. Dios nos ama sin otro motivo que 
su pura bondad , y nosotros no le amamos tenien-
do tan grande obligación de amar le , olvidándonos 
de los beneficios de que nos ha colmado. 

El Evangelio es del cap. 8 de S. Juan. 

En aquel tiempo habló Jesús al pueblo de los 
judíos, diciendo: Yo soy la luz del mundo: el que 

TOMO t i . 1 2 
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rae sigue á mí , no anda en tinieblas; mas tendrá 
la luz de la vida. Dijéronle los fariseos : Tú das 
testimonio de tí mismo: tu testimonio n.i es ver-
dadero. Respondió Jesús ,y díjoles: Aunque yodoy. 
testiinoftio de mí mismo , mi testimonio es verda-
dero , porque yo sé de dónde he venido v á dOñdai 
voy : mas vosotros no sabéis de dónde vengo ni á? 
dónde voy. Vosotros juzgáis según la carne : yo á 
nadie juzgo : y si juzgo yo mi ¡juicio es verdadero, 
porque no soy solo; sino yo y el Padre que me hw 
enviado. Y en vuestra ley está escrito que el tes-
timonio de dos personas es verdadero. Yo soy.-.^ 
que doy testimonio de mí mismo ; y dá: testimohipi 
de mí el Padre que melia enviado. Preguntábanle; 
ellos: ¿ Dónde está tu Pa'dre ? Respondió Jesusvfth 
á mí me conocéis, ni á mi Padre : .si me conocié-.l 
rais á mí , conoceríais también á-mi Padre.:Estas 
palabras habló Jesús en el átrio del tesoro, ense-
ñando en el templo: y nadie le prendió , porque 
aún no era llegada su hora. 

ÍÍH fí.oj :-v . ; .¿ .'ÍOfioR hl?;* 'S oO 
MEDITACION. r .,; 

De lo poco conocido que es Jesucristo , y lo poco 
amado que es ile los que le conocen. „> 

Considera que la única dicha del hombre es 
conocer y amar á Jesucristo, viviendo con su vida, 
y así, quien no le conoce es solo un fantasma que 
no tiene mas que una vida aparente y superficial. 
¿En qué triste y espantosa, ceguedad no vive el 
que está privado de este conocimiento? ¿Podrá per -
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suádirse de conocer-verdaderamente á Jesucristo 
el que quebranta sus mandamientos y menospre-
cia sus máximas? Lás£etltes'del mundo co¥ó'&i&&> 
Jesucristo como leconóciafi/los'. judió® f se ádíflí^ 
rabian dé susimil á £rós,• aIababan su doCtriñavpéro* 
nó la seguían ni la jirabtícaban. Este éjemplo- ^ 5 

sigue por los cris'tiaños cón"facílidad, no t é h í e n W 
sinOTumPM'aldíad para con Jesucristo; á r 'pésar rtúí i 

conocer el'esceso con-que'nos ama y lag'pru#iíS? 

tan sensibles' tíué; nos ha daito de su aníbrJ'l'Deí 
nóride , pues, viene que Jesucristo sea tan po'co; 

amado?MQfe que se entrega el corazon á los más 
indignos:objetos , y dé que el menor beneficio 
oferta arrebatan nuestro conocimiento. Tengo, Se -
ñof , el nías vivo dolor de haberos amado tan p o c ^ 
hasta aquí ; y espero que mi vida será en adelante1 

iHí-'ejercicio constante?'Muñías puro amor. » «¡fijt 

H i P ' l f W o i b u T f n " t i " . ' • n i r v ' *••'<••>••• i í '•• r'Q o b í l u S 
JACULATORIAS. • _ • - , . :.' íiiJl 

Yo os amaré , Señor, á vos, que sois toda mi 
fortaleza. (Psa lm . 17!) 

Alumbrad, Señor, nuestros entendimientos con 
vuestras luces, abrasad nuestros corazones en 
vuestro amor. 

PROPÓSITOS. 

9iíí) fififóíjjifxí ni! íioimoci^.l ivtr itóiíip i8fi *? 
No se puede conocer á Jesucristo sin reglar 

nuestra conducta á las máximas del Evangelio, 
siendo inseparable este conocimiento del amor. 
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Anima tu fé , y prueba por tus obras que le amas. 
Haz frecuentes visitas al Santísimo Sacramento, 
pidiéndole su amor , y por intercesora á la Santí-
sima Virgen, para que te le alcance de su ama-
do Hijo. 

LA Iglesia principia desde este dia á ocuparnos en 
la consideración particular del misterio de la Pasión 
de Jesucristo , que es el objeto que se propone en 
toda la Cuaresma, pero singularmente en estos 
quince dias. Como este fué con poca diferencia el 
tiempo en que los pontífices , los doctores de la 
ley, llamados escribas ¡ y los fariseos,, confundidos 
por la resurrección de Lázaro, que habia dado tan-
tos discípulos á Jesucristo, que ya no se conocía 
sino con el nombre de Mesías, empezaron á ma-
quinar Su muerte ; y, como se c ree , fué decretada 
en este dia, la Iglesia toma hoy el luto , quitando 
de sus oficios todo cántico de alegría, cubre sus 
altares 4 y todas sus oraciones indican su dolor. 

El introito de lá Misa es del salmo 42 , en que 
David, desterrado y perseguido por Saúl, suspira 
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por su vuelta ' .^póM» #sW%>'l Tabernáculo. Pide 
al Señoree' #0n8&g$4Sta gra<f&, y «e consuela con 
la cáperf-atífett d.efáíéátígsííá? p§ r^a l misaíO tiempo 
plífe^l Sefter'hága p b i a f r m i ® ó c e n c i a ; ohkij¡m 
'¡! y4i«ÍT|ftótolaste>l«»IVltefeiaástá tomada del cápítu-
16" Q ¡ ' - A 8 H & á los he-
beew, 'en 'iI«(qcftqAftSánfO'"aposto 1 demuestra con 
' táHroo^goií^fno^lbwíériciS' ig ¡superioridad y la 
«£Méa<tfasii|ftBÍta*tá& sobreda antigua: 

áe' la» ley, la infi-
nita ííespropoípéiott'delifeascerdote de Aaroh y de 
fesíceremonlasiegalesvon ^ s a c e r d o c i o e terno y 
mfüncrtñtié átf¡pee(foiiüÉaiw>d& Jesucristo, 
ni ¿El'Evangelio «o tiene, menos relación que la 
^piitóMi'fcéití«l gran m i á e r i o d £ la Pasión , cuya 
solemnidad, que continúa hasta la Pascua, Comien-
za este domingo. 

¿ j ^ O ^ l U J I 
. la oración de la misa es como sique. 

-£0$ibm B! "rsafHqc sb jifiqfio oiofinoeá oarrifr 13' t 
" ¿ p t á l f e s t é i oh Dios omnipotente, que mires 
^^n1"piedad á?tu familia, pa ra qué en e l cuerpo sea 
gobernada por tú providencia, y en el alma sea 

ylflát'dáda pór tu graCia. P o r nuestro Señor Jesu-
' » i , -Mmimh M x oímosqy 

-13Í3 Eíormsd eí 9b gsfisqeo ^Ótióbíi'ibísíí r bih'n^ 
tá "Epístola es del cap. 9 de la carta de S. Pablo 

-08^ (19913 
-afilado on 'jaomsgíñapo sóp ónái?,im neis afeédid 
ffúii Hermanos: Cris to, viniendo como pontífice de 
losíbienes venideros, po r un mas escélente y per-
fecto Tábernáeulo, no hecho de manos, esto es, no 

de obra de este mundo , ni mediante la, sangre de 
cabrones y de becerros, sino por su propia san-
g re , entró una vez en el Santuario, habiendo en-
contrado una e terna ¡redención ¿ Porque sj la san-
gre délos cabrones y de los toros.y la ceniza de la 
vaca esparcida santifica á los inmundos en cuanto 
á la limpieza de la carne , ¿ cuánto mas la sangre 
de Cris to, el cual por el Espíritu Santo se ofreció 
á s í ^ a g Q e f ó t J h J>ios¿ limpiará nuestra 
conciencia dé las obras muertas para servir á Dios 
vivo? Y por eso es el medianero del nuevo Testa-
mento , para que intei puesta su muerte en reden-
ción de aquellas prevaricaciones que habia debajo 
del primer testamento, reciban los llamados la 
promesa de la eterna herencia : en Cristo Jesús 
••SWtob^pwftftíIfií sMüfloo óop Jifdjinínéío.« 

REFLEXIONES. 

El úiiico sacrificio capaz de apíacar la indigna-
ción de Dios y satisfacer su justicia, constituyén-
donos hijos suyos , fué que «n Dios se hubiese he-
cho hombre por amor de los hombres y se sacrifi-
case en la cruz para librarnos de la esclavitud del 
pecado y del demonio, reconciliándonos con su 
Padre y haciéndonos capaces de la herencia eter-
na , no siendo capaz otra víctima de espiar los pe-
cados. Este es el resúmen de nuestra creencia so-
bre este gran misterio que confesamos; no obstan-
t e ser incomprensible, fácilmente se comprende 
que esta espiacion se debe á unos hechos tan gran-
des de parte de un IIombre-Dios, pero lo incom-
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y no le conocéis : mas yo le conozco. Y si dijese 
que no le conozco, seria como vosotros mentiro-
so. Pero le conozco, y guardo su palabra. Abrahan 
vuestro padre deseó con ánsia vfer mi d i á ; viole, 
y se alegró. Dijéronle los judíos: Aun no tienes 
cincuenta años, ¿y viste á Abrahan? Díjóles Jesús: 
En verdad, en verdad os digo: antes que Abrahan 
fuese criado, soy yo. Tomaron entonces piedras 
para t i rárselas: mas Jesús §e escondió, y se salió 
del templo. 

Sobre la desgracia que es el que Jesucristo se re-
tire de nosotros. 

Él Evangelio es del cap. 8 de S.Juan. 

MEDITACION. 

Considera que así como no hay mayor dicha 
que cuando Jesucristo está con nosotros, tampoco 
puede sucedemos mayor desgracia que cuando se 
retira, y nos abandona á nuestra suerte. Qué fu-
nestas desolaciones no esperimenló el templo de 
Jerusalen, luego que Jesús salió de él: fué destrui-
do despues de sitiada, tomada y saqueada la ciudad 
no siendo otra la causa que el haberle abandonado 
el Señor, cuya espantosa desolación para los judíos 
los hace los mas desventurados, y la execración de 
todas las naciones. Este horrible castigo puede 
aplicarse á aquel que por sus delitos y obstinación 
en el pecado , abandona á este divino Salvador, y 
en vez de recibir sus benignas influencias no esperi-
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prensible es el amor que obligó al Salvador á ha-
cer y padecer lo que hizo y padeció por los hom-
bres , cuya pérdida nada podia contribuir á su 
felicidad ni á su gloria. ¿ Ycomprendemosnuestra 
iniquidad éingratitud á tan insigne beneficio? ¿Con 
qué ojos miramos este sacrificio? ¡ Qué indiferen-
cia é ingratitud para con este Redentor! 

En aquel tiempo dijo Jesús al pueblo de los ju-
díos : ¿ Quién de vosotros me convencerá de peca-
do? Si os hablo verdad ¿ por qué no me creeis? El 
que es de Dios, oye las palabras de Dios. Por eso 
no las oís vosotros , porque no sois de Dios. Res-
pondieron los judíos , y le dijeron: ¿No decimos 
bien nosotros , que tú eres samaritano y tienes 
demonio? Respondió Jes lis: Yo no tengo demonio, 
antes honro á mi Padre , y vosotros me habéis 
deshonrado á mí.No busco yo mi gloria: hay qtiien 
la busque y haga justicia. En verdad, en verdad 
os digo, si alguno guardáre mi doctrina i no mo-
r irá jamás. Dijeron entonces los judíos : Ahora 
conocemos que tienes demonio. Abrahan murió y 
los profetas; y tú dices: Si alguno guardáre mi 
doctrina, no morirá jamás. ¿Por ventura eres tú 
mayor que nuestro padre Abrahan, el Cual murió? 
Y los profetas también murieron. ¿Por quién te 
tienes tú? Respondió Jesús: Si yo me glorifico á mí 
mismo, mi gloria es nada! mi Padre es el que me 
glorifica, el que decís vosotros queés vuestro Dios, 



PROPÓSITOS. 

Nada temas tanto como obligar á Dios, que por 
tus infidelidades se aleje de tí; esta seria la mayor 
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Bientasinb ;dc8dicbasrque{le hacen,gemir . Volva-
mossiwái&tá alíOEioiíte^tterradeipromi&ioivmien-
t rasíuéfseFvi dos D iusijri con-oci d o eir «tía^y i e r e m o s 
en qué M$aradO)tod®«aqiuet' páisadespaés^uie los 
judíos.ei^aroniabSaívadorá^EnipJ&sienefiL'cparar 
el alma de quien Dios se re t i ra? Abandonada á s í 
misma, habla el demonio, las pasiones y el amor 
propio, haciéndose oir su voz el espíritu del mun-
do, mientras calla la conciencia, la religión y la fé. 

¡Castigadme,Dios mió, en esta vida con los cas-
tigos mas r igorosos ; yo adoraré la mano que me 
azota , y que no me aflijirá sino para curarme; 
pe ro no me castiguéis jamás con vuestro silencio, 
ni os ret ireis nunca de mi por pecador que yo sea! 

JACULATORIAS. 

Dios y Señor m i ó , no os alejeis jamás de mi. 
(Psalm. 21.) 

S e ñ o r , no apartéis los ojos de mí ; si fuese yo 
tan desdichado que llegue á desagradaros, no lle-
guéis vuestro enojo hasta el punto de alejaros de 
vuestro siervo. (Psalm. 16.) 

MEaWWiyiili il iijajfrfc 
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de todas las desdichas, y el mas horr ible castigo. 
P o r lo mismo nadai temas tanto conío Ja tibieza, i a 
que ordinar iamente es castigada con este retíroírfe 
Dios. Cuida 'dé no hacer te r eo de esta falta, por las 
consecuencias terribles que te puede acarrear , m'i 
te k BhfisulrriBdA t s i i J e t 98 aotCl noinp eh BIÍJIG |'á 
IOÍÍÍG K) Y aaóoiafiq 3fil .OIIFOTÍ!1)!) I'» uldcd .Baiaiís 
ItWUI Í9b XfJí iiqgíi la KÓ7 IJ8 'tio / 98GbfléÍ3£íÍ «diqoiq 
.91 gI Y noigilai el .íiisnsibnoa fifcHss és'íjnaim r ob 
-8G3 80Í 003 BÍiíY filga 09 fÓ'Íífl ¿OÍ(í f9mbG^ÍJ8B3¡ 
ÍU1Í Stip Oílfiífl íí{ álíi'tOÍiS O^ ;.8Ó86'Í<)§Í'J g£l£I'80§!í 
.¡Qm-irap B'Ef/q ooi8 ¿-iíifll/j pm oa onp X V*loss 
eoíoqolig oil80(iv qoí» sfrftif;» gióBgiJgfiO' ora oa o ioq 
•638 o% stóp ipb'&osq i a q ins ob Bon.ua 2Í3'¿iíSi eo ia 

• ios sb^Émev PÍ- ; Je zp en ¡ o i m / i o A é & t a o i a 
{.ÍL 

oxwM'K 80¿0 8of8í9JiGqs Olí ; í o f i á g 
-all On r.eóisfh.'r^f:8Cib £ sy§'3Íl oup obBÍÍ5i-ító-óí> ns í 
ob mz$& 9b óJüín¡ h SÍ36ÍÍ ojón» aísu§ 

• ( i l .wVnp.) .o/ ioia o.u'áaiíT 

»Jáb 'íJ 'oh sfoís 98 «obfibifobñxii ziti 



LUNES DE PASION. 

*JOMO es esta la semana que la Iglesia llama de Pa-
sión , todo concurre también en ella á ofrecernos 
reflexiones sobre este doloroso misterio, y todo el 
oficio de la Misa tiene alguna relación con él. El 
introito de la de este dia está tomado del salmo 55, 
que es una fervorosa súplica de un hombre lle-
no de aflicción, que se ve enmedio de sus enemigos 
los cuales tratan por todos los medios de perderle. 

La Iglesia ha elegido para la Epístola de la Misa 
de este dia la historia de la predicación de Jonás á 
los habitantes de Ninive y su conversión. 

El Evangelio está tomado del capítulo sétimo 
de S. Juan en el cual se ve que, cuanto mas pro-
baba el Salvador á los judíos con sus palabras y con 
sus milagros que él eraelMesías, mas se aumentaba 
el odio y la malicia de los gefes del pueblo contra 
el Salvador. 



Epístola es del capítulo 3 dálprofetaJonús. 
Oi8[fi!;'ilgí> no loq áolicrnüa: asniuap ,-gelsv-ni/ía 

• En-aquellos;diasvhabIó segunda vez el Señor al 
profeta:iJoná^y le dij«7!rLevántate y Ve á la gran 
ciudad de Ninive, y predica allí lo qué y o'te ordene 
que la digas. Levantóse Jonás y se fué á Ninive en 
cumpiimientocdeda orden del Señor. Era Ninive 
una gran ciudad de tres dias dé camino. Y comenzó 
Jonás ;á entrar por la ciudad'camino de un día, y 
levantó la voz, y dijo: dentro de cuarenta dias Ni-
nive será destruida. Y creyeron los ninivitas en 
Dios, y publicaron ayuno, y se vistieron de sacos 
desde el mas grande hasta el mas pequeño. Y lie- ' 
gada ía noticia al rey de Ninive, se levantó dé su 
trono, y se desnudó de la vestidura real , y se cu-
brió de saco, y se Sentó sobre la ceniza. E hizo 
pregonar y decir en Ninive: que por mandato del 
rey y de sus grandes, los hombres y las bestias, . 
los bueyes y gana los no comiesen cosa algüná, 
ni fuesen apacentados, ni bebiesen agua : qüe dós' 
hombres y las bestias fuesen cubiertos de sacos, y 
clamasen al Señor con vehemencia , y que cada 
uno se convirtiese de su mal camino, y de la ini-
quidad con que hubiese manchado sus manos. 

Nada es mas admirable pen1tep£¡£dsilos 
Ninivitas, quienes intimados por un estranjero 
desconocido á n ombre d e¡ D tos , d e :q ue n o i es qü e-
dan nías de cuarenta,dias,para hacer pénitbn<áá!:<>te 
sus pecados, tan vasto pueblo, corrompido y vi-v 
cioso, se cubre; desde e l p r j m e r dia de saco y cp,r¡; 
nizá , dándoles ejemplo el rey y,su;'córte. Solo Ja, 
palabra de Dios produce estos efectos en los Nini-
v i tas ; y esta mistria palabra s e hace estéril en los 
cristianos. Compadécese Dios de los Niniválas'por 
su penitencia, y nosotros nos abandonamos? sin 
pensar en ella. ¿Podremos aeaso esperar la mis-
ma suerte? ¿A cuántas gentes confundirá el ejem-
plo efe I0»j¡8tritáte8.$mtift'oh voi 1« BÍOÍJOÍI « F E B E A 

En aquel tiempo enviaron los príncipes y los 
fariseos ministros para que prendiesen á Jesús. Y 
Jesús les dijo: Aun estoy con vosotros un poco 
t iempo, y voy á aquel que me envió. Me buscareis 
y no me hallareis: y donde yo estoy vosotros no 
podéis venir. Entonces los judíos dijeron entre sí: 
¿A dónde se ha de ir este, que no le hallaremos? 

1 9 0 L U N E S D E PASION. 

Ija or ación de 1c¿misa es como sigue. 
, • « 0 3 9 8 GNP \ , 3 6 1 DO 8 U 8 . 8 0 Í 1 1 OÍ? Y ?30IÍL TÍ - . 

;¡Dignaos,'^Señot, santificar nuestros ayunos, y 
concedednos por vftestra bondad el perdón- de to-
dos nuestros pecados. Por nuestro Señor Jesu-
cristo, etc. 

EUNES D E P A S I O N . 1 9 1 
¿Quién sabe si Dios se volverá hacía nosotros, y 
nos p e r d o n a r á a p l a c a r á elvfu.ror destiica's, y no 
pereceremos? Y vió Dios sus obras, y que se con-
virtieron de.su-mal cami&0.?r,y f tuvo^nitsericprtlia 
de ,su pueblo el Señor Dios noestro. oq gonbebeono; 
-»gol loñaS o'Ug6iin IOÍ .aobsoaq 8o;i388un «ob 

BEFLEXIONES. 0 l 3 ! T ' 

El Evangelio es del cap . 7 de S. Juan. 
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¿Acaso irá á los dispersos entre los gentiles, y en-
señará á los gentiles? ¿Qué significa esto que 
ha dicho: Me buscareis y no me hallareis: y 
donde.yo estaré vosotros no podéis venir ? v en 
el último dia solemne de la fiesta estaba Jesús 
en pié , y clamaba diciendo: Si alguno tiene sed, 
venga á mí y beba. El que cree en m í , como dice 
la Escr i tu ra , r íos de agua viva correrán de su 
vientre. Esto lo decia del Espíritu que habian de 
recibir los que creyesen en él. 

MEDITACION. 

Del juicio particular. 

Considera que el juicio que se sufre al momen-
to de espirar, decide de nuestro eterno destino. Fi-
gurémonos un moribundo que vá á dar cuenta del 
mal uso de todos los momentos de su vida, y conci-
bamos, si es posible, cuáles serán los horribles te r -
rores de aquella alma que dentro de dos ó tres ins-
tantes vá á comparecer ante el Soberano Juez, y que 
no tiene peor enemigo que su conciencia, que le re-
presenta todo lo que ha hecho. ¿Qué espauto y qué 
t e r ro r , cuanto se presenta al espíritu en aquellos 
últimos momentos? Si quedára algún tiempo para 
reparar las omisiones en el cumplimiento de nues-
tras obligaciones, sacramentos profanados y los 
pecados graves que nos habian parecido indiferen-
tes, se podrían reparar con la penitencia, pero 
está cierto de que no hay mas tiempo. ¿ Cómo no 
se piensa continuamente en este terrible juicio? No 

permitáis , dulce Jesús mió, que la gracia que me 
concedes el dia de hoy me sea inútil. 

JACULATORIAS. 

Señor ,yo me acuso á mí mismo, empiezo des-
de este momento á hacer penitencia en el polvo y 
en la ceniza. (Job . 42.) 

Señor, no entres enjuic io con tu siervo; p o r -
que no hay sobre la t ierra un solo hombre que 
ose lisonjearse que es inocente á vuéstros ojos. 
\Psalm. 142.) 

PROPÓSITOS. 

El medio de prevenir el juicio de Dios, es exa-
minar sin cesar la conciencia, y así , la de los que 
*io la examinan es una viña llena de espinas , por 
falta de cultivo, cuyo uso previenen y calman los 
torrentes que acompañan ó preceden al juicio par-
ticular. Para aprovecharte de tan importante prác-
t ica, corta por medio de este exámen las faltas 
groseras que ofendan y escandalicen al prójimo: 
fija un corto término, que ha de mediar entre el 
exámen part icular; toma por materia la práctica 
de la virtud opuesta al vicio que d-seas correj i r , 
rogando á Dios todos los dias la gracia para con-
seguirlo, proponiéndote un defecto despues de 
o t ro . ' 

TOMO, N , 1 3 
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